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Introducción 


Este libro es una etnografía de narrativas, espacios y eventos en los 
que mujeres que se identifican como feministas se reúnen, intercambian 
ideas e información, discuten, se oponen, organizan y realizan acciones, 
crean categorias para clasificar e interpretar la realidad, modifican el sen- 
tido de las palabras y acuñan términos a partir de los cuales se reconocen 
y reconocen alli una trayectoria compartida basada en experiencias co- 
munes. La investigación fue realizada entre los años 2002 y 2006 en va- 
rias ciudades de Argentina (Tandil, Córdoba, Rosario, Salta, Mendoza y 
Mar del Plata) donde se realizaron diversos eventos (militantes y aca- 
démicos), pero especialmente en la ciudad de Buenos Aires, donde 
vive la mayor parte de las feministas La observación participante, las 
entrevistas, el análisis de documentos y de publicaciones virtuales e 
impresas realizadas por las propias mujeres fueron utilizados para 
comprender y dar inteligibilidad a un proceso de unificación-oposi- 
ción y a un trabajo de movilización en torno a una causa, necesarios 
para dar existencia al feminismo 

Hay un rasgo común que define a la mayoría de las feministas y sin el 
cual no es posible comprender el feminismo. Se trata del acceso de estas 
mujeres a la educación superior Entre ellas encontramos a médicas, psi- 
cólogas, psiquiatras, sociólogas, periodistas, antropólogas, abogadas, fi- 
lósofas, historiadoras. Muchas de las que actualmente se han convertido 
en líderes comparten otra característica: sus experiencias previas de mili- 
tancia en partidos políticos, especialmente de izquierda. Estas mujeres 
tienen un excelente dominio del lenguaje, acceso a medios de expresión 
pública (periodistas, escritoras) y en muchos casos, dadas sus profesio- 
nes, disponen de los medios necesarios para transmitir sus valores a rar 
vés de decisiones que tienen un efecto social (profesoras universitarias, 
abogadas, juezas, funcionarias del gobierno, legisladoras, representantes 
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de organizaciones no gubernamentales) Sin embargo, a pesar de la uni- 
formidad de las propiedades sociales de estas mujeres existen importan- 
tes diferencias al interior de este UNIversO ce, 

Por consiguiente, utilizaré aquí el término feminismo ppara designar un 
_espacio social internamente heterogéneo que engloba diferentes ídentili-. 


A construidas a partir de “oposiciones bd categorí: las de Acusación. 


ens puras, feministas puras) que solo son inteligibles a la luz de 
la historia de la conformación de esa forma social particular Por otro 
lado usaré la palabra feministas partiendo de un criterio de autoidentifi- 
cación. Sin tener como pretensión trazar "la historia del feminismo en 
Argentina”, me referiré a hechos transcurridos en diferentes momentos, 
para mostrar que es a partir de una perspectiva que incorpora cierta 
profundidad temporal que se abre la posibilidad de comprender las ex- 
periencias y los procesos en base a los que se acuñan los términos que las 
feministas utilizan para pensar al feminismo (y su identificación con el 
mismo) que sort los mismos que hacen posible su configuración actual! 

Esta etnografía se sitúa en una discusión más amplia, y con contornos 
difusos, que podria remitir en principio, grosso modo, a las relaciones 
entre las “mujeres” y la "política" Sin embargo, mi preocupación no es 
mostrar que las mujeres han sido excluidas históricamente del mundo 
politico, ni explicar las causas por las cuales ellas no ocupan lugares en 
la misma proporción que los hombres, sino que me interesa cómo esa 
oposición es utilizada en tanto argumento en la construcción de signifi- 
cados compartidos en los diversos espacios feministas en Argentina? 


' En tanto el significado de tas palabras feminismo y fenitnistas es motivo de disputa al interior 
del espacio del feminismo, para distinguir estos términos del uso analltico que hago de 
ellos, utilizaré las cursivas toda vez que estas palabras aparezcan en el texto enunciando el 
punto de vista de las personas involucradas 

* Relacionado con este punto existe una importante producción de mujeres imelectunles 
feministas destinada a mostrar que tanto la teoría marxista como la teoría liberal sobre el 
Estado están construidas sobre “principios patriarcales” basados en una visión androcéntri- 
ca, La crítica ferninísta a la concepción marxista fue particularmente intensa hasta los años 
ochenta Ver entre otras Hartmann, Heidi (1985); Weinbaum, Barya (1978); Burnham. 
Linda y Louie Mirian (1985); Sargent, Lydia (1981); Rowbotham, Sheíla (1978, 1981); 
MacKinnon, Cathetine (1983); Eisenstein, Zillah (1980) A partir de los años noventa hubo 
en contrapartida un avance en las discusiones sobre la teorta liberal Para un análisis 
feminista de las bases filosóficas del pensamiento liberal ver Cono, Rosa (1985); Petit, 
Cristina Molina (1994); Nye, Andréa (1995); Paueman, Carole (1993); Amorós, Celia 
(1985) También han sido sumamente importante dentro de la perspectiva feminista en 
teoría política los trabajos de autoras como Nancy Fraser (1993), Nancy Fraser y Linda 
Gordon (1997), Anne Phillips (1996), Jean Berthke Elshtain (1993), Anna Jónasdóttir 
(3993) Carole Pateman (1996) y Iris Marion Young (1990), entre atras 
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Quiero resaltar, además, que no presupongo una oposición (y/o una je- 
rarquía) a priori entre hombres y mujeres Parto de la premisa de que las 
mujeres no constituyen por su semejanza biológica un grupo de per- 
tenencia, sino que la misma noción de semejanza debe ser problema- 
tizada Así, no utilizaré el concepto “mujer/mujeres” como categoría 
de análisis, como lo suponen expresiones tales como “la situación de 
las mujeres en Argentina”. Como tantas otras palabras, los significa- 
dos de "mujer" deben comprenderse a la luz de prácticas relacionales 
situadas social e históricamente. 

Si tuviera que ubicar este trabajo en la tradición teórica de la discipli- 
na, podría decir que se trata de una antropología de la política, debido a 
que construí mi objeto de investigación poniendo el acento en las formas 
_hativas d e enter E la no distinción entre la macro y micro 


encuentra inmersa en diversos dominios sociales y no se define solamen- 
te a partir de un dominio específico y con fronteras precisas En ese 
sentido, mi punto de vista no presupone una definición de politica, sino 
que, privilegía | los ; sentidos ( _que las personas dan a las prácticas que con- 
“sideran “políticas” Y son precisamente las prácticas que las feministas. 
definen como políticas las que analizaré en este trabajo. Por otra parte, la 
perspectiva adoptada por la antropología de la política también fue de 
gran utilidad para construir una mirada distanciada del objeto, especial- 
mente al tomar en cuenta los tuestionamientos a varios supuestos sobre 
los que se fundó la especialidad que, a partir de la década de 1940, se 
denominó “antropologia política"? Sin embargo, como expresaré más 
adelante, a medida que avanzaba en mi investigación y especialmente en 
el proceso de escritura me deparé ante la necesidad de recurrir a otras 
herramientas teóricas. 

Desde otra perspectiva, dado mi interés por el feminismo y teniendo 
en cuenta que el mismo cuestiona las relaciones jerárquicas entre los 
sexos, podrla considerarse que este trabajo se inscribe en una antropolo- 
gía de género. Este concepto acuñado en las ciencias sociales en la déca- 
da de 1970, solo a partir de los ochenta será considerado en los "estudios 
de género” como un principio estructurador de las relaciones entre hom- 
bres y mujeres (Moore, 1999). Sin embargo, aquí intento tomar una po- 
sición de distanciamiento ya que no me interesa un análisis desde esta 
perspectiva, sino centrar la atención en los argumentos que las feministas 


* Sobre la diferencia entre una antropología política y una antropología de la poltrica ver 
Uma antropología da política: rituais, representacoes e violencia. NuAP, 1998 
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despliegan en espacios de acción colectiva y a los que consideran como 
una forma (la “más radical”, la “más verdadera") de hacer política Ade- 
más, es necesario tener en cuenta que dentro del espacio del feminismo, 
cuando la palabra género es utilizada en oposición a feminismo, alude a 
categorías de clasificación y acusación? Me propongo entonces abordar- 
las como categorías de la práctica y no de análisis. Uno de los desafios de 
este trabajo ha sido precisamente sustraer al feminismo del campo de 
una antropología de género para situarlo en el plano en que las propias 
feministas lo definen: da politica ¿Atún asi, es necesario aclarar que las 
investigaciones de antropólógas que se han dedicado al estudio de las 
relaciones entre los sexos, definidas o no como una “antropología de 
género”, fueron de gran utilidad para construir el problema de investiga- 
ción desde esta posición Entre otras, Henrietta Moore (1993, 1999), 
Annette B. Weiner (1976), Francoise Heritier (2002), Joan Scoot (1993) 


Construcción del problema de investigación 


Las categorías de análisis con las que trabaja la antropologia han sido 
resultado de investigaciones empiricas que en su momento se han revela- 
do fructíferas en la producción de nuevos conocimientos. Especialmente 
en las primeras décadas de desarrollo de la disciplina, cuando su objeto 
estaba limitado al estudio de sociedades que a los ojos de los especialistas 
eran exóticas, estas categorías siempre nos parecieron innovadoras en 
particular porque nos tratan referencias de sociedades “diferentes” y “dis- 
tantes” desde varios puntos de vista (geográfico, cultural, lingúístico, so- 
ciológico) Así, el extrañamiento con el objeto y la distancia necesaria 
para la producción de conocimiento cientifico estaba de alguna manera 
garantizada Pero, ¿qué sucede cuando ese objeto no sólo es parte de 
nuestra propia sociedad, sino que como investigadores compartimos sen- 
tidos con las personas que son parte de la realidad empírica estudiada? 
Por otra parte ¿cómo construir un nuevo conocimiento e un nuevo pun- 
to de vista sobre realidades que nos atraviesan y aparecen ante nosotros 
como evidentes en si mismas? 

Transformar al feminismo en objeto de estudio me llevó tiempo y 
esfuerzo. Mi proximidad ideológica y social con las feministas (mujer, 


* Este punto puede ser ilustrado a partir del caso de Brasil con la lectura del artículo de 
Miriam Grossi (2004) “A Revista Estudos Feministas faz 10 anos “donde bajo el subrítulo” 
Estudos feministas ou de género: tum campo ou uma praia?” la autora hace referencia a 
enfrentamientos entre feministas y cstudiosas de género, en las discusiones sobre el lugar de los 
estudios académicos en el campo militante y viceversa 
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bianca, argentina, de clase media, universitaria y abocada a estudios se- 
bre mujeres y género) me dificultó esa tarea Como expresa Norbert Elias 
(1990), los investigadores están ellos mismos inscriptos en la tramá” le 
motivos y no pueden impedir vivirlos desde el interior o por. identifica 
“ción. "Y cuanto más inmediatamente “vinculados están, más dificil resulta. 
" desprenderse. de su rol, lo cuál está en la base de todo esfuerzo científi-. 
co?. Tal vez me ayudó en el distanciamiento una característica que me 
diferenciaba de la mayoría de ellas: haber vivido en “el interior”, es decir 
no ser de la ciudad de Buenos Aires 
Por otro lado se presentaba una dificultad relativa a la legitimidad de 
mi objeto de estudio Sí comentaba mi tema fuera de la academia las 
reacciones eran en su mayoría invalidantes, desde considerar que el femi- 
nismo no existía en Argentina hasta deslegitimar a las ferninistas por su 
supuesta radicalidad: “En Argentina no hay feministas. ." “Esas minas 
odian a los hombres" “Están todas locas, no tienen nada que hacer” En 
discusiones académicas informales la percepción no era muy diferente: 
“¿Cuántas son, pero quién las conoce?" “Esas minas son todas de clase 
media, las mujeres pobres ni se enteran de sus argumentos” “¿Pera, a 
quién le interesa lo que proponen?” No son muchas, no son pobres, no 
son conocidas, sus argumentos no son racionales o sensatos y están todas 
peleadas entre si, fueron algunos de los argumentos sobre los cuales fue 
necesario hacer un trabajo minucioso de distanciamiento y reflexión tan- 
to teórico como metodolágico para poder ver más allá y a partir de ese 
sentido común poder elaborar luego un problema de investigación. Fue 
a partir de ciertas reglas que caracterizan el ejercicio del método etnográ- 
fico, de la acumulación de lecturas heterogéneas, de la reflexión cons- 
tante sobre la teoría y el atento y reflexivo trabajo de campo que final- 
mente construi al feminismo como problema de investigación”. 


* ko 


Cuando comencé mi trabajo de campo en 2002 no estaba interesada 
en el feminismo en si mismo Después de haber analizado, en mi tesis de 


$ En Compramiso y distanciamiento (1990) Elías presenta una importame discusión sobre la 
influencia del “compromiso” y “distanciamiento” en la construcción del conocimiento 
científico tanto en las ciencias de la naruraleza como en las ciencias sociales 

* Sobre este punto Blla Sorj publicó en 2005, en el diaria brasileño O Globo. un artículo 
titulado “O estigma das feministas” donde señala, para el caso de Brasil algunos de los 
estereotipos con los que se identifica a las feministas 

7 Durante el pertodo de investigación para mí tesis de doctorado cada vez que alguien 
preguntaba sobre mi tema, tanto dentro como fuera del mundo académico, la reacción a mi 
respuesta era una expresión de asombro seguida de cierta incomodidad provocada por la 
duda acerca de cual sería el comentario más adecuado para hacer en ese momento 
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maestría, mujeres peronistas que reivindicaban “una forma despolitizada 
de hacer política trabajando en lo social” (Masson, 2004), quería indagar 
sobre dos temas: las mujeres peronistas que se autodenominaban "políti- 
cas” y negaban la militancia social; y, por otro lado, tratar de entender 
por qué, siendo que las feministas afirmaban que “el feminismo es polí- 
tica” y aseguraban haber conquistado derechos para las mujeres median- 
te la creación de leyes, como la Patria Potestad Compartida y la Ley de 
Cupo Femenino, pocas personas asociaban a las feministas con las con- 
quistas de esos derechos 

A comienzos del año 2003 supe por el Boletin virtual de la Libreria de 
las Mujeres? de la realización del curso Historia Argentina desde el punto de 
vista de las mujeres en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires (UBA). Tenía expectativas acerca de que “la historia” me 
daría alguna pista para definir mejor el campo. Para mi sorpresa (en ese 
momento lo consideraba una gran casualidad) encontré a Zulema Palma, 
médica ginecóloga, militante feminista perteneciente a una organización 
no gubernamental denominada Mujeres al Oeste, con sede en Morón (pro- 
vincia de Buenos Aires). Había conocido a Zulema en 1996, cuando 
junto con Diana Maffía (filósofa, profesora de la UBA) viajaron a una 
ciudad de la provincia de Buenos Aires (Olavarría) para dar la conferen- 
cia inaugura! del Programa Permanente de Estudios de la Mujer (PPEM), 
dirigido por una antropóloga, también militante feminista, en la Facul- 
tad donde cursaba la licenciatura en Antropologia Social. En ese mo- 
mento yo era integrante del PPEM 

Las interesadas en el curso éramos solamente tres, por lo cual debió 
ser suspendido Aproveché para hablar con Zulema, le recordé quién era 
y le dije que me gustaria conversar con ella Me dijo que sí, que se queda- 
ba en la ciudad porque estaba interesada en escuchar más tarde un panel 
sobre “derechos humanos” que era alli mismo en la Facultad. Conversa- 
mos en un café cercano hasta la hora del panel. El interés en hablar con 
ella en ese momento no tenía que ver con mi tema de investigación, sino 
que quería que viaje nuevamente a Olavarria para dar un curso a médicos 
ginecólogos del Hospital Municipal sobre “Salud y género” en el marco 
de una campaña de atención gineco-mamaria que estaba organizando el 
PPEM. Respondió que no tenía problema y cuando hablamos de las con- 
diciones materiales para la realización del curso (honorarios, pasajes, 


$ La Librería de las Mujeres es una librería especializada dirigida por mujeres feministas, que 
funciona desde la década del 80 en la ciudad de Buenos Aires. Ademas de ser el lugar al cua! 
se dirigen quienes necesitan bibliografía específica, también ha sido un espacio de encuen- 
tro y reunión para muchas feministas 


18 


Feministas en todas partes 


estadia) dijo que realizaba ese tipo de actividades como "un compromiso 
con su militancia” Fue ella quién comentó del Encuentro de Mujeres 
Feministas de Argentina y me invitó a participar, incluso me ofreció alo- 
jarme con “las compañeras de Mujeres al Oeste" en la casa de una compañe- 
ra de Tandil No tenia entusiasmo por ir, pero senti un compromiso por 
mi pedido anterior y finalmente decidi viajar cuando supe que habría un 
taller de “Aprendizas de Brujas” que prometía, en la ficha de inscrip- 
ción, una especie de “bautismo” que ya se había hecho el año anterior 
Asi, mi interés por escribir sobre el feminismo se despertó a medida que 
fui conociendo el autodenominado "feminismo autónomo”. Si bien, como 
mencioné anteriormente, esta emografía es sobre el feminismo conside- 
rado como un espacio social heterogéneo que incluye varios espacios 
(académicos, gubernamentales, de los partidos politicos, de las organiza- 
ciones no gubernamentales) e identidades posibles, el punto de vista 
desde el cual ingresé al campo es el de las feministas autónomas. 


AH 


Pocos meses después de mi fracasado intento de hacer el curso en la 
UBA llegaba a la ciudad de Tandil para participar del Encuentro de 
Mujeres Feministas Un poco perdida, sin saber muy bien qué hacta ahí, 
ni con quién hablar, el primer dia en el taller de Aprendizas de Brujas 
conoci a una de las integrantes de Las Azucenas de la ciudad de La Plata? 
Almorcé con algunas de ellas, que tentan más o menos mi edad. Más 
tarde descubri a otra Azucena, de unos sesenta años, que había sido com- 
pañera de trabajo y de militancia en partidos de izquierda en los años 
setenta de mi director de tesis de licenciatura. Ella misma me dijo más 
tarde: "Pero vos no estás en RIMA?”. Era la tercera vez que durante el 
Encuentro me hablaban de RIMA con tanta naturalidad que me daba 
vergúenza decir que no sabia qué era La Red Informativa de Mujeres de 
Argentina (RIMA) es una red virtual donde circulan noticias, denuncias, 
pedidos, información sobre cursos, hechos que involucran a mujeres, 
seminarios, encuentros, subsidios, centros de atención, bibliografía y 
muchas otras cosas. En esa oportunidad también escuché hablar del En- 
cuentro Nacional de Mujeres que ese año se realizaría en la ciudad de 
Rosario, provincia de Santa Fe. Fue también desde ese momenta que 


% Las Azucenas se constituyeron como agrupación en 1988. El nombre de esta organización 
feminista remite a Azucena Villaflor, una de las fundadoras de la Asociación Madres de 
Plaza de Mayo. Fue secuestrada durante la última dictadura militar y sus restos fueron 
hallados por el Equipo Argentino de Antropología Forense en el año 2004 e identificados 
en mayo de 2005 mediante prueba de ADN 
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empecé a participar en las escasas y poco numerosas reuniones para or- 
ganizar el IX Encuentro Nacional de Mujeres Feministas, que por deci- 
sión plenaria quedó a cargo de “las feministas de Capital” Continue 
participando de muchas otras actividades y en octubre de 2003 viajé a 
Rosario para asistir al XVIIl Encuentro Nacional de Mujeres'” Sin embar- 
go, sería recién en octubre de 2004, luego de participar en el XIX En- 
cuentro Nacional de Mujeres en la ciudad de Mendoza, cuando comencé 
a pensar con mayor convencimiento en escribir sobre el feminismo 

Apenas unas semanas antes de ese Encuentro, las feministas que par 
ticipaban de la Comisión Organizadora anunciaban en mensajes envía- 
dos a RIMA la falta de coordinadoras feministas para talleres como “Anti- 
concepción y aborto” y “Estrategias para el acceso al aborto legal seguro y 
gratuito” No recuerdo con exactitud cómo surgió, pero por pedido o 
indicación de Zulema me propuse como coordinadora de uno de los 
talleres de “Estrategias ” Si bien conocía las dinámicas por haber esta- 
do en uno deslos talleres del Encuentro de Rosario, me di cuenta 
después de que no tenia plena conciencia del lugar que me tocaba 
ocupar y de las cualidades/condiciones necesarias (que se adquieren 
con los años de militancia feminista) para soportar una coordinación de 
talleres que pongan en cuestión un tema como el “aborto”, que ac- 
tualmente ha adquirido estado público y es discutido a nivel ñacional 
en diversos ámbitos 

¿Por qué las feministas se preocupaban por que haya “coordinadoras 
feministas” en los talleres? Según sus relatos era necesario frenar a “las 
católicas enviadas por” la Iglesia para boicotear los Encuentros'!. Asi, 
poco más de media hora de iniciado el taller que coordinaba, me encon- 


t* A lo largo del texto aparecerán menciones a diferentes “Encuentros” Es importante 
alertar al lector/a sobre la diferencia entre ellos Los Encuentros Naclonales de Mujeres 
Feministas yeúnen solamente n mujeres feministas de Argentina; en los Encuentros Femi- 
nistas Luninoamericanos y del Caribe participan feministas de diferentes países de América 
Latina y el Caribe; y los Encuentros Nacionales de Mujeres renen a mujeres del todo el 
pals, pero no todas las que participan son feministas 

il “Las católicas” es la categoría de identificación que las feministas utilizan para referirse a 
las mujeres que, con argumentos religiosos, se oponen a varias de las propuestas que se 
discuten en los Encuentros Nacionales de Mujeres, especialmente la despenalización del 
aborto A pesar de que no todas las mujeres que se identifican como entólicas se oponen a 
ta despenalización del aborto (por ejemplo, las integrantes de la agrupación Católicas por 
el Derecho a Decidir) y que en los últimos años no todas las mujeres que se oponen a la 
despenalización del aborto y participan de los Encuentros Nacionales de Mujeres son 
católicas. Al igual que otras categortas de identificación, asociadas a la defensa de valores y 
creencias, la denominación “las católicas” se cristaliza en determinadas situaciones y ad- 
quiere un tono escencialista y generalizador que permite a las ferninistas dar cuenta de sí 
mismas y de sus diferencias con "las otras” 
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twé de repente en los pasillos de la escuela donde se desarrallaban las 
actividades rodeada de una veintena de mujeres que se quejaban de la 
coordinación, me gritaban, amenazaban con denunciarme a los medios, 
mientras una escribana pública preguntaba mi nombre para elaborar un 
acta en la cual me acusaba de discriminación por “no dejar hablar a 
algunas mujeres que opinaban diferente” Por decisión de algunas femi- 
nistas, entre ellas Zulema, el taller se había “fracturado” y la indicación 
de la organización era que la coordinadora “no podía abandonarlo" Mien- 
tras yo trataba de contomnear esa situación con la ayuda de la “responsa- 
ble de escuela” (una feminista de Mendoza) el resta de las mujeres “a 
favor de la despenalización del aborto” estaban en otra aula, donde “con- 
tinuaron el debate”, mientras dos de ellas bloqueban la puerta para que 
no entren “las que no estaban interesadas en discutir estrategias (para 
lograr el aborto legal, seguro y gratuito)”. La intensidad del conflicta, el 
enfrentamiento cara a cara y casi fisico (una mujer llegó a tomarme del 
brazo) me dejaron atónita, sin poder evaluar cuál seria la mejor reacción 
El resto de las mujeres, tanto feministas como católicas, a pesar del estrés 
emocional, sabian cómo reaccionar y de qué se trataba No era ese el 
primer “encuentro” entre ellas. En mi caso y en ese contexto temía que la 
amenaza de denuncia pudiera ser real Una feminista de unos sesenta 
años, me dijo después: "No te hagas problema, todos los años hacen ko 
mismo. Á mi ya me denunciaron también y después no pasa nada con 
eso". Otra me dijo: “también te sacan fotos y después las ponen en inter- 
net". Á partir de ahi muchas preguntas comenzaron a surgir y consideré 
que se trataba de algo sobre lo que era importante escribir desde un 
punto de vista antropológico. ¿Pero, por dónde empezar? 


Repensando la política desde las mujeres: ¿por qué mujeres 
feministas? 


En la época en que los antropólogos restringian el estudio de la poli- 
tica a las “sociedades sin Estado”, ésta era buscada en otras instituciones 
sociales, particularmente en los sistemas de parentesco. Si bien la pre- 
sencia de las mujeres era aqui garantizada por su función reproductora, 
estaba ausente un análisis que colocara la relación entre los sexos como 
variable central para el análisis de las relaciones sociales. Esta ausencia 
fue salvada desde inicios de los años setenta con el surgimiento de la 
categoría de género y el desarrollo de lo que se denominó "antropología 
de la mujer” y a partir de los ochenta “antropología de género”. Sin em- 
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bargo, las reflexiones surgidas desde esta perspectiva y de los estudios de 
parentesco permanecieron por años como esferas que se desarrollaron de 
manera independiente en la construcción de conocimiento antropológi- 
co, salvo algunas excepciones (Collier, ) y Yanagisako, S 1987; Héritier, 
E 2002)” Es importante resaltar también que el lugar central que los 
estudios sobre parentesco tentan en la antropologia fue siendo ocupado 
en pane, hacía fines de los ochenta, por los estudios sobre la persona Y 
como destacan Howell and Melhuus (1993) si bien el concepto de géne- 
ro careció de relevancia en el primer caso, su presencia es sumamente 
notable en el segundo. Dado que muchas feministas pertenecen al ámbi- 
to académico y que el feminismo se ha constituido en diálogo estrecho 
con la producción en ciencias sociales estas discusiones han tenido im- 
pacto también por fuera del espacio académico 
Si la antropologia de los años treinta y cuarenta buscaba la política en 
la organización del parentesco (donde el género estaba ausente) mi pro- 
pósito aquí, a partir del análisis de los espacios del feminismo, es encon- 
trarla inmiscilida en la noción de persona que se construye en las prácti- 
: mujeres Teministas Para las Teministas el cuerpo (y particularmen: ” 
“eel cuerpo de las mujeres) es un lugar donde se definen “cuestiones 
politicas” y esto es asi porque consideran que las decisiones sobre lo que 
sucede con “el cuerpo de las mujeres” deben ser tomadas por cada mujer 
y no por ejemplo por el Estado o alguna imposición religiosa. Así, en las 
multitudinarias marchas de los Encuentros Nacionales de Mujeres, una 
de las consignas que entonan las feministas, y que va dirigida a la Iglesia 
Católica, es “saquen sus rosarios de nuestros ovarios” Las consignas de la 
actual Campaña Nacional por el Derecho al Aborto son: “Educación Sexual 
para decidir, Anticonceptivos para no Abortar, Aborto Legal para no Morir”. 
En la última marcha por la despenalización del aborto realizada en la 
Ciudad de Buenos Aires uno de los cantos fue "“Borombombón, mi cuer- 
po es mio: mi decisión!” Estas consignas están orientadas, según las fe- 
ministas, a denunciar las actuales politicas de salud sobre reproducción 
y los reclamos pretenden la garantía de que la “decisión” acerca de la 


1 Esto puede explicarse, al menos parcialmente, desde el análisis histórico que Moore 
(2003) hace del desarrollo de las categorías de género y sexo en las últimas décadas en las 
ciencias sociales En su origen la definición de género aludía a los significados culturales 
construidos sobre diferencias biológicas entre hombres y mujeres En este sentido fue 
“> pensada para diferenciarse de la supuesta determinación biológica de la categoría sexo. Ast, 
el interés de los estudios de género hasta fines de los 80 estuvo centrado en esta categoría, 
excluyendo al sexo como una dimensión analítica relevante. 'En palabras de la nutora “Si los 
años TO y 80 establecieron que el género existía, los últimos años de los 80 sugirieron que 
el sexo no” 


ye 
y 


Feministas en todas partes 


reproducción humana sea de cada mujer Es habitual escuchar o leer en 
cuadernillos de “capacitación” sobre “salud sexual" que “cada mujer tie- 
ne derecho a decidir cuándo, cómo y cuántos hijos desea tener” asi tam- 
bién como “cuándo, con quién y en qué circunstancias tener relaciones 
sexuales” En tanto las feministas consideran que cada mujer es “dueña” 
de su cuerpo, esta decisión debe ser individual Las disputas acerca de 
quién “decide” sobre la reproducción son definidas por las feministas 
como una "cuestión política” “Decisión” y “autonomía” son palabras que 
han ido adquiriendo un lugar central en lo que las feministas consideran 
una forma de hacer política A partir de un examen minucioso de los 
espacios del feminismo es posible desprender de los datos recogidos en 
el trabajo de campo importantes puntos de reflexión que enunciaré bre- 
vemente en los dos apartados siguientes. 


Nociones de persona, nociones de mujer 


En este trabajo tendré como marco de referencia, para levar adelante 
la discusión acerca de la construcción de los significados de la categoría 
mujer, el debate dentro del campo de la antropologia social sobre la 
noción de persongXMauss, M 1979; Geertz, € 1988; 1994; Dumont, L. 
1977, 19857Strathern, M 1984)" La definición que las feministas dan 
de “mujer”, basada en la individualidad, en una idea de autonomia y en 
el eslogan lo personal es político, permite establecer una relación entre no- 
ciones de mujer, nociones de persona y la definición que ellas dan de 
política. Sitúo la discusión sobre nociones de mujer y de persona en un 
plano de referencia amplio y parto de la consideración de que los argu- 
mentos más importantes a partir de los cuales se constituye lo que las 
mujeres militantes denominan feminismo es un desdoblamiento de la ideo- 
logía individualista (Francherto..et al., 1980:35)'* Louis Du 

A 
tra en sus trabajos el ifdividualismo, omo el sistema de : ones _ 
dominante en las sociódades-modérnas y lo considera * una ideología. que. 
“toma la: noción. de igualdad | como valor Y niega la jerarquía! El índivi- 


HU nm na 


* Es importante señalar aquí que a partir del texto clásico de Marcel Mauss publicado en 
1938 se inició dentro de la antropología una línea de trabajo sobre la noción de persona 
que ha sido la base de una producción que actualmente es muy vasta y a partir de la cual se 
ha explorado este tera en los más variados contextos elnográficos 

3 Dado que la palabra “individualismo” es utilizada a menudo como categoría de acusa- 
ción, quiero resaltar que no la uso aquí en ese sentido, sino como categorla leórica 

15 Considero necesario definir qué entiende _DumonL.por ideología, ya que su sentido se 
diferencia notablemente de la iradición marristó a. partir de la cual este concepto se ha 
popularizado: “La definición de ideología ; fue tofeo se basa en una distinción no de 
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dualismo sería el resultado de un largo procesa de amonomización de 
las esferas (política, económica. religiosa, psicológica) de la sociedad. 
Según Francheno, B; Cavalcanú, Me Heilborn, M. top cit, 1980) el 
feminismo expresaría otro desdoblamiento de la ideología individualis- 
ta, en este caso en un dominio que se ha mostrado resistente a la destota- 
lización: la familia Cito a continuación trechos del libro La pasión por la 
libertad Memorias de una feminista, de María Elena Oddone (Oddone, 2001), 
una figura controvertida del feminismo en Argentina, cuya militancia 
. más activa se dio en los años setenta y ochenta!* Su relato retrospectivo 
muestra de manera ejemplar cómo argumentos feministas, que fueron cons- 
truidos de manera colectiva, son utilizados para dar sentido a experien» 
cias personales críticas y redefinir identidades Sus palabras también 
marcan oposiciones donde aparecen diversos sentidos de mujer (mujer 
casada, madre de familia, yo misma, yo como persona) que ella diferen» 
cia e intenta reubicarlos desde argumentos feministas: 


Fue difícil darme a luz a mí misma, mucho más que dar a luz a mis 
hijos Mi cúerpo estaba preparado para la maternidad. Mi mente no lo 
estaba para la libertad Tuve que aprender. Es lo que cuento en este libro 
Cómo me converti en una persona que coloca su orgullo por encima de 
su condición sexual (— ) Soy una de las pioneras del Movimiento Femi- 
hista que comenzó aquí en 1971. Fui fundadora y editora de la revista 
feminista “Persona”. Le puse ese nombre porque nuestra condición de 
personas ha sido avasallada desde siempre (13), (. ) Yo habla deseado 
a mis hijos. Pero ese deseo no era producto de un acto consciente y 
voluntario. ( ) En visperas de salir de vacaciones fui a la librería donde 
compraba habitualmente a elegir un libro. ( ) El empleado puso en mis 
manos los dos tomos del "Segundo Sexo”. (...) El empleado me seguía 


contenido sino de punto de vista No considero la ideología como aquello que sobra del 
recorte de lo que se supone verdadero, tacional y cientifico, sino por el contrario como 
todo aquello que es socialmente pensado, creldo, a partir de la hipotesis de que todo eso 
constituye una unidad viva, escondida bajo nuestras distinciones habituales La ideología 
no es aquí un residuo, sino la unidad de la representación, una unidad que no excluye, la 
concradicción y el conflicto” (Dumont, 1977:31 Mi traducción) 

'* Según datos autobiográficos María Elena de las Mercedes Oddone nació en Córdoba en 
1927 Su padre era ingeniero civil y su madre ama de casa, en su familia se practicaba la 
religión católica Cuenta que su madre asistía a misa vestida con el hábito blanco de da 
orden religiosa de la Merced Su padre pertenecía al partido radical y su o Gabriel Oddone 
era médico y fue senador por la provincia de Córdoba Por motivos de trabajo de su padre 
se muda a Capital Federal en 1937 En 1944 se recibe de maestra el mismo año que su 
novio, quién sería más tarde su esposo, se recibió de alférez aviador milicar Cuenta que se 
casó a los 19 años y en los primeros seis años de matrimonio nacieron sus cuatro hijos Se 
separó 20 años después, según su argumento hubo tn antes y un después en su vida cuando 
leyó el Segundo Sexo de Simone de Beauvoir 
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con los dos tomos en la mano mientras me hablaba de Simone de 
Beauvoir Estaba lejos de imaginar que ese vendedor era el destino 
que ponía en mis manos los libros que marcarían otro rumbo a mi 
vida (64) 


En la playa comencé por el segundo tama, en el capítule la mujer casada 

Me senti destumbrada Vi escrita mi vida de mujer casada y madre de 
familia En un lenguaje claro, directo, estremecedor, se contaba allí mi 
propia historia. Allí estaban las respuestas a tantas preguntas que yo 
me hacía y a las que respondía solo con mi angustia. En esas páginas 
encontraba la explicación de esa sensación de vacío, de desasosiego 
que sentía a menudo y que yo combatía como algo culposo diciéndo- 
me que si tenia todo para ser felíz y no lo era, la falla estaba en mi (. ) De 
la mujer que realiza ese trabajo, yo misma, Simone decía: “Por res- 
pelada que sea, es una subordinada, secundaria y parásita La dura 
maldición que pesa sobre ella consiste en que no tiene en $us manos 
el sentido mismo de su existencia”. Se tambaleó el pedestal en el que 
yo creía estar situada como reina del hogar, mujer maravilla y gran 
diosa madre. 


Dice Berry Friedan: “Hay facetas del papel de ama de casa que hacen 
imposible que una mujer de inteligencia plenamente desarrollada 
pueda conservar el sentido de su individualidad, del firme núcleo de 
su ego o de su yo, sin el cual ningún ser humano está verdaderamen- 
te vivo” (70). 


Estaba cada día más segura de que mi vida seria lo que yo hiciera con 
ella Avanzaba en mis pensamientos tomando posesión de mí misma 
(84). Mi poder estaba en haber tomado la decisión más importante de mi 
vida, prescindir de él, cambiar un estilo de vida que no me hacía feliz por 
otro donde yo decidiría lo que quería hacer. Mi poder era el poder bien 
empleado, el autoafirmativo, el que me daba confianza en mi desti- 
no (86). Salir de la familia equivale a penetrar en nosotros mismos 
(87). Ellos ?sus hijos? no veían en mi una persona que había decidido 
sobre su propia vida, sino una madre que les había fallado Me di cuenta 
que para mis hijos yo no era un persona, era una madre, otra catego- 
ría que no tiene nada que ver con la categoría “persona”, más bien es lo 
opuesto de persona (100) (Oddone, 2001) (destacado mío) 


En el relato que María Elena hace en el libro de toda su vida (la 
relación con su madre, su marido, sus hijos, el trabaja doméstico) ad- 
quiere un nuevo sentido al ser ordenada a partir de los términos acuña- 
dos por intelectuales como Simone de Beauvoir, Betty Friedan, Eric 
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Fromm, Virginia Woolf y Hannah Arende” No es mi objetivo en este 
trabajo profundizar sobre la obra de Dumont, ni sobre las diversas for- 
mas sociales en las cuales es posible encontrar trazos característicos de la 
ideología individualista en las sociedades denominadas modernas, sino 
mostrar cómo las mujeres feministas hacen uso del repertorio de argu- 
mentos individualistas tanto para dar sentido a una nueva identidad 
como para desarrollar formas de acción política que priorizan valores de 
igualdad y autonomía!". 

¿Cuáles son las características de una noción individualizada de per- 
sona? En “Las concepciones cristianas y modernas de la persona: parado- 
jas de una continuidad" Dias Duarte y Giumbelli (1993) abordan la no- 
ción de persona proponiéndose localizar las líneas que unen concepcio- 
nes cristianas y modernas. Consideran que en el cristianismo, la noción 
de un alma individual y universal asociada a un monoteísmo trascen- 
dente conduce a una relativización inédita del mundo (Días Duarte y 
Giumbelli, 1993:85). En este punto los autores citan a Durkheim quién 
se expresa de'la siguiente manera respecto de esta novedad: “Mais ignore- 
t-on que loriginalité du christianisme a justement consisté dans un re- 
marquable développemen: de Pesprit individualiste? (....) Le centre méme 
de la vie morale a été ainsi transporté du dehors au dedans et Pindividu 
érigé en juge souverain de sa propre conduite, sans avoir d'autres comptes 
a rendre qua lui-méme et á son Dieu” (Dias Duarte y Giumbelli, op. 
cit.). El rasgo central de este nuevo personaje residiria en su voluntad, 
que lo torna al mismo tiempo rival e interlocutor de Dios excluyendo de 
esta relación —entre alma individual y divinidad al mundo, Las caracte- 
rísticas del individualismo no solo hacen posible una relativización del 
mundo, sino que privilegian una versión interiorizada de la identidad 
Asi, en la militancia feminista de los años setenta la identidad y la crítica 
a la realidad se construyen en las prácticas de introspección y reflexivi- 
dad en las que se examinaban y se recodificaban los sentidos de las pro- 


17 Su experlencia, contada en este libro autobiográfico, es de las más radicales que he 
escuchado Según su propio relato, diecistis años después de su separación, el esposo 
utilizó como argumento para pedir el divorcio su "militancia feminista”, la que pudo 
probar a partir de recortes de diarios y revistas donde Marla Elena había sido entrevistada 
o había escrito algún articulo de opinión Fue “expulsada” (según sus palabras) del movi- 
miento feminista y según la versión de otras otras feministas “aislada por intentar imponer 
su liderazgo y pur oponerse a la política de derechos humanos" 

'% Según Francheio, Cavalcanti e Hetiborn "La lógica que postula que las mujeres son 
iguales entre sí, en la biología y en la historia de opresión, cuando es trasladada para el 
plano de la organización política, se expresa a través de la tentativa de radicalizar la práctica 
democrática” (Franchetio. et. al. 1980:41) 
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pias experiencias Estas mujeres consideraban necesario reflexionar y mirar 
dentro de sí mismas para saber “verdaderamente” qué querian La recu- 
peración del deseo personal, del “propio yo” y del “propio cuerpo” san 
algunas de las reivindicaciones que las feministas consideran políticas. 
Esto pone el acento en la autonomía y define al mismo tiempo cierta 
forma de las prácticas Teniendo en cuenta las particularidades de la 
ideología individualista es posible comprender desde atra punte de vista 
las formas de relación que caracterizan-al feminismo, 

De las caracteristicas de lideol ogía individualista/me interesa resca- 
tar tres puntos: la relativización del mundo, BEN versión interiorizada de la 
identidad y el conllicio como. forma de reconocer al “otro” (Dumont, 

“1085:277). El primer punto está estrechamente relacionado cón las pro- 

piedades sociales de las feministas que tienen en su mayoria un capital 
cultural que les permite una reflexión aguda acerca de su conocimiento 
del mundo y transmitirla a partir de un lenguaje altamente sofisticado. 
El segundo punto será de utilidad para comprender la importancia de la 
individualidad tanto en el “ser feminista” como en la forma social que 
adquiere el feminismo Las diferentes maneras de vivir la identidad son 
utilizadas para accionar un sistema de afinidades y acusaciones que con- 
figuran una personalidad colectiva (el feminismo/los feminismos) en la 
cual las feministas encuentran también una identificación personal. Fi- 
nalmente, el último punto me permitirá mostrar cómo los espacios femi- 
nistas se conjugan bajo una formación social que encuentra en el conflic- 
to un modo privilegiado de relación. 


Oposiciones y conflictos 


Gran parte de la literatura que trata sobre movimientos sociales y movi- 
mientos de mujeres en Argentina ha privilegiado un punto de vista que 
opone avances y retrocesos o éxitos y fracasos del movimiento frente al 
Estado o frente a una ideología conservadora!”. La mayoría de los análisis 
dedicados al movimiento de mujeres se han ocupado de mostrar el trabajo 
político de movilización y en lineas generales no han tenido en cuenta el 


1 Elizabeth Jelín describe de esta manera el movimiento de mujeres en Argentina “A nivel 
nacional el retraso es enorme, espectalmente en lo que hace al reconocimiento y legitima- 
ción del problema desde el estado, así como la implementación de acciones y programas 
concretos Las orientaciones ambiguas en el peronismo gobernante del 73-76 y la dictadu- 
ra militar posterior, no salo no permitieron avanzar, fueron momentos de rerroceso.-Pero 
la sociedad no se detiene Junto al proyecto autoritario de continuidad del régimen fueron 
surgiendo focos de resistencia y proyectos alternativos. Las mujeres fueron, en esto, prota- 
gonistas fundamentales en diversos frentes de lucha" (Jelin 1985:33) 
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trabaja (para las feministas también politico) de unificación-oposición 
que se da a partir de experiencias compartidas y que posibilita la existen- 
cia del feminismo como tal Esta lógica ha oscurecido la importancia de 
las propias formas de organización de los denominados movimientos, Este 
será mi desaflo en las páginas que siguen Pretendo abrir ana perspectiva 
ce análisis para pensar el feminismo desde un punto de vista que ha sido 
poco explorado En vez de analizar el movimiento feminista en oposición 
al Estado o a un “sistema patriarcal”, y en vez de contraponer una "pali- 
tica leminista” a una "política androcéntrica”, propongo mirar al feminis- 
mo en sí mismo y tratar de comprenderlo en sus propios términos. 

Dado que las oposiciones, acusaciones y fragmentaciones son una 
constante dentro del feminismo, propongo analizar el conflicto como una 
forma de relación 1an necesaria como el consenso y no como ausencia de 
relación o una relación negativa, patológica o anómica Mi interés no es 
cuestionar por qué se producen los conflictos en el feminismo y cuál seria 
la mejor forma de evitarlos, sino más bien mostrar el funcionamiento de 
una forma sócial donde el conflicto tiene un lugar preponderante. Su- 
giero, siguiendo a George Simmel (2002:142), que el conflicto tanto como 
la armonía deben ser entendidas como dos caras de la misma realidad y 
que es necesario otorgarle a ambas el mismo valor. De acuerdo con este. 
autor, todas las formas sociales aparecen bajo nueva Tuz cuando son exa-. 
de. ON Angulo. del carácter positivo, del, conflicto, Asi, sola-. 


“siempre contiene “algo positivo. 


ES 


Simmel inaugura con su teoría del conflicto una tradición, tanto en 
antropologia como en sociología, donde el mismo comienza a estar pre- 
sente en el análisis, ya no como un elemento meramente disruptor de la 
unidad social, sino como una verdadera forma de socialización. Dentro 
de la antropología, particularmente en los estudios dedicados a la poltti- 
ca, tanto las teorías sobre segmentaridad como los trabajos dedicados a 
las facciones podrían ser situados dentro de esta perspectiva. En el pri- 
mer caso el rol de las rivalidades y las relaciones de amistad, como formas 
complementarias que constituyen un sistema que se equilibra a largo 
plazo, ha sido trabajado por Meyer Fortes y EE. Evans Pritchard en el 
libro clásico Sistemas políticos africanos (1941), momento a partir del cual 


10 Movimiento de mujeres y feminismo no son sinónimos, sin embargo las fensinistas también 
participan del denominado movimiento de mujeres Hago referencia a este último debido a 
que la bibliogralla es más basta en relación a el que al feminismo en sí mismo 
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inrodujeron la nación de segmentaridad en el pensamiento antropoló- 
gico. Más tarde la teoría de la segmentaridad seria discutida y redefinida 
con el aporte de muchos otros autores, incluyendo sus propios creado- 
res?! Uno de los puntos de debate más importantes acerca de la segmen- 
taridad trata sobre su “morfologismo", es decir, la segmentaridad como 
un modo especifico de organización social Esta caracteristica clejaria fuera 
del análisis por un lado los valores que pudieran influenciar esa forma 
de organización y por otro los aspectos funcionales de la misma A co- 
mienzos de los 60 el movimiento procesualista de la antropología social 
británica abre una discusión que coloca el acento en la diferencia entre 
proceso y morfología, substituyendo la noción de grupo por las de redes 
y procesos, y dando mayor atención a las interacciones sociales concretas 
(Goldman e Palmeira, 1996). Finalmente, la noción de segmentaridad, 
pensada originalmente para comprender la política en sociedades “sin 
estado", es actualmente reconocida como un aspecto universal de la vida 
política y se ha convertido en un instrumento útil para analizar la politi- 
ca en diferentes contextos incluidas las sociedades “con estado” (Her- 
zfeld, 1987; 1992) 

En cuanto a los trabajos sobre faccionalismo considero pertinente hacer 
aquí una breve referencia. La definición de las facciones como unidades 
de conflictos que se accionan en momentos específicos (Palmeira, 1996:43) 
ha sido de utilidad para pensar el feminismo. Esto permite, según mi 
punto de vista, introducir el tiempo como un elemento vital para com- 
prender el lugar de la armonía y el conflicto como parte de una misma 
relación. Adrián Mayer (1977) destaca como un rasgo distintivo de las 
facciones el ser activadas en ocasiones específicas, mas que el hecho de 
ser mantenidas por una organización formal. Esta caracteristica está en 
consonancia con la definición de política dada por Marc Swartz (1968), 
donde el autor pone el acento en los eventos más que en las estructuras 
formales”. Por otro lado, el hecho de que las facciones no constituyan 
grupos corporadas no significa que las mismas no puedan perdurar por 
un largo periodo de tiempo (Nicholas, 1977. Apud Palmeira op.cit.) 


* a. a 


2% Sobre este punto ver Goldman, Marcio (2001) Segmentaridades e movimentos negros nas 
cleicóes de Hheus. 

11 Según Swartz (1968:1-2), “Politics, as 1 use the terra, refers to the events which are 
involved in the determination and implemencation of public goals and/or the differential 
distribution and use of power within the group or groups concerned with the goals being 
considered ( ) The definitions of politics ¿hat l am advanciny attributes no special 
significance to government or any other particular type of structure” 
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Además de los irabajos citados sobre segmentaridad y faccionalismo 
hay cuatro autores que, de distinta manera, fueron una inspiración de 
vital importancia para comprender el feminismo desde el punto de vista 
que aquí lo presento En primer lugar Georges Simmel, al cual ya me he 
referido, y junta con él Edmund Leach, Norbert Elías y Gregory Bateson 
Estos autores han introducido en las ciencias sociales conceptos que 
no reconocen la existencia de grupos o Identidades fijas, sino que 
ponen el acento en las relaciones y en el carácter inestable de las 
mismas Los conceptos que quiero recuperar como herramientas 
heurísticas importantes para este trabajo son interacción y formas de 
interacción de Simmel, interdependencia y configuración de Elías y 
cismogénesis y ethos de Bateson. 

La interacción en Simmel es siempre una relación mutua y múltiple 
que produce efectos mutuos, una especie de tejido que se teje continua- 
mente Por esta razón a partir de cualquier tipo de interacción es posible 
entrar en el entramado social. Así, Simmel considera que la sociología 
debe dedicarse no sólo al análisis de aquellas formas sociales que ya están 
cristalizadas (corporaciones, formas familiares, asociaciones sindicales), 
sino también a formas de relación y modos de interacción que, en apa- 
riencia, serían insignificantes Estas interacciones deben, según el autor, 
ser consideradas como "formas formadoras de la sociedad”, El concepto 
de figuración de Elias comparte con Simmel el significado de lo social 
como un conjunto de relaciones. En este sentido en las propuestas de 
ambos autores desaparece la oposición entre individuo y sóciedad. Lo 

“que hácé a la sociédád Son las rélaciónes que sé establecen entre”los 
individuos Al mismo tiempo. que los individuos solo existen en la socie- 
dad Para Elias en tanto los hombres son dependientes unos de otros y se 
“orientan unos en relación a otros, sólo existen en cuanto pluralida- 
des, apenas en figuraciones Los términos acuñados por ambos auto- 
res rechazan también el concepto de causalidad. Elias utiliza el tér- 
mino correspondencia para referirse a que a la transformación que 
ocurre en una dimensión “corresponde” una transformación en otra. 
Tanto el concepto de interacción como el de figuración dan cuenta de 
relaciones y no de substancias 

También en Bateson, al igual que en Simmel y Elías los conceptos de 
individuo y sociedad no aparecen como opuestos en tanto considera que 
“nuestra disciplina se define en términos de las reacciones de unos indi- 
viduos a las reacciones de otros individuos” poniendo énfasis en la inter- 
dependencia de las relaciones A través del concepto de cismogénesis 
llama la atención acerca de la interdependencia de los vínculos tanto 
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ente individuos como grupos. En la definición de cismogénesis simétri- 
ca el autor identifica el alarde como modelo cultural de comportamiento 
de un grupo, donde otro grupo respondería también con alarde produ- 
ciendo así una situación competitiva en la que el alardeo derivaría en 
más alardeo produciendo un cambio progresivo (Bateson, 1990:199) 

Además, la introducción de la noción de "ethos” para referirse a los 
“énfasis emocionales de una cultura” también pone de manifiesto el inte- 
rés de este autor en considerar las emociones (habitualmente pensadas 
como un aspecto individual y/o subjetivo) como un elemento ineludible 
en la comprensión de una cultura. 

En cuanto a la obra de Edmund Leach Sistemas Políticos de la Alta Birma- 
nia (1954) considero que se trata de una referencia teórica significativa en 
tanto incorpora las hostilidades como sociológicamente productivas sin 
que esto presuponga la existencia de un sistema en equilibrio que repro- 
duzca las formas de organización. Leach llama la atención acerca de un 
equilibrio esencialmente inestable donde los procesos de fisión y reagru- 
pamiento dan lugar a la emergencia de estructuras sociales nuevas y de 
un tipo diferente al que existía anteriormente. Por otra parte llama la 
atención sobre la inestabilidad en el tiempo de la organización kachin. 

En un registro de discusiones más contemporáneas, y más cercanas al 
tema específico de este trabajo,-se.ubican las reflexiones de Rogers Brubaker 
(2001) acerca del «Ente ¡denuidad) autor observa que este concepto, 
especialmente a partir de“tas:90"és utilizado al mismo tiempo como 
categoría de la práctica social y política y como categoría de análisis 
Según su diagnóstico el problema residiría en la confluencia no contro- 
lada de acepciones sociales y sociológicas en el significado de esta pala- 
bra. Dada la ambigúedad del término en tanto concepto analítico, Brubaker 
propone desdoblarlo y reemplazarlo por otros conceptos menos carga- 
dos. De los tres grupos que propone destacaré aquí solamente dos: “iden- 
tificación y categorización” y “autocomprensión y focalización social" 
Identificación y categorización son términos que implican una actividad 
y un proceso, que derivan de verbos y evocan actos específicos de identi- 
ficación y de categorización llevados a cabo por “identificadores" y “cate- 
gorizadores” particulares (Brubaker, 2001:77). Mientras que el término 
autocomprensión permite introducir en el análisis una visión particula- 
rista del yo y de su ubicación social, centrales en las dinámicas feminis- 
tas. Según Brubaker (op.cit), autocomprensión es definido como un tér- 
mino “disposicional” que designa lo que podría denominarse “subjetivi- 
dad situada”, es decir la concepción que cada persona tiene de lo que es, 
de su ubicación en el espacio social y de cómo se prepara para la acción. 
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Por ova parte, la manera en que el jeminismo se constituye en 5u 
dimensión colectiva es análoga a lo planteado por Boltanski en su estu- 
dio sabre la construcción de “les cadres”, en Francia, como grupo sacial. 
Boltansiá muestra, entre otras cosas, que los materiales que un agente 
singular pone en obra son producto de un trabajo colectivo y que la 
constitución del grupo es producto, al menos parcialmente, de un traba- 
jo social de unificación comparable al trabajo politico de movilización 
(Boltanski, 1982) En este sentido, considero que tanto la historia de las 
categorías verbales, como de las oposiciones y los conflictos entre las 
feministas es también la historia del feminismo y de la construcción de 
sentidos y significados compartidos que desaparecen, permanecen mar- 
ginales o llegan a imponerse. 

Finalmente, quiero aclarar el uso de algunos de los conceptos men- 
cionados que apareceran frecuentemente a lo largo de este libro. Utilizo- 
ré espacio social como un concepto descriptivo que de cuenta de la hete- 
rogeneidad de lo que denomino “espacio del feminismo”. Los términos 
forma social o formación social serán incorporados para dar cuenta de 
cómo la interrelación entre feministas está basada en oposiciones y acu- 
saciones como maneras de reconocimiento y articulación Mientras que 
el concepto de figuración, tomado de Elias, como un tipo específico de 
relación de interdependencia y tensión donde el conflicto y las tensiones 
son centrales, en este caso, para sostener una noción de persona y de 
mujer definida por la individualidad, la autonomía y una forma de en- 
tender la política a ellas asociada. El concepto de figuración, tal como es 
utilizado por este autor, tiene la particularidad de incluir a los seres 
humanos en su formación siendo su rasgo característico la-interde- 
pendencia de unos con otros. Sin embargo, no se trata solo de una 
sumatoria de personas, sino que las figuraciones siempre tienen una 
forma determinada. 


Buscando el campo 


Dado el título de este libro, Feministas en todas partes, no podía dejar 
de incluir en la introducción un apartado que hiciera referencia al "lu- 
gar” donde realicé mi trabajo de campo Si bien actualmente algunos 
trabajos discuten la pertinencia de la etnografía clásica en un contexto 
histórico en que los lugares de observación parecerían cada más difícil de 
ser situados, considero que uno de los puntos centrales a tener en cuenta 
en el ejercicio de una reflexión critica al momento de definir el “sitio” 
del trabajo de campo es el punto de vista desde el cual pensar el proble- 
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ma de investigación? En mi caso, considero que la definición del “dón- 
de” del trabajo de campo quedó resuelta en el momento en que defini el 
“cómo” de mi tema de investigación. ¿Cómo pensar al feminismo? ¿Desde 
qué punto de vista? 

“Tanto Sistemas Politicos de la Alta Birmania de Leach (1954) como Naven 
de Bateson (1936) desafían la concepción de una etnografía clásica don- 
de el trabajo de campo se concibe solamente a partir de un “lugar” geo- 
gráfico definido y un tiempo delimitado. Estos autores introducen una 
provocación que no se refiere solamente a una mera razón metodológica, 
sino que implica un cuestionamiento a los supuestos sobre el carácter de 
la realidad social En este sentido Naven no responde al modelo de rea- 
lismo etnográfico propio de las monografías funcionalistas de la época, 
ni se somete a la mística del trabajo de campo. Es más, su autor declara 
abiertamente que la observación participante fue deficiente y fragmenta- 
ria. Bateson no privilegia ni el diálogo con las personas involucradas en 
las realidades observadas ni sus experiencias, sino la interacción entre las 
personas y las bases inconscientes de la percepción Define su trabajo 
como “una descripción de cierto comportamiento ceremonial del pueblo 
latmul de Nueva Guinea" (Bateson, 1990:18) sobre la base de tres dimen- 
siones simultáneas en las que incorpora la expresión de los estados emo- 
cionales, una suma. de proposiciones ideales y una estructura cultural en 
función de las relaciones sociales. Más allá del conocimiento que pueda 
aportar sobre las ceremonias latmul, el autor sugiere nuevos métodos 
sobre cómo pensar problemas antropológicos. Por su parte Leach 
(1976:14) justifica que el capitulo 5 de su libro “Las categorías estructu- 
tales de la sociedad gumsa kachin” esté situado entre una descripción 
relativamente breve de una comunidad kachin directamente observada y 
una serie de capítulos que contienen testimonios etnográfico de segunda 
mano, con una declaración en la cual manifiesta que “no considero que 
los sistemas sociales son una realidad natural En mi concepción, los 
hechos de la etnografía y de la historia sólo pueden parecer estar ordena- 
dos de forma sistemática si imponemos sobre estos hechos una invención 
del pensamiento” 


3% Para el caso de la realización de trabajo de campo con ONGs internacionales y ta 
dificultad de definir lugares de observación ver por ej Dauvin, P 67 Simeant, J. (2002) y 
Marcowitz, L. (2001). Sobre el lugar del trabajo etnográfico en los estudios sobre “movi- 
mientos sociales" ver Edelman, M (2001) Para una reflexión más prolunda sobre este 
téma, que incluye el status del trabajo de carapo en la disciplina y las implicaciones de la 
selección de sitios o áreas de investigación en la producción de conocimiento antropológi- 
co, ver Gupta, Á $ Ferguson, ] (1997) 
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Al tomar como objeto el feminismo se presentaba ante mí una multi- 
plicidad de lugares posibles de observación. Por esa razón, los referentes 
empíricos de esta investigación han sido variados e itinerantes La impo- 
sibilidad de definir un único, o más o menos homogéneo, lugar de ob- 
servación no está relacionada solamente con un problema geográfico, 
sino también con la necesidad que mí punto de vista me imponía de 
transitar diversos espacios, eventos y narrativas para comprender lo que 
aquí denomino como feminismo” Como plantea Elias, los problemas 
solamente podrán comenzar a recibir solución sí comprendemos que 
las unidades observadas poseen particularidades imposibles de dedu- 
cir de las particularidades de sus partes (Elias, 1990:46). Considero 
que, en tanto espacio social heterogéneo y basado en oposiciones, el 
feminismo sólo es completamente inteligible en términos de las inte- 
racciones que presupone?** 

Asi, he pr ivilegiado el análisis de los co 


de los tos de la militancia feminis- 
es adquieren : densidad, A las Feministas 58 


“estas mujeres cn sus mundos sociales y personales, donde además de 
feministas son también familiares, hijas, vecinas, esposas, , hermanas, 
amantes. Por esa razón defino este trabajo como una £lnograf He even- 
tos, narrativas y espacios en los cuales las feministas interactúan, desplie- 


2 Entre dos lugares donde realicé mi trabajo de investigación se encuentran el Senado de la 
Nación, donde entrevísté a feministas que all! trabajaban; la Facuhad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Buenos Aires para cursar un seminario sobre “historia argentina desde 
el punto de vista de las mujeres”; la ciudad bonaerense de Tandil, donde se resiizó el último 
Encuentro de Mujeres Feministas; las páginas de interner con sitos feministas y ONGs de 
mujeres; la Casa de Jujuy en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, para reclamar por 5a 
libertad de Romina Tejerina; los seminarios de género y política organizados par la Unión 
de Mujeres de Argentina (UMA), las marchas por la despenalización del aborto y el Día 
Internacional de la Mujer; las ciudades de Rosario, Mendoza y Mar del Plata para asistir a los 
multitudinarios Encuentros Nacionales de Mujeres; los seminarios financiados por agen» 
cias internacionales y realizados en las salas del edificio del Congreso de la Nación; los 
“Desayunos de Mujeres” organizados por la ONG Mujeres en Igualdad (MED: insuguracio- 
nes de Centros de Atención a las Mujeres en la provincia de Buenos Aires; entrevistas en 
casas particulares; lecturas de publicaciones feministas y rermiones en bares para definir 
“estrategias de acción”. 

15 En tanto una de las características del feminismo es su alto grado de fragmentación y la 
existencia de espacios diversos donde las ferninistas organizan acciones militantes, lnevita- 
blemente muchas personas, organizaciones y también puntos de vista, no aparecerán en 
este texto. Por esta razón, quiero aclarar que mi objetivo no fue hacer un mapa exhaustivo 
de todas las posiciones, agrupaciones y personas que se consideran parte del feminsmo, 
sino hacer hincapié en la manera caracteristica que adquieren las relaciones que articulan 
a las feministas entre sí y resaltar su importancia para comprender al feminismo como tina 
forma particular de agrupamiento 
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gen sus argumentos, se enfrentan, consensúan, critican los términos que 
definen la realidad y los reemplazan por otros nuevos que utilizan con 
toda naturalidad, arman y desarman grupos, piensan estrategias de ac- 
ción, establecen amistades y enemistades, delimitan territorios 

Este trabajo está construido sobre la base de tres registros diferencia- 
dos, pero que existen simultáneamente: una dimensión centrada en la 
individualidad y las emociones orientada a definir y redefinir categorías 
de percepción de la realidad; otra en un conjunto de proposiciones y 
valores ideales (como la "igualdad", la “autonomía” y los “derechos”) y la 
última en una manera de articulación de las relaciones que, examinada 
desde una perspectiva histórica, permite vistumbrar una forma social 
particular. Asf, el capítulo 1 
vidualidad para convertirse en feminista Comienzo con Telatos. ; persona» 
les de conversión de reconocidas feministas públicados « en revistas y li- 
bros, Luego hago una descripción” etnográfica de un taller de iniciación 
al feminismo dónde pongo de relieve el uso de técnicas y « de un vocabula- 
río específico, similares a los que aparecen en los relato 


Final ¡bo contextos donde el uso de las palabras” es central 


“para mostrar una identidad feminista en tánto la misma requiere de ima 
recodificación de las Categorias ' cognitivas de" percepción y ina conver- 
sión de la visión del mundo. 

“End capítulo 2 describo uno de los espacios del feminismo, el En- 


cuentro Nacional de Mujeres Feministas, donde se realiza un trabajo de 


este contexto E pleno sentido valores tales como autonomía, a 
dad y horizontalidad, incluyendo las formas en que son organizadas las 
actividades “El conflicto aparece entonces, en algunos momentos, como 
una manera de reconocer la diferencia y borrar las jerarquías. 

En el capítulo 3 analizo los a poniendo el acento en la hete- 


rías de acusación. Presento relatos y discusiones sobre “qué es ser femni- 
nista”'y, en especial, “quién es más feminista”, y describo los juegos de 
oposiciones y las dinámicas de acusaciones como formas de sostener las 
diferencias y reconocer la igualdad entre las feministas que se han con- 
vertido en referentes en los diversos espacios que conforman el feminis- 
mo. Además, detallo oposiciones, a las que denomino “otras oposicio- 

es”, que si bien aparecen dentro del espacio del feminismo, no se ínte- 
gran de manera plena a la dinámica de acusaciones. 
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En el capítulo 4 profundizo la importancia de la climensión interna- 
cional que aparece mencionada en capítulos anteriores en el análisis de 
. vocabulariós, bibliografías, encuentros y trayectorias. Indago las distintas 
formas de la vinculación internacional en la conformación del feminis- 
mo a través del tiempo. Intento mostrar también cómo esta dimensión 
influencia el proceso de unificación-oposición del feminismo, introdu- 
ciendo Jos elementos que ocasionan una de las oposiciones más acentua- 
da en el feminismo no sólo de Argentina, sino de América Latina, donde. 
lo nacional y lo internacional se entrelazan para modificar las posiciones 
de poder de las feministas dentro del feminismo. 

En el capitulo 5 analizo el Encuentro Nacional de Mujeres como un 
ritual en el cual las feministas se insertan en un espacio más amplio que 
el feminista y confrontan e intercambian opiniones y experiencias con 
“otras mujeres”. Retomo las características del espacio del feminismo, 
con todas sus tensiones y complejidades, en una puesta en escena en un 
espacio de mujeres (no solo feministas) y en oposición a las catálicas. Se 
trata de la descripción de un evento crítico que, cada año ent un lugar 
diferente del país, condensa numerosos y diversos significados 

Finalmente, es necesario advertir que a lo largo de este trabajo no 
identifico a la mayoria de las personas que han dado su testimonio. Sola- 
mente lo hago en aquellos casos en que sus nombres ya han sido mencio- 
nados en otros espacios públicos (páginas de Internet, revistas, libros). 
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CAPÍTULO 1 

De lo individual a lo colectivo, 
de lo particular a lo general, de lo 
personal a lo político 


La palabra y su circulación modelan la esfera 
pública aún más que el espacio material 
Michelle Perrol 


En las páginas que siguen hago un análisis de narrativas feministas, 
Hay dos puntos que me interesa resaltár cón relación a su construcción 
En primer lugar, pondré el acento en.cómo los relatos sobre qué es el 
feminismo y qué es ser feminista muestran agenciamientos tipicos (Fi- 
llieule, 2001) que se presentan bajo la forma de un devenir, un camino a 
recorrer, en el cual se parte de un cambio interior -donde el lenguaje de 
las emociones tiene un lugar central- para proponer luego un cambio 
exterior o social. En segundo lugar, me interesa detenerme en la impor- 
tancia del lenguaje para dar sentido a estas experiencias: la circulación 
internacional de las palabras, un vocabulario que da sentido a experien» 
cias individuales y los términos que articulan las formas de la militancia 
El lenguaje es constantemente transformado y reformado y las feministas 
denuncian cuando consideran que las categorías, por ellas acuñadas, 
han sido vaciadas de significado Tanto la modificación del “lenguaje 
convencional” como las “publicaciones feministas" donde estos relatos 
aparecen son parte de una estrategia que se propone articular una visión 
de mundo y lograr lo que las mujeres feministas denominan “visibilidad 
de las mujeres”. 

Este capitulo se divide en tres partes. La primera está construida sobre 
el análisis de publicaciones feministas. Especialmente de Travesías 3, re- 
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vista donde se traza una continuidad histórica en el feminismo en Ar- 
gentina desde las agrupaciones de comienzos de los años setenta, que se 
disuelven por la irrupción del gobierno militar en el año 1976, hasta las 
que surgieron con un perfil diferente de sus militantes a fines de esa 
década y comienzos de los ochenta con el advenimiento del periodo 
democrática Me propongo registrar el producto de un trabajo de enun- 
ciación en los testimonios de mujeres que se autodenominan feministas e 
“historias” de agrupaciones feministas. Focalizo mí atención en el voca- 
bulario de motivos que articula los relatos de las experiencias militantes 
que se corresponden a su vez con nociones de mujer y de persona que 
son útiles también para explicar cómo estas militantes entienden y viven 
las prácticas que ellas denominan políticas. La gran mayoría de las muje- 
res feministas comparten la convicción de que sus ideas y sus acciones 
tienen un significado “político”. Este sentido de la política se construye 
en oposición a la "política partidaria”, caracterizada por ellas como mas- 
culina, jerárquica y patriarcal. 

En la segunda parte, describo detalladamente la experiencia de un 
taller de * “acercamiento. al feminisn " que fue parte de ne actividades del 


Me interesa mostrar aquí la persistencia, desde los años setenta hasta la 
actualidad, de un vocabulario que es producto de experiencias colectivas 
y que preexiste a quienes lo enuncian. Formas de "acercarse al feminis- 
mo” que, a pesar de las transformaciones producidas a través del tiempo, 
perduran y sobre las cuales las feministas articulan lo que denominan 
una “reflexión sobre si mismas”. All! intentan relocalizar las experiencias 
personales según formas y úfi Vocabulario reconocidos. El análisis de este 
taller, donde las feministas tratan de resolver la forma de incorporar más 
mujeres al feminismo, me permite introducir algunos elementos para co- 
menzar a comprender cómo y por qué el feminismo adquiere la forma 

En la tercera parte analizo cómo algunos términos, acuñados en even- 
tos internacionales que nuclearon a mujeres feministas de distintos paí- 
ses, fueron un eje articulador en la militancia. La importación de esos 
conceptos, dependiendo de quiénes los introdujeron y en qué contextos, 
influenciaron también la forma particular del feminismo en Argentina. Para 
esto me basé en publicaciones académicas En este punto intento mostrar la 
circulación imernaciona! de las palabras, la articulación entre ámbitos diver- 
sos (Hamémosle académicos y militantes) y la relevancia que adquiere el 
hecho de que algunas militantes feministas posean un alto capital simbóli- 
co e intelectual que es transmitido en eventos y publicaciones. 
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1. “Feminismo por feministas”: relatos de conversión 


la subversión politique presuppose une subversión 
cognitive, tete conversión de la vision du monde 
Pierre Bourdieu 


A medida que fue pasando el tiempo y compartí varias actividades 
con mujeres feministas identifiqué un lenguaje específico a partir del 
cual relataban sus experiencias Comencé a reconocer este lenguaje des- 
de el momento en que algunos términos se repetían en los relatos de la 
mrayoría de ellas, en las conversaciones, en los eventos, en las reuniones. 
Luego, en la lectura de publicaciones, donde se registraban testimonios 
de militantes, encontré nuevamente el uso de ese lenguaje típico cuando 
emitían opinión sobre diversos temas y especialmente cuando se referfan 
a qué es "ser feminista” y “qué es el feminismo”. 

¿Cuál es el valor de estos relatos para una investigación sobre formas 
de militancia y construcción de problemas sociales? Es necesario resaltar 

aqui que no considero los motivos enunciados en los relatos como prin- 
cipios o razones “subjetivas que guian la acción dé las” personas, sino que 

los analizaré desde la perspectiva de un vocabulario de los motivos y una 
gramática de las movilizaciones £Fillieule, 2001; Trom, 2001).* El modo 
“en que las militantes feministas formulan los motivos en el momento y la 
situación en que se realiza una entrevista (quién la realiza, con qué fines, 
para ser publicada dónde, la relación entre entrevistador/a y entrevista- 
do/a) es producto de acuerdos que prescriben el contexto de enuncia- 
ción. Ást, las narrativas aquí analizadas deben ser consideradas como 
una forma de dar cuenta de una red de interpretaciones que orientan la 
manera en que las personas dar sentido a sus experiencias. Considero 
aquí los motivos como una verbalización que permite, en situación, pro- : 
ducir justificaciones del comportamiento 

El eje a partir del cual articulé este punto son relatos publicados en el 
número 5 de la Revista Travesías Temas del debate feminista contemporáneo 
que forma parte de los “Documentos del CECYM" (Centro de Encuentros 
Cultura y Mujer? Fue escrito por la socióloga Silvia Chejter, titular de 


* En este punto tomo distancia de las teorías de la acción racional que consideran que los 
actores toman decisiones en función de un cálculo estratégico y de la teoría de la moviliza 
ción de recursos que considera que las organizaciones de los movimientos socinles se 
convierten en actores que entran en competencia con un mercado de causas, clientes, 
posibilidades mediáticas y agencias administrativas. 

Y Este centro se conformó como una asociación civil en el año 1993 y funciona en la Cíudad 
de Buenos Aires La asociación enuncia entre sus objetivos “articular la investigación 
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la cáredra Teorías Feministas y coordinadora del Área de Género de la 
Facultad de Ciencias Soctales de la UBA, autora de varios libros y artícu- 
los, algunos de ellos publicados en Le Monde Diplomatique El número 5 
de Travesías fue publicado en octubre de 1996 y se titula Feminismo por 
Feministas Fragmentos para una historia del feminismo argentino 1970-1996. 
El vítulo formula la continuidad que traza la autora entre las organizacio- 
nes feministas a pesar de ser una historia intermampida en el pais por el 
gobierno militar denominado Proceso de Reorganización Nacional. En la 
contratapa se enuncia que se trata de “25 años de la historia del feminis- 
mo en Buenos Aires a través de testimonios, fotos, volantes, consignas, 
entrevistas, encuestas, documentos” * La publicación, organizada en tres 
décadas (los setenta, los ochenta y los noventa), incluye relatos sobre la 

historia de las organizaciones, una encuesta realizada en 1984, que se- 
gún Chejter hoy tiene el sentido de documento histórico, y otra llevada a 
cabo en 1996. 

Los relatos del pasado son invocados como una forma de explicar las 
realidades del presente: “Es imposible entehder dónde estamos hoy, si no 
miramos nuestra propia historia” (Chejter, 1996:65).% Es necesario si- 

_tuar estas narrativas en su contexto: se trata de respuestas de mujeres 
feministas a una investigadora feminista para ser publicados en una re- 
vista feminista y, posiblemente, leída mayoritariamente por feministas. 
Los relatos muestran ante todo los sentidos a partir de las cuales las 
mujeres entrevistadas ordenan sus testimonios marcados por una reflexión 
orientada por un cuestionario organizado en tres temas que fueron esbo- 


académica con la acción comunitaria con la finalidad de contribuir a que das relaciones 
intergenéricas sean más igualitarias y no violentas”. Entre las actividades figuran la investi- 
gación, publicaciones, asistencia técnica, documentación, capacitación, consultoría, pre- 
vención, difusión y asesoramiento institucional Las fuentes de recursos de la asociación 
son la venta de publicaciones, agencias gubernamentales extranjeras y donaciones 
28 La publicación se enuncia como parte de un programa amado NO es NO, financiado 
por la fendación feminista del Partido Verde Alemán Frauen Anstifamg. Esta fundación 
financiaba proyectos dirigidas a mujeres e iniciativas del movimiento feminista en diversos 
tugares del mundo. A fines de la década de los ochenta se fusiona junto con fundaciones de 
apoyo al movimiento sindical y al movimiento ecológico en la Heinrich BOM Stíftung. 
, % En el esfuerzo de integración de las acciones militantes desde los setenta hasta la actua- 
* lidad_ no se mapean de la misma maneta las acciones de todas las mujeres, ni agrupaciones 
: feministas y todos los acontecimientos no adquieren la misma relevancia. Hay un proceso 
: de selección, aunque no explícito, en el que las mujeres que recuerdan con mayor preci. 
' sión sucesos, nombres y fechas, las que han construido archivos personales con materiales 
que permiten testimoniar los hechos y las que adquirieron mayor dominio del lenguaje y de 
¿la escritura tienen mayores posibilidades de influir en la conformación de la configuración 
significativa de la experiencia colectiva de militancia feminista, comio así también sus nom- 
* bres tienen mayores posibilidades de no caer en el olvido 
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zados por la investigadora: Ser feminista, El feminismo en Argentina y Fenú- 
nismo y política. 

Los dos libros que tomaré como referencias complementarias, cuyas. 
autoras también son feministas, son Mujeres y feminismo cn la Argentina de 
Leonor Calvera (1990) y el libro autobiográfico de María Elena Óddone 
(2001) Pasión por la libertad Memorias de una feminista, mencionado en la 
introducción. La primera fue una de las ex integrantes de la Unión Fe-. 
minista Argentina (UFA) surgida en 1970. En la introducción de su libro: 
declara: “Esta es la historia de UFA: sus comienzos, sus avatares internos, ' 
sus repercusiones en el exterior”, alli aparece detallada la experiencia de: 
los grupos de autoconciencia que funcionaron en los primeros años de la 
década del setenta. Oddone fue fundadora en 1972 del Movimiento de 
Liberación Femenina (MLF) y en 1980 de la Organización Feminista Ar- 
gentina (OFA). En su libro se propone contar, según consta en la presen- 
tación, “Cómo me convertí en una persona que coloca su eras por 
encima de su condición sexual” 

El número 5 de Travesias es una fuente habitualmente citada eútre las 
militantes cuando se trata de conocer la historia del feminismo. Compré 
la revista durante el último Encuentro de Mujeres Feministas en el es- 
tand de la Libreria de Mujeres. Conversando con feministas de alrededor de 
treinta años me decían: “Ahi están todas las grandes del feminismo”. Lo 
que muestra que las narrativas allí publicadas funcionan como trayecto- 
rias ejemplares o buenos ejemplos de la que es ser feminista para mili- 
tantes más jóvenes. La utilización de un lenguaje común para expresar 
las experiencias de cada una muestra que los testimonios, si bien apare- 
cen como individuales, son producto de un trabajo de representación 
realizado a partir de las experiencias compartidas. De las trece feministas 
entrevistadas por Silvia Chejter en 1984, obtuve datas biográficos de diez 
de ellas Ocho son profesionales universitarias y dos se definen como 
“escritoras” (aunque no fue posible hallar datos especificos sobre la ob- 
tención de un título universitario). Las diez tienen publicaciones, ya 
sean artículos de revistas o libros o revistas y libros propios. Las*profesio- 
nes varían entre abogadas, psicólogas, fotógrafas, sexólogas y Ponociena: 


. 


3% En el Diccionario Biográfico de Mujeres Argentinas (Sosa de Newton, 1996), Calvera es 
presentada como escritora y traductora Entre sus trabajos se mencionan traducciones de 
líbros del inglés, francés, italiano y sánscrito. Ha publicado libros de cuentos y poemas, uno 
de los cuales fue premiado por la Sociedad Argentina de Escritores En 1982 publicó su 
ensayo "El género mujer Fue co-editora de la revista Prensa de Mujeres En 1985 publico 
“Camila O'Gorman o El amor y el poder Realizó la documentación histórica del filme 
“Camila” de Marta Luisa Bemberg 


43 


carituto 1 De lo individual a lo colectiva, de lo particular a lo general 


incluso, a partir de su militancia y trabajo en temas considerados “de 
mujeres”, algunas de las entrevistadas se presentan y son presentadas 
como “feministas” o “especialistas en género” al mismo tiempo que se 
presenta su profesión, otorgándole la misma importancia a ser feminista 
y, por ejemplo, abogada (como es el caso de Magui Bellotti y Marta Fon- 
tela) Algunas de ellas, Alicia D'Amico y Gloria Bonder han realizado 
parte de su formación en el exterior Otras desempeñan actividades vin- 
culadas con formación de posgrado, ya sea participando como invitadas 
(como es el caso de Hilda Rais) o coordinándolos y/o teniendo alguna 
cátedra como Gloria Bonder La mayoria de ellas han tenido y/o tienen 
contacto con organizaciones internacionales diversas, como es el caso de 
Sara Torres (Red No a la Trata), Gloria Bonder (UNESCO y FLACSO) y 
Eva Giberti (OMS y UNICEF Argentina), ya sea por formar parte de ellas, 
haber trabajado en algún momento, haber recibido subsidios, “premios” 
'y/o reconocimientos. Todas tienen publicaciones relacionadas con lo que 
consideran "temas de mujeres” (violencia doméstica, salud sexual, femi- 
nismo, entre otfas) Algunas ban sido entrevistadas por medios gráficos 
de alcance nacional, otras por investigadoras y/o han sido (y son) citadas 
como autoridades reconocidas en trabajos vinculados a estos mismos te- 
mas o con la historia del feminismo en Argentina. 

Sería imposible entender la sofisticación intelectual de los relatos de 
estas mujeres y el alto grado de reflexividad que los caracteriza sin tener 
en cuenta sus propiedades sociales y el contexto histórico en que los 
testimonios se sitúan. Las mujeres entrevistadas por Chejter definen el 
"ser feminista” desde un distanciamiento con la realidad y con su propia 
persona que se produciría apartir de una revisión y reflexión sobre sus 
experiencias de vida. “Ser feministas” supone “pensar el mundo desde 
una concepción feminista”, “una búsqueda permanente de la propia iden- 
tidad", "una actitud ante la vida”, "una búsqueda de la identidad como 
mujer para llegar a la identidad como persona”, "una forma de ver las 
cosas”. Por otro lado, hacen referencia a “una lorma de vida”, “estar com- 
prometida con una lucha contra el sistema patriarcal”, "una forma de 
hacer política”. Es en este sentido que utilizo la palabra conversión como 
una modificación cognitiva que cambia la visión que estas mujeres tienen 
del mundo, con la incorporación de nuevas categorías de percepción 
que se construyen en la militancia * 


3 Considero importante aclarar que no es una palabra utilizada por las militantes. En 
general, cuando se refieren al “ser feminista” utilizan expresiones tales como "a partir de ahí 
ya era cotalermnte feminista" o "en ese momento todavla no era feminista” 
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Á partir del trabajo de campo fue posible vislumbrar que la defini- 
“ser feminista” también es una forma de incluir y exclúlr, que” 
; dar valor 4 quiénes así'se definen (y soni definidas por otras) y 
para desautorizar a quienes muchas veces se les niega esa condición Por 
ejemplo, ante la evaluación de la opinión de una mujer sobre algún 
tema, antes de emitir un juicio suele preguntarse: ¿pero es feminista? Y 
este dato condicionará la apreciación. Por otra parte, muchas mujeres 
han mencionado que en los primeros momentos de contacto con el 
feminismo sentían malestar por no identificarse con las ideas y decla- 
raciones de otras mujeres que “ya eran feministas” Esto las hacía re- 
flexionar y creer que ellas no eran feministas. Hasta que alguien con 
más trayectoria dentro del grupo las habilitaba ampliando la noción 
de feminismo y diciéndoles: "existen tantos feminismos como muje- 
res feministas” 

Dentro de los tipos específicos de argumentación que aparecen en los 
relatos analizados es posible identificar el lenguaje que ordena emocio- 
nes, consignas y definiciones que marcan particularmente la manera en 
que estas mujeres construyen sentidos y significados Según Chejter, pre- 
guntar sobre el “ser feminista” pone en juego momentos de un devenir: 
primero hay un malestar, luego rebeldía, la búsqueda de la propia iden- 
tidad, el reconocimiento de que la búsqueda es compartida con otras 
mujeres, el cambio interno, la conciencia de que es posible hacer algo y 
una actitud combativa coh propuestas concretas. Como estrategia de pre- 
sentación los ordenaré en cuatro items. 


1.1 El malestar y rebeldía 


En los relatos de estas mujeres, convertirse en feministá exige una 
transformación que es vista como parte de un proceso que no tiene nece- 
sariamente una duración definida en el tiempo. Cito a continuación al- 
gunas de las respuestas a la pregunta: ¿Qué es ser feminista?, donde el 
surgimiento del "ser feminista” aparece asociado a denuncias de injusti- 
cia y discriminación, condenas a situaciones de violencia y derechos no 
respetados de las mujeres: . 


Lo primero que me surgió fue la bronca, una gran indignación que sigue 
estando presente Esta indignación se me remueve constantemente 
frente a situaciones de discriminación e Injusticia contra las muje- 
Tes, como por ejemplo, frente a la violación que sufre una ráujer u Otras 
situaciones de violencia Y ese sentimiento de bronca no ha sido subli- 
mado para nada (destacado mlo) 
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Al principio era haber encontrado un marco ideológico para cosas que 
me habia cuestionado desde chica y sobre las que no tenía respuestas 
satisfaciorias. 


Según el análisis de Chejter, luego del malestar aparece la rebeldía y 
la conciencia de la causa del malestar Esto produciría en las mujeres 
sufrimiento-enojo-bronca y a partir de ahí se da la “búsqueda de la iden- 
tidad” y el reconocimiento de que esa búsqueda se cormparte con otras 
mujeres. En ese momento se experimenta un cambio que, tanto la autora 
como las mujeres que dieron su testimonio, consideran que es “sobre 
todo interno”. Según otro de los testimonios, “Las mujeres que están 
descontentas con lo que les pasa y quieren modificarlo defendiendo sus 
derechos son feministas. En el fondo de cada mujer hay una feminista”. 
La conciencia de que el cambio externo es posible aparece más tarde y 
junto con ella la actitud combativa que lleva a la acción. 

Así, el ser feminista se constituye en un proceso que incluye dos esta- 
dos que se diferencian en el relato: uno interior (que rompe con lo ins- 
tituido) y otro externo (que impulsa a la acción). La militancia, como en 
muchos otros casos, es caracterizada como una "lucha”, la particularidad 
del feminismo es que esa lucha tiene dos frentes: al interior de cada 
mujer y hacía fuera.” Tanto las palabras utilizadas para ordenar las expe- 
riencias como el orden en el que se relata la conversión muestran la 
importancia central de una versión interiorizada de la persona para con- 
vertirse en feminista, como así también para relativizar la manera en que 
se ordena el mundo. El alto grado de reflexividad que requiere la conver- 
sión al feminismo les permite situarse por fuera de la realidad vivida y 
pensarla desde “una concepción feminista". 


M4 En este punto es tit mencionar la distinción que hace Norbert Elias entre un concepto 
de emoción amplio y otro restringido En un sentido amplio, el término emoción es 
aplicado a un patrón de reacción que envuelve todo el organísmo en sus aspectos somáti- 
cos, sentimentales y conductuales. En este sentido el sindrome de una emoción es visto 
como un patrón de reacción que tiene una función claramente reconocible en una situa- 
ción específica En su sentido estricto, que puede ser identificado en la manera en que 
aparece en las relatos, el término emoción se refiere solamente al componente sentimental 
del sindrome Así, atribulmos tácitamente al sentimiento una posición predominante, qui- 
zás una función causal, al mismo tiempo que describiendo la conducta como expresión del 
sentimiento la nbicamos en una posición derivativa o dependiente, quizás aún haciendo de 
ella merarente un efecto Al hablar de expresión de una emoción se presupone el sente 
miento como enusa y la conducta como efecto. Según el autor, en este sentido estricto el 
término emoción es representativo de una auto-imagen humana de acuerdo con la cual el 
verdadero self de una persona está profundamente oculto inside. sin poder estar completa- 
mente seguros cleniro de qué (Elias, 1987:355-6). 
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1,2 La búsqueda de la verdadera identidad 


La manera en que las militantes feministas de los años setenta se rela= 
cionaban entre sí estuvo fuertemente marcada por los grupos de “auto-. 
conciencia" o “autoconocimiento” * La idea de autoconciencia (una con- 
ciencia de si misma) y de un autoconocimiento (un conocimiento de si 
misma) muestra la noción interiorizada de persona que se promueve y se; 
actúa en estas prácticas donde se busca descubrir un self verdadero que: 
existe inside. La forma que adquirían estos encuentros es relatada como. 
una "experiencia de inmersión personal fuerte y conmovedora” que “marca 
a las mujeres para siempre”. incluso quienes han participado de estos 
grupos dicen poder distinguir a otras mujeres que pasaron por esta expe- 
riencia de las que no lo hicieron. Las mujeres que relatan actualmente su 
experiencia en estos grupos los evocan con nostalgia y viven su interrup- 
ción como una pérdida. * 

Según Leonor Calvera (op. cit ), uno de los espacios en los que se 


“ tante diario donde “se declara abiertamente feminista” y a partir de ese 
momento empiezan a llegarle cartas y llamados de otras mujeres con 
"inquietudes similares”. Según Calvera, el inicio de las reuniones de la 


Me referiré a estos grupos indistintamente como grupos de autoconclencia o autocono- 
cimiento para distinguirlos de la denominación “concienciación” que le dieron las mujeres 
de UFA, en la cual ellas imprimen un sentido propio asociado a intereses definidos por un 
coniexto específico 
+ Sí bien los grupos de autoconciencia no tienen el lugar central que en los relatos se les 
adjudica durante los setenta, en algunos casos aún hoy siguen funcionando. Por ejemplo, 
en "La Casa del Encuentro” (que se define como un espacio lesbo-feminista abierto a todas 
_ las mujeres) que funciona cn la Ciudad Autónoma de Buenos Aires En un discurso dado en 
ocasión de la celebración del segundo aniversario del lugar y reproducido en un sitio web 
se menciona lo siguiente; “Josefina tornó el micrófono en nombre de las 'babies-feministas”, 
un grupo de mujeres muy jóvenes que comenzaron a reunirse todos los jueves para hablar, 
investigar y hacer feminismo, y agradeció especialmente a Marta Miguelez, una de las 
feministas históricas que coordinó ese taller en una primera etapa; destacó la importancia 
del grupo de reflexión de los miércoles, cuya persistencia y consolidación operaron como 
verdadera columna vertebral en el proceso de construcción de La Casa y terminó tlamando 
a las otras *babies' para entregar una nueva bandera, hecha por ellas, momento este de gran 
emoción que hizo que las mujeres entonáramos espontáneamente uno de los cánticos del 
Encuentro de Mujeres”. Extraido del sitio web: http://www casadelencuentroweb. com.ar! 
home_historia htm 
15 Como en otros grupos feministas, una de las premisas identificatoria de la UEFA era su 
oposición a los intereses políricos, entendidos como partidarios Leonor Calvera cuenta 
que en los comienzos de la UFA una de sus imegrantes les facilkó un local para reunirse: 
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UFA fue en el café Tortoni, tradicional café de la Ciudad de Buenos 
Aires, ubicado en la Avenida de Mayo a pocas cuadras de la simbólica 
Plaza de Mayo y de la Casa Rosada Las integrantes de UFA elaboraron 
“las bases” de la agrupación donde definen lo que es un "grupo de con- 
cienciación”. ¿Concienciación, És el neologismo que las integrantes de UFA 
utilizaron para” trádiicir el término en inglés conscienciousness-raising. Es 
muy importante citar aquí la argumentación que justifica la elección de 
ese término, como una forma de mostrar el alto grado de sofisticación de 
las técnicas feministas de integración social e intelectual y el lugar central 
que le dan al lenguaje en la definición de formas de interacción y de 
significados: 


Atentas a que el lenguaje rernite directamente al entramado de creencias 
y conceptos básicos y tácitos que en nuestra sociedad son 
androcéntricos- procuramos introducir un significado no autoritario, 
no Impositivo, para definir esta técnica que se había convertido en otros 
países en el'instrumento principal del movimiento de la mujer. La tra- 
ducción literal “elevación de la conciencia” resultaba demasiado vaga. 
*Concientizar", de neto corte izquierdista, implicaba un movimiento 
de afuera hacia adentro, de dictar lo que la otra debía encontrar en su 
propio interior. “Concienciar”, en cambio, se adecuaba perfectamente al 
método casi mayéutico que se proponía. Lograba describir ajustada- 
mente el proceso de sacar de sí, de dar nacimiento a la propia identi- 
dad (Calvera, op.cit.:37) (destacado mío). 


Los grupos de autoconciencia eran cerrados, se reunían dos o tres 
horas semanalmente y funcionaban con una coordinación rotativa Se 
organizaban en subgrupos fijos de seis u ocho integrantes y el oajetivo 
era "descubrir el subyacente social de la problemática individual”. 
técriicás utilizadas indicaban que: 


"All se reunlan también las integrantes del grupo “Muchachas. Compartir el mismo lugar 
no significa compartir las mismas ideas: su punto de partida político- no era el nuestro” 
La cantidad de mujeres que participaban en UFA se fue incrementando, hecho que en 
apariencia estarla facilitado por el acceso irrestricto al grupo y así comenzaron a participar 
“mujeres con intereses políticos”. En 1973 se produjo una crisis con fuertes tensiones 
producidas pos “filtración de los partidos políticos”, el grupo se fracturó y algunas “activis- 
tas” decidieron continuar con el grupo cerrado: eran cinco mujeres La UFA funcionó hasta 
1976, año del golpe militar Junto con la UFA aparecieron en los setenta: Movimiento de 
Liberación Femenina, MOPEP (Movimiento Feminista Popular 1974-1976), ALMA (Aso- 
ciación para la Liberación de la Mujer Argentina, 1974-1976), entre otros, El funciona- 
imienío de estos grupo fue interrumpido con la asunción de un gobierno militar y se 
ceanudo en dos ochenta con la instauración del gobierno democrático. 
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- No hubiera jerarquías. Esta decisión estaba fundada en el argumento de 
que las mujeres estaban demasiado inducidas a adoptar roles secunda- 
rios y la "no jerarquía” debía servir para ayudar a modificar esta actitud 
- Cada mujer debía contar su experiencia tratando de “no interpretar 
ni teorizar”. 

- Entre todas había que hallar luego componentes en común, determinar 
las experiencias individuales, sacar conclusiones y escribirlas para co- 
municarlas a otros grupos. 

- Era obligatorio expresarse y guardar el secreto. 

- Los tópicos de discusión se proponían a partir de una enunciación 
previa de temas posibles a la que denominaban "temario". 

Según una de las organizadoras los debates más comunes en esta. 
práctica feminista eran sobre: dependencia económica, inseguridad, 
maternidad, celos, narcisismo y simulación y sexualidad en todos sus 
aspectos. 

Los grupos de autoconciencia se realizaron en Argentina, más especí- 
ficamente en la ciudad de Buenos Aires, en una época en que hubo una 
importante expansión de la cultura psicoanalítica. Mariano Plotkin seña- 
la que hacia fines de los sesenta, lenguaje y conceptos de origen psicoa- 
nalítico inundaban las revistas populares, los shows televisivos, el teatro; 
la ficción y los ensayos. Según el autor, “se podría argumentar que a lo' 
largo de la década el psicoanálisis desbordó su campo original de aplica 
ción y se transformó, al menos para algunos sectores sociales, en un 'nú- 
cleo de significación", que brindaba una herramienta interpretativa para 
comprender y explicar diversos aspectos de la realidad social y política” 
(Plotkin, 2003:117). De esa manera, si bien los grupos de autoconoci- 
miento se realizaban en espacios claramente delimitados e involucraban a 
pocas personas, no por eso dejaban de estar en sintonía con un clima propi- 
cio para este tipo de técnicas, temas y reflexiones que se planteaban en ellos 4 


% Plotkin también destaca que la Introducción de la terapía de grupo a finales de la década 
de 1939 (ue central para la difusión del discurso psicoanalítico Según el autor, “la intro- 
ducción de la terapia de grupo tuvo consecuencias importantes de caracteristicas diversas 
Primero, expandió drásticamente la clientela potencial de las terapias de orientación psl- 
coanalítica La terapía de grupo esa más barata que la analtcica tradicional y los haspitales 
públicos se volvieron receptivos a la aplicación de este tipo de tratamientos luego de la 
cala de Perón Segundo, la definición misma de psicología de grupos también se expandió 
para permitir un uso no sólo terapéutico en sentido estricto sino para tratar las relaciones 
taborales Grupos de orientación psicoanalítica proliferaron entre maestros de escuela, 
compañeros de trabajo y músicos que esperaban mejorar la dinámica de sus vínculos de 
trabajo y personales” (Plotkin, 2003:136-37) 
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Al menos algunas de las mujeres que participaban en los grupos de 
autoconocimiento, como por ejemplo, María Luisa Bemberg, eran porta- 
doras de un alto capital cultural y económico que posibilitaba una circu- 
lación internacional de ideas y personas.” Varios de los grupos que sur- 
gieron en esa época se construyeran alrededor de proyectos editoriales, 
algunos tradujeron libros de feministas europeas o americanas y otros 
también publicaron artículos propios * 

Como aparece mencionado en el testimonio que cito posteriormente, 
las técnicas que estas mujeres aplican en los grupos de autoconciencia 
eran tomadas de las feministas norteamericanas. Incluso en uno de los 
testimonios de Travesids se menciona la traducción del inglés del temario 
confeccionado por las norteamericanas y que las feministas argentinas 
trataban de adaptar a la realidad local y lo utilizaban en las reuniones de 
UFA. A continuación transcribo el testimonio de Hilda Rais sobre su 
paso por los grupos de autoconocimiento, escrito en 1996, “25 años des- 
pués”, para ser publicado en el número de Travesias,% 


% En su libro autoblográfico María Elena Oddone comenta sobre los contactos con profe» 
slonales de otros palses que tentan las integrantes de ta Unión Feminista Argentina Según 
su relato, “[UFA] lo integraban sus fundadoras Gabriela Cristeller y María Luisa Bemberg 
junto a Nelly Bugallo, Leonor Clavera, Alicia D'Amico y un grupo numeroso de mujeres Se 
reunían en una casa en el barrio de Chacarita, tenfan una biblioteca y reciblan a importan: 
1es personalidades a dar conferencias, como el psiquiatra español Castilla del Pino y la 
teóloga Beatriz Melano Cauch, y otros” (Oddone, 2001:148) Las propiedades sociales y 
trayectorias de algunas de estas mujeres serán tratadas con mayor detalle en el capitulo 4 
donde analizo las articulaciones internacionales del espacio del feminismo 

W En 1970 se erca el grupo Nueva Mujer que se disuelve en 1972. Las versiones tanto 

militantes como de historiadoras difieren entre sí Según Leonor Calvera, Nueva Mujer 
estaba integrado por Mirta Henault e Isabel Larguía y “por varios motivos no habían 
adherido a UFA” (Calvera, 1990:45) Según la historiadora Alejandra Vassallo, Nueva Mujer 

fue el grupo editor de UFA: “Cuando apareció el aviso de UFA en el periódico convocando 
za quien quisiera participar, ellas propusieron convertirse en el grupo editor de la agrupa» 
:ción bajo el nombre de Nueva Mujer Desde allí publicaron algunos de los trabajos de UFA 
'y las traducciones de los escritos traídos de afuera La publicación más importante fue sin 
«duda el primer libro escrito por feministas argentinas en aquella época sobre la liberación 

:de las mujeres, Las mujeres dicen basta, con articulos de Henault, isabel Larguía y Peggy 
"Morton, dedicado precisamente “a Gabriella [Christeller]”, de quien Henault copió la frase 

que da título al libro” (Vassallo, 2005:74) Según Silvia Chejter, la aculvidad de Nueva Mujer 

se articuló en torno a un proyecto editorial con alineación política marxista. Tradujeron un 
tíbro de Juliet Mixchell Las mujeres, la revolución más larga y publicaron también Las mujeres 

dicen basta con artículos, entre otros, de feministas argentinas (Travesías 3, 1996), 

En páginas de internet donde aparece su nombre, Hilda Rais se define como feminista 
¿desbiana argentina nacida en 1931, integrante del Grupo SUDESTADA Asociación de 
,Escritoras de Buenos Aires- y coordinadora de talleres de escrítura para mujeres y grupos 

de reflexión sobre feminismo 

Extraído del sitio web: hip: /Avww ciudaddemujeres.com 
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Buenos Aires, 1970 Tenía diecinueve años cuando una amiga me contó 
que estaba en un grupo de mujeres que habían creado la Unión Feminis- * 
ta Argentina Reaccioné camo si me hubieran anunciado la aparición de 
una liga para abolir la esclavitud en Argentina. Feminismo, ¿en esta épo- 
ca, para qué? 
Con un par de charlas me recorri velozmente el tramo que iba desde mi 
ignorancia histórica y la mansa aceptación de la propaganda oficial, 
hasta el interés por las ideas nuevas, la inquietud perturbadora y la 
impresión de que una telaraña comenzaba a abrirse con chispas que 
iluminaban zonas oscurecidas, Era verano cuando decidí lr a UFA, po- 
dría integrar con otras mujeres nuevas un grupo de concientización. 
Entré a la vieja casa sin tiempo para recorrerla, apenas para ver como un 
tesoro la biblioteca magra, casi de exposición, y pasar a la gran sala 
despojada, contra una pared las pilas de sillas que luego sabría insufi- 
cientes para las reuniones grandes 

En este espacio, éramos siete mujeres sentadas alrededor de una megita, 
bastante tensas, curiosas, incómodas por dentro, esperando que alguien 
—la Única que ya era integrante de UFA— nos dijera qué hacer. Dijimos 
nuestros nombres sin apellido A primera vista registramos las diferen- 
cias de edad, muy pronto las de extracción social, ocupación, estilo de 
vida En las bases de UFA se explicaba qué era un grupo de 
concientización. Se trataba de un grupo cerrado que se reunía durante 
dos o tres horas semanalmente y la coordinación era rotativa En cada 
reunión se proponía un tema relacionado con la vida cotidiana de las” 
mujeres; cada una, por turno contaba su a tratando de no 
común Determinar las ex experiencias individuales: sacar conclusiones y 
escribirlas para comunicarlas a los otros grupos. 

Conocer las bases, el mecanismo de esta técnica, na pudo atenuar el 
tremendo impacto de vivir la experiencia. Aquella vez el tema cra la 
relación con nuestros padres y aprendimos a confiar nuestra intimi- 
dad a mujeres desconocidas. Lentamente, palabra por palabra, algo 
comenzó a arder Casi todas comenzamos nuestro relato diciendo 'lo 
mío es algo muy particular". Terminamos encontrando, con asombro, 
algunos hilos de la trama que nos unía, 

La técnica de los grupos de concientización había sido creada por las 
feministas norteamericanas Este trabajo era el germen, la sustancia 
material y el saber profundo con que sostendríamos una consigna: lo 
personal es político. 

En uno de los materiales traducidos se proponta un temario ordenado 
para las reuniones (  ) El temario era una buena guía al principio pero 
pertenecía a otra realidad socio cultural. Algunos temas eran demasiado 
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amplios o estaban demasiado dirigidos a encontrar rápidamente la opre- 
sión con el riesgo de envolvernos en el algodón de las generalizaciones. 
Nos asomamos entonces a otras zonas que no nos garantizaban a priori 
las conclusiones: la menstruación, los celos, la masturbación, una rela- 
ción oculta, el llanto. Y aparecieron preocupaciones evidentemente más 
locales: con quién vivimos y por qué, la experiencia psicoterapéutica, el 
maquillaje, la moda, los ingresos en la relación de pareja, el tema del dinero. 
El feminismo era un mundo nuevo, solo que era el mismo y estába- 
mos en él; la mirada se nos iba agudizando. Dentro de UFA crecíamos 
con los temas tratados, las reuniones generales, las lecturas, las discusio- 
nes teóricas, las volanteadas, las participaciones públicas, pero muy 2s- 
pecialmente con la experiencia inédita de un trabajo que modificaba 
nuestra tradicional relación entre mujeres. En los grupos de 
concientización tenfamos un intenso vínculo cargado. de - afectividad si sin 
requerir de amistad, también tuvimos que aprender a no interrumpir, a 
escúchar a la otra 'sin abrir inmediatamente juicios morales o de 
valor ante un relato, a bucear en la profundidad de lo tntimo y luego 
intentar un nivel de abstracción, a descubrir cuánto de lo político 
¿habla en lo persónal, y todo esto “poniendo el cuerpo” Desde una 
práctica constante revertíamos lo que habíamos adquirido como “na- 
tural”: la desconfianza hacia las mujeres, la división y la rivalidad, el 
chisme, el solapado. 
"Nuestra conciencia feminista se ampliaba, y las dificultades para produ- 
cir cambios generales y en la propia vida cotidiana nos producía angus- 
tía y algunas deserciones lamentadas por el resto, así como apenaba e 
irritaba la ausencia a una reunión. Esta práctica que insistia en la igual. 
dad participativa exigía cierta disciplina. No era fácil la lucha interna 
contra la timidez, la verborragia, las empecinadas negativas a coordinar, 
regular el tiempo o escribir las conclusiones, o saber contener 
grupalmente las conmociones producidas por el testimonio propio o 
ajeno (Travestas 5, 1996: 21, 22, 23) (destacado mío). 


El uso de la palabra, la existencia de condiciones que inspiren con- 
fianza (los grupos son cerrados, se explicita un compromiso de expresar- 
se y de guardar secreto, la creación de formas para contener las conmo- 
ciones personales), condiciones tendientes a no jerarquizar el grupo (las 
coordinaciones son rotativas, es obligatorio que todas hablen), el com- 
promiso de escuchar sin interrumpir y sin juzgar ("escuchar a la otra sin 
abrir inmediatamente juicios morales o de valor”), la desparticulariza- 
ción de los relatos (partiendo de lo “íntimo” intentar un nivel de “abs- 
tracción”, buscar el "componente social") y la objetivación de las expe- 
riencias particulares (redacción de “conclusiones” que se colocan en un 
papel y se las hace circular entre otros grupos) fueron las técnicas utiliza- 
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das por las mujeres feministas para dar nuevos sentidos a sus experien- 
cias. Como expresa Rais en su testimonio, “terminamos encontrando, 
con asombro, algunos hilos de la trama que nos unía”. Las técnicas de los 
grupos de autaconocimiento propiciaban un microespacio para hacer 
posible el difícil tránsito de denunciar ante un publico compuesto por 
mujeres desconocidas problemas que hasta ese momento ellas considera- 
ban íntimos, es decir que solamente podían ser denunciados ante perso- 
nas con las que se mantenía un vínculo de amistad o familiaridad. En 
palabras de Rais, "aprendimos a confíar nuestra intimidad a mujeres des- 
conocidas" Es en este ejercicio particular donde las denominaciones de 
lo que es "privado" y lo que es “público” adquieren sentido para estas 
mujeres ** En este ejercicio se alteran los espacios definidos como "nor- 
males” para realizar denuncias de problemas considerados por estas 
mujeres como íntimos Los relatos se efectúan ante "desconocidas" y esto 
causa una conmoción personal que puede ser contenida al dotar las ex- 
periencias de nuevos significados y en ese mismo ejercicio redefinir nue- 
vos espacios de denuncias, 

El trabajo que las militantes realizaban en los grupos de autoconcien- 
cia estaba destinado, según ellas, a modificar el efecto de autocoacción 
que produce la interiorización de las normas sociales. Se pretende pro- 
ducir una modificación a partir de imprimir un nuevo sentido a normas 
instituidas mediante experiencias, de alta carga emocional, cuidadosa-- 
mente pautadas y compartidas. La obligación de no hacer juicios morales 
busca suspender los mecanismos de control social habituales, la obliga- 
toriedad de guardar secreto es la forma de garantizar que el control social 
no pueda producirse tampoco fuera del grupo a partir de mecanismos 
como el chisme. En este sentido es que las mujeres feministas consideran 
que lo “personal” es “político” y que "el cuerpo", en tanto lugar donde se 


1 Boltanski (2000: 260-62) señala que la denuncia es un ejercicio que todos realizamos 
cotidianamente, sin embargo, para que la denuncia pueda constituirse en un acto de 
protesta o en una denuncia pública debe cumplir con ciertos requísftos. En una denuncia 
hay un sistema de relación entre cuatro actantes: el que denuncia (denunciante); aquel en 
cuyo favor se hace la denuncia (víctima); aquel contra quién se presenta (perseguidor); 
aquel a quién se dirige (juez). Las denuncias en sí mismas no tlenen nada de normal o 
anormal El juicio de normalidad o de extrañeza depende de la relación emre las magnitu- 
des relativas de los cuatro actantes y de la posición respectiva que ellos ocupan entre lo 
singular y lo colectivo, lo particular y lo genemi La anormalidad consiste solamente, en ese 
caso, en denunciar la injusticia sufrida en situaciones que no se prestan a ello y/o ante 
personas, individuales o colectivas, que no son las apropiadas Según el autor, el origen de 
la anormalidad es en primer lugar cognitivo: es efectuar la denuncia en una situación que 
no permite la concordancia de actantes de las mismas dimensiones Cuanto más aumenta la 
distancia entre las posiciones ocupadas entre lo singrlar y lo colectivo por los diferentes actores 
enfrentados por el acto de denuncia, más probable es que esta se perciba como anormal 
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instalan los mecanismos de control, es una herramienta política Un ejem- 
plo de la fuerza que poseen los mecanismos de autocoacción aparece en 
el relato de Hilda Rais cuando cuenta que, a pesar de las técnicas ofreci- 
das por los grupos de autoconciencia, muchas de ellas no se “atrevian” a 
decir que eran lesbianas: 


- Como estoy escribiendo exclusivamente acerca de los grupos de 
- concientización, pienso que es necesario decir que durante ese primer 
- período, salvo alguna excepción, las lesbianas ocultábamos serlo. Puede 

parecer increíble, desde hoy, creer que con tal grado de intimidad 
compartida políticamente como la que describo, una lesbiana no se 
manifestara como tal, y no éramos pocas Pienso que la mezcla de 
sometimiento ancestral y deshonestidad hacia el compromiso con el 
grupo tiene que enmarcarse históricamente: hablo de los comienzos de 
la década del 70 en Buenos Áires, Argentina. Faltaba un poco aún para 
que surgiera el primer grupo de militantes homosexuales, varones; mu- 
chísimo más para la pública existencia del movimiento gay y de lesbianas 

La invisibilidad era extraordinariamente mayor que ahora y la posible 
autoafirmación individual no tenía aún la sustentación política que tam- 
bién vino del feminismo Sien una mujer lesbiana el miedo al rechazo, el 
miedo al miedo de la otra, ya constituía quizás parte de la adaptación a 
una forma de vida cercenada, a las feministas que queríamos construir y 
ampliar el Movimiento se nos atragantaba una encrucijada Éramos ata- 
cadas, descalificadas, desde la derecha, la izquierda y el centro con 
distintos y hasta opuestos argumentos Sin embargo, todos coincidían 
en un anatema: feminista-lesbiana. Y sablamos que la amenaza de ese 
estigma era el más eficaz para alejar a las mujeres, a las heterosexuales 
de las lesbianas. Creo que aquel ocultamiento respondía a una tácita 
estrategia? contaminada por la opresión especifica (Travestas 5, 1996: 
23) (destacado mío) 


El testimonio de Hilda Rais muestra en una visión retrospectiva la 
evaluación acerca de la fuerza de autocoacción, que manifiesta como un 
sentimiento de “miedo”, para negar aquellos comportamientos que no 
son aceptados socialmente Norbert Elias (1987) distingue entre auto- 
coacción consciente y automática o inconsciente En la autocoacción 
automática el miedo es, según el autor, una vía de unión privilegiada 
entre la estructura de la sociedad y las funciones psíquicas individuales 
Junto a los autocontroles conscientes, que se van consolidando en el 
individuo, aparece un aparato de autocontrol automático que actúa por 
medio de una “barrera de miedos" tratando de impedir aquellos compor- 
tamientos que no son socialmente aceptados Elias hace referencia tam- 
bién al miedo a perder lo heredado, a la infracción de las normas, pero 
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en este casa a aquellas normas que definen la identidad de un grupo 
dado, la we image. Este tipo de miedo es sentido por los individuos ante 
la amenaza de perder aquello que está emocionalmente enraizado: una 
determinada forma de comportamiento, una cierta configuración emo- 
cional El miedo a la pérdida o a la disminución del prestigio social es 
uno de los motores más poderosos. del paso de coacciones externas a 
autocoacciones. Esto se manifiesta en lo que el autor llama “inflexibili- 
dad emocional" y “barreras emocionales" que impiden al individuo ad- 
quirir pautas de comportamiento plausibles de cuestionar su pertenen- 
cia al grupo.* En el caso del testimonio citado de Rais su temor se mani- 
fiesta con claridad cuando dice: “a las feministas que queríamos cons- 
truir y ampliar el Movimiento se nos atragantaba una encrucijada (.. ) 
sablamos que la amenaza de ese estigma era el más eficaz para alejar a las 
mujeres heterosexuales de las lesbianas” (Travesías 5, 1996:23). 

A partir del ejercicio de reflexión y objetivación de experiencias per- 
sonales o particulares y un trabajo cuidadoso sobre las emociones, el 
cuerpo también es propuesto por las militantes como punto central de 
observación y reflexión. En estos ejercicios compartidos se considera que 
es necesario modificar la "relación con el cuerpo” y “la visión que se tiene 
de él” como una forma de lucha “contra la opresión y las estructuras 
patriarcales" Construyen el cuerpo como tema de reflexión y análisis y 
luego como lugar a partir del cual es posible “resistir a la dominación". 
Esto es así porque consideran que es en los relatos sobre el cuerpo, pen- 
sado por ellas mismas como lugar íntimo y personal, que la dominación 
se instala sobre las mujeres. Según la opinión de algunas feministas, “el 
cuerpo de las mujeres ha sido colonizado", entonces es necesario “traba- 
jar" con el cuerpo para poder re-apropiárselo: 


El poder patriarcal se inmiscuye en nuestros cuerpos, los controla a 
través de prohibiciones y tabúes, de la ley y de la moral, de la violencia y 
la persuasión Apropiarnos de nuestros cuerpos, sustraerios de las 
tenazas brutales o sutiles del poder, es una de las tareas feministas 
más complejas y gozosas" (Travestas 5, 1996:41) (destacado mto) 


“Poner el cuerpo” no significaba solamente discutir acerca del cuer- 
po, sino estar dispuestas a soportar todas las sensaciones emotivas que 
para ellas significaba someterse a la experiencia de los grupos de autoco- 
nocimiento Discutir en espacios colectivos temas que, para quienes par- 
ticipaban de esos grupos eran considerados como “íntimos” o “persona- 


11 Esto es evidente en los análisis en Winston Parva sobre Established and the Outsiders (Elias, 
N € Scotson, ] L 199%), pero también es sumamente ilustrativo el caso de la nobleza y la 
burguesta ascendente expuesto por N Elias (1994) en El proceso de la civilización 
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les”, con otras mujeres que hasta ese momento no tenían necesariamente 
una proximidad afectiva con ellas, fue en la época la estrategia utilizada 
por las mujeres feministas para subvertir el ideal republicano de separa- 
ción y oposición entre lo público y lo privado. El objetivo para ellas era 
"convertir el espacio privado en público” e intentaban hacerlo con técni- 
cas tan simples como eficaces: el uso de la palabra, la creación de un público 
y la utilización de espacios colectivos construidos especialmente para la re- 
unión de mujeres con intereses feministas. Por esto la consigna lo personal es 
politico fue una de las más importantes para el feminismo de los setenta y 
continúa siéndolo aún hoy Á partir de estas estrategias consideraban que 
lograban transformar “problemas personales” en “problemas políticos”. 


1.3 La búsqueda compartida: lo personal es político 


Lo personal es político fue el eslogan principal de lo que se denominó 
intermacionalmente "la segunda ola del feminismo” Según el Dictionary 
of Feminist Theory (Humm, 1995), la expresión fue utilizada por primera 
vez por Cafol Hanisch y publicada en Notes from the Second Year en 1970. 
Según Humm, el feminismo radical utilizó ese eslogan para argumentar 
que las distinciones entre las esferas de lo personal y lo público eran una 
falacia y que los hombres dominan a las mujeres en la esfera pública de la 
misma manera que las dominan en la casa Según la autora, el feminismo 
radical argumenta además que la experiencia personal de las mujeres 
revelada en grupos de autoconciencia puede proveer la inspiración y las 
bases de una "nueva politica” * 

Según una de las integrantes de UFA, “de esta manera [con los grupos 
de autoconocimiento] vivenciamos una de las premisas básicas del femi- 
nismo: lo personal es politico. A partir de allí nos resulta evidente que el. 
Movimiento. Feminista es el único en la historia que se ha planteado. 
“modificar profundamente | las estructuras vigentes desde la puerta de la. 
_casa hacia adentro” (Travesías 5, 1996:11). En el punto anterior mostré 
las estrategias que las militantes de los setenta utilizaron para convertir 
aspectos de la realidad que consideraban “privados” en algo que a partir 
de su militancia comienzan a considerar “político”. A continuación cen- 
traré el foco de análisis de las definiciones de política dadas por feminis- 
tas Cito algunos conceptos publicados en la revista editada por la Aso- 


* Según Hum, lo personal es político pondría el acento sobre las bases psicológicas de la 
opresión parriarcal y agrega: “Catherine MacKinnon argumenta que la frase establece una 
relación directa entre socialidad (sociality) y subletividad, entonces conocer la situación 
política de la mujer es conocer la vida personal de ta mujer” (Humm, 1995:204) 
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ciación de Trabajo y Estudio de la Mujer (ATEM) Brujas (1983) y que 
Chejter transcribe en Travestas 5 (op.cit 44): 


El feminismo cambia el concepto de política al decir que el sexo es 
político, pues contiene relaciones de poder Abarca tanto la esfera públi- 
ca como la privada y rompe con los modelos políticos tradicionales que 
atribuyen neutralidad al espacio individual y que definen como política 
la esfera pública “objetiva”. Toma en cuenta el carácter subjetivo de la 
opresión y revela los lazos existentes entre las relaciones interpersonales 
y la organización política pública (. .). 


La definición de otra feminista del feminismo y la política también 
pone de relieve la resignificación de la oposición público/privado que se 
discute al establecer una continuidad que comienza en lo que ellas deli- 
nen como “privado” o “individual”, y más precisamente desde lo corpo- 
ral, para llegar finalmente en un ejercicio de reflexión y análisis- a 
transformarlo en “político”: 


El feminismo es una forma de inserción en el mundo. Es también demo- 
cracia. Democracia en el verdadero sentido y para las mujeres. (...) Lo 
importante es la democracia en la vida cotidiana, el hogar, el trabajo. Se 
parte de una nueva relación con una misma. Si se comienza por conocer 
el propio cuerpa, si una aprende lo que quiere, puede establecer rela- 
ciones basadas en el respeto, que parte del conocimiento de una misma. 
Es un largo aprendizaje para la vida (. .) (Iravesias 5, 1996:70) 


La razón por la cual se considera que la toma de conciencia feminista 
comienza en el propio cuerpo se debe a que las militantes consideran 
que la causa de la opresión masculina también se ejerce sobre el ámbito 
doméstico y el cuerpo de las mujeres: 


El patriarcado es la raíz de toda dominación y provee los modelos de : 
dominación básicos Si el patriarcado cae, todo caería. El patriarcado 
puede ser definido como la dominación de los varones, como grupo 
social, sobre las mujeres como grupo social. Las bases de este poder se 
encuentran en la asignación de las mujeres al trabajo doméstico y en la 
apropiación del cuerpo de las mujeres (Travesias 5, 1996:70) 


Las prácticas de movilización de las feministas están marcadas por 
estas reflexiones. En este sentido la identificación de la causa de la domi- 
nación y la propuesta de un cambio para abolirla condicionan el procesa 
de construcción del feminismo. Á continuación transcribo las definicio- 
nes de política, de algunas de las feministas entrevistadas en 1984, en las 
que trazan las diferencias y oposiciones entre el feminismo y otras formas 
de hacer política: 
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Las partidos políticos son instituciones dentro del sistema patriarcal y 
en los que las mujeres no pueden hacer otra cosa que obedecer ( .) La 
posibilidad de una acción creadora feminista sólo puede darse militan- 
du en el feminismo, que pese a su aparente desorganización, su diversi- 
dad, y los problemas todavía discutíbles y discutidos, tiene la fuerza de 
la nueva ( .) La política bien entendida la hacen los grupos feminis- 
tas (op.cit :75) 

La lucha feminista es política Tiene algunos elementos distintos a la 
mal llamada política general de una sociedad La politica feminista 
incorpora temas que no han sido tomados en cuenta por la política: 
incorpora lo que se considera el mundo de lo privado, por entender que 
también en él se dan relaciones de poder; así entran en la política de lo 
subjetivo, la sexualidad, la familia, las relaciones interpersonales (op 

; cit :77) (destacados míos) 


En el feminismo se construye una relación de objetividad con el pro- 
pio cuerpo que las feministas imentan convertir en una herramienta de 
acción colectiva. Las marcas, las experiencias, las sensaciones vividas, los 
ciclos vitales son resignificados a partir de un lenguaje y una práctica que 
las muestra como parte de una lógica que las excede. Atribuir al cuerpo 
significados que son considerados politicos permite constituirlo como 
lugar legitimo de disputas y sentidos Este rasgo no es solamente propio 
del feminismo Allen Feldman (1991) lo define como una caracteristica 
de la modernidad tardía y considera que la situación de los militantes 
del IRA en el norte de irlanda es importante para pensar acerca de la 
problemática de lo que él define como agencia política * 


1.4 No a las jerarquías 


Desde los grupos de auteconocimiento las militantes plantearon el 
establecimiento de jerarquías como un problema para "las mujeres” y 
construyeron sus prácticas intentando mantener formas de organización 
horizontales, oponiéndose en sus discursos a instituciones que ellas dis- 
tinguen como jerárquicas. Según varias de las feministas entrevistadas, 
las jerarquías están presentes en todas las instituciones del sistema social 
(Iglesia, familia, Estado, escuela) que son definidas como patriarcales, 
capitalistas y responsables de la opresión de las mujeres. El Estado y los 


1 En su libro Fornutions af Violence muestra como militantes del IRA utilizan su cuerpo 
como el lugar de diversas prácticas materiales. Se trata de prácticas y estrategias narrativas 
en las que se construye cierto tipo de political agency. Un trabajo social de movilización e 
integración a través del cual losfas militantes intentan desplazar formas establecidas de 
percepción de la realidad 
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partidos políticos son el blanco constante de sus criticas debido, según 
ellas, a la estructura jerárquica sabre la que se sostienen: 


El feminismo es política, no en el sentido tradicional de los partidos 
palíticos; no se adscribe a los cánones clásicos de las estructuras de 
éstos que son estructuras jerárquicas. El problema de las mujeres que 
actúan en el movimiento feminista es cómo introducir da temática femi- 
nista en el poder cultural detentado por los grupos financieros, la banca, 
ta iglesia y los medios de comunicación (Travesias 3, op cit.:74). 


El feminismo supone una actitud solidaria mientras que el partido 
político, por la necesidad de poder de las personas, se contrapone a la 
solidaridad. El objetivo feminista lo constituye la lucha contra el poder 
En los partidos políticos existen jerarquías, en tanto que el feminis- 
mo se opone a ellas (Travestas 5, op.cit :75) (destacados míos). 


La importancia de la horizontalidad como argumento para sostener 
una forma de vincularse dentro de los espacios feministas de ese momen- 
to puede evaluarse a partir del relato testimonial de María Elena Oddone 
publicado en el libro Pasión por la libertad. Memorias de una feminista. Al, 
bajo el subtítulo “Mi vida en el feminismo" cuenta cómo fue “expulsada” 
de varios grupos por hacer explícito su liderazgo: 


Las integrantes de la UFA criticaban mi liderazgo, como también lo han 
hecho otros grupos que surgieron más tarde. La identificación del 
liderazgo con la masculinidad, llevaba a las feministas a tratar de elimi- 
nar el liderazgo en los grupos. Yo no compartía ese concepto, porque 
creo que es un producto de la cultura masculina. En todas las épocas ha 
habido mujeres líderes. Creo que en un movimiento ferninista todas las 
condiciones naturales de sus integrantes son útiles si están orientadas a 
un buen fín. Yo no negaba mi liderazgo, pero cuando había que hacer un 
trabajo en la calle como pegar afiches y repartir volantes yo lo hacía a la 
par de mis compañeras. En ese caso había una auténtica horizontalidad. 
No sucedía lo mismo en otros grupos como UFA, cuyas líderes no salían a la 
calle y las demás ni daban sus nombres cuando el periodismo las requería. 
Sucedía una contradicción muy curiosa, que yo atribuía a la falta de 
concientización En las reuniones de los grupos se analizaban las causas 
de la opresión patriarcal y las nefastas consecuencias en la vida de las 
mujeres, señalándose como das más importantes, la baja autoestima, la 
inseguridad y la dependencia entre otras. Yo había logrado superar la 
terrible experiencía de veinticinco años de domesticidad y el largo en- 
cierro no había hecho mella en mi autoestima ni en mi estabilidad emo- 
cional Mis compañeras debieron haber valorado este milagro, porque 
conocían mi vida anterior, sin embargo me criticaban y confundían 
liderazgo con autoritarismo (Oddone, 2001:149-50) 
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No es mi interés aquí establecer a través de estos relatos las “verdade- 
ras causas” que producían los constantes conflictos, como la expulsión 
de Oddone de varias agrupaciones feministas durante los años setenta y 
ochenta, sino más bien resaltar que tanto ella como otras feministas que 
compartieron esa época de militancia hacen mención al "liderazgo" como 
la causa del conflicto Elizabeth Borland (2004:294) cita el testimonio de 
una feminista que trabajó junto con Oddone en la campaña por la patria 
potestad indistinta, donde expresa en lérminos de acusación que Marta 
Elena Oddone “nunca estuvo interesada en la horizontalidad”. Los argu- 
mentos esgrimidos tanto por Oddone como por otras feministas para 
explicar su “expulsión” reafirman la importancia en las prácticas feminis- 
tas de sostener una retórica y una dinámica de trabajo con intenciones de 
“horizontalidad”. El rechazo y el desconocimiento hacia Oddone se man- 
tienen hasta la actualidad * Aun«ue tal vez su única falta no haya sido 
tener actitudes de lider, ya que estas se observan en otras feministas, sino 
hacer explícita su oposición a la horizontalidad y su reconocimiento de 
las jerarquíds.* 


2. Acercarse al feminismo: taller Aprendizas de Brujas 


La morale commence (...) 
la oú commence la vie en groupe 
E. Durlcheim 


En Mujeres y feminismo en Argentina Leonor Calvera sivúa históricamen- 
te la etapa en que la UFA comenzaba a disolverse -un clima de violencia 
política que “acrecentaba los riesgos en el exterior"--, y dice al respecto: 


Por ende, la incorporación de nueyas mujeres no se hacia dentro de 
un panorama de conquistas significativas o conocimientos previos Esto 
nos obligaba a repetir las mismas frases, a disipar las mismas dudas e 


4 Borland señala en su trabajo: "Oddone does not have contact with other feminist SMOs. 
In facs, her appearance in October 2002 in the audience lor a panel on the history of a 
feminist group active before the dictatorship was met with surprise; | noted that few of the 
women Oddone had worked wit) ln SMOs even greeted her” (Borland, 2004:291) 

* Es interesarte destacar las coincidencias entre Elizaberh Borland (2004) en su trabajo 
sobre los movimientos contemporáneos de mujeres en Argentina y Peter Ery (1982) en su 
análisis de la construcción de la homosexualidad en Brasil acerca del "rechazo al autorita- 
rismo” que caracterizaria a los movimientos sociales en contextos latinoamericanos Según 
Peter Fry, tanto el movimiento homosexual como el movimiento feminista tienen una 
vertiente antiamoritaria más acentuada que movimientos similares en Estados Unidos y 
Europa 
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interrogantes, a trapezar con los mismos prejuicios Era un permanente 
recomenzar que nos agotaba la paciencia y las energías, producien- 
do algunos abandonos (Calvera, op ck :50) (destacado mio). 


Sin embargo, el problema de la incorporación de nuevas mujeres y el 
"permanente recomenzar” no parece explicarse solamente por la falta de 
posibilidad de realizar acciones externas en un clima social y politica 
adverso a cualquier tipo de militancia. Treinta años después, en unas 
jornadas feministas realizadas en la Ciudad de Buenos Aires, donde se 
discutían propuestas para la realización del IX Encuentro Nacional de 
Mujeres Feministas, la cuestión de cómo transferir las experiencias y qué 
sucede cuando se incorporan nuevas mujeres reaparece. A continuación 
transcribo fragmentos del debate donde participaron mujeres de edades 
diversas (desde veiute hasta sesenta años): 


Yo no quiero ser pedante, pero lo que pasa es que se desconocen las 
experiencias y alianzas de otros momentos como la Multisectorial de 
la Mujer il 

Uno de los problemas es cómo incorporar a otras mujeres. Organi- * 
zar talleres de formación de historia del feminismo o dar por adelanta- 
dos los temas y que las mujeres escriban para que eso suscite un 
pensamiento propio Suscitar la producción teórica. 

Yo creo que no puede ser un ámbito de formación. Pero qué hacemos las 
feministas entre encuentro y encuentro para que las mujeres que se 
acercan de qué manera nos damos un trabajo para generar trabajo 
de aproximación al feminismo 


La expresión “las mujeres”, que las militantes utilizan sobre todo cuan- 
do argumentan los motivos de “la lucha" y en las acciones militantes, 
adquiere nuevos sentidos cuando mujeres que no han compartido sus 
experiencias tomari contacto con el feminismo. Álli es necesario diversi- 
ficar el colectivo mujeres y hacer distinciones. Aparecen así matices y las 
mujeres que ya están militando en el feminismo hablan de “otras muje- 
res" y “nuevas mujeres”. ¿Cómo incorporar a las "nuevas mujeres”, a aque- 
llas que aún no son feministas? 

El taller que dio inicio al VHI Encuentro Nacional de Mujeres Femú- 
nistas en el año 2003, y en el que participé, fue de Aprendizas de Brujas. 
Era un taller destinado a quienes comenzaban a vincularse con el feminis- 
mo. Una especie de taller para “principiantes” En la invitación al En- 
cuentro se convocaba a las “compañeras” que "puedan ofrecer su expe- 
riencia para coordinar este taller”. En la ficha de inscripción escrita en 
color tila (el color con el cual se identifican las feministas) además de los 
datos personales también se preguntaba sí “se considera feminista”. 


61 


cabra a De lo individual a lo colectivo de de particular a lo general 


En ese momento consideré que si quería participar —y realmente esta- 
ba muy interesada— debía definirme como “no feminista" a pesar de ha- 
ber asistido algunos años atrás a eventos organizados por feministas y 
coordinar un programa en la universidad sobre estudios de la mujer 
ignoraba si podía por eso llamarme “feminista” Además crei que era el 
requisito para poder participar de la actividad 


2.1 Ser o no ser feminista 


Desde la Ciudad Autónoma de Buenos Aires salieron dos combis con 
mujeres, cuyo punto de reunión fue la Libreria de Mujeres, hacia la ciudad 
de Tandil donde se realizaría el Encuentro. Una salía el viernes a las 
cinco de la tarde y la otra el sábado a las cinco de la mañana. Mi inten- 
ción era viajar junto con el resto de las mujeres, pero no podía el viernes 
a la tarde y si lo hacía el sábado a la mañana no llegaría para el taller de 
Aprendizas. Ast que finalmente viajé sola el sábado a la madrugada en 
un micro de línea. Llegué a Tandil alrededor de las 6,45 hs., desayuné en 
la Terminal de Ómnibus, esperé ahí mientras lefa la biografía de Alicia 
Moreau de Justo, médica y militante socialista reivindicada por las femi- 
nistas argentinas, y cuando empezaba a amanecer tomé un remis para ir 
a la casa donde me alojé. María, la dueña de casa, es feminista (esta 
definición es central en las conversaciones y dentro del movimiento), 
pertenece a la Biblioteca Popular de las Mujeres de Tandil (son cuatro las 
feministas que allí están y trabajan junto con ellas cuatro mujeres que 
cumplen con tareas asignadas como 'contraprestación' del dinero que 
reciben de planes asistenciales del gobierno —Plan Trabajar que no se 
consideran feministas). En su casa viven estudiantes como pensionistas, 
que ese fin de semana habian dejado libres los lugares para que María 
“aloje a las mujeres”. La que me consiguió el lugar fue Zulema, que me 
dijo que una amiga tenía una pensión, que ellas iban allí y que había 
lugar. Así que me alojé con las integrantes de Mujeres al Oeste. Llegué, me 
presenté, María me hizo pasar (estaba muy apurada porque tenía que ir a 
la Universidad, donde se realizaba el encuentro para preparar todo). Me 
cambié de ropa y me fui temprano para el encuentro 

Muchos de los pequeños grandes descubrimientos de mi trabajo de 
campo -y que retrospectivamente considero que fueron los que me deci- 
dieron a escribir sobre el feminismo-, se produjeron en situaciones en 
las que me sentí totalmente desubicada, cuando se ponía en evidencia mi 
desconocimiento de los códigos de ese espacio social. En el VI Encuen- 
tro de Mujeres Feministas viví un par de esas situaciones que son las que 
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inspiraron luego la perspectiva teórica desde la que consiruí mi argu- 
mento Fui la primera en inscribirme. Cuando fui a pagar los $5 de la 
inscripción (el pago de la inscripción es optativo y además había diferen- 
tes precios que iban de $5 a $20), Gabriela, una de las organizadoras, dijo: 


— Ah, pero vos acá contestaste que no te considerás feminista, ¿enton- 
ces para qué venis? 


Respondi: 


— Porque quiero conocer, quiero participar... 


El Encuentro era para feministas y en esas pocas palabras, pronuncia- 
das en función de la información de la ficha de inscripción, se puso en 
evidencia mi condición de “extraña”: ¿A qué iba? ¿Era o no era leminista? 
La decisión de la persona que hacía las inscripciones fue la siguiente: 


—- Bueno, entonces yo te inscribo en el taller y después vos ves si querés 
participar 


— Bueno, no hay problema 


-— Si, mejor, porque el encuentro es más un debate entre feministas, no 
le damos entrada a todas. Porque hay mujeres que vienen a debatir con 
el leminismo y no es esa lo que queremos debatir 


Mirando disimuladamente la lista de preinscriptas me di cuenta de 
que era la única que había dicho que no se consideraba feminista. Lo que 
para mi era una posición lógica, si queria ser “aprendiza de bruja" no 
podía definirme como feminista, no lo era para ellas. Como expresa Van 
Gennep (1969:38), los extranjeros no pueden penetrar sin mediaciones 
en el territorio de una tribu o una aldea, deben probar manteniendo 
cierta distancia sus imenciones Me quedé parada viendo el movimiento 
de la organización (mujeres que entraban y saltan cargando cajas, cua- 
dros, etc ), ya no recuerdo muy bien, pero creo que me ofreci para ayu- 
dar. Después de un tiempo Gabriela me dijo: 


— Si querés te anoto igual al Encuentro. 


-— Bueno, creo que me voy a quedar. Pero igual prefiero inscribirme 
después. 


—S1, si Mejor Porque sí te vas a quedar, es importante que lo sientas 
(acompañando sus palabras con un gesto con las manos abiertos sobre 
el pecho) 
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Descubrí que identificarse como feminista era un punto neurálgico 
Ese hecho quedo registrado tanto en mi memoria como en la de las orga- 
nizadoras por mucho tiempo (incluso volvieron a mencionarlo cuando 
tres años más tarde nos encontramos nuevamente en Tandil porque les 
pedi ver las memorias del Encuentro y entrevistarlas). El último día del 
Encuentro, cuando estaba saliendo con otras feministas del restaurante 
donde todas habíamos ido a almorzar, la persona que me inscribió me 
dijo: “vos nos engañaste, porque nos dijiste que no eras feminista". Ex- 
pliqué que había dicho que no era feminista porque quería participar del 
taller. Otra de das organizadoras le comentó en tono jocoso: “Esa no la 
habías pensado”. 


2.2 ¿Una liminaridad permanente? 


Según "la memoria” del VI! Encuentro de Mujeres Feministas de Ar 
«gentina realizado en Ramos Mejías, el taller de Aprendizas de Brujas es:** 


Abierto a tódas aquellas mujeres que quieran acercarse a conocer qué 
es el feminismo como movimiento y como visión del mundo. Será un 
taller vivencial, donde experiencia y reflexión estarán estrechamen- 
te vinculadas para producir un acercamiento que hos permita conti» 
nuar compartiendo entre todas los tres días del Encuentro. 


En las palabras de apertura del encuentro registradas en “la memoria" 
hay un párrafo destinado a las aprendizas: "saludamos a quienes nos acom- 
pañan por primera vez y se animan a ser Áprendizas de Brujas y soportar “la 
ceremonia de iniciación” : 

- VII Encuentro de Mujeres Feministas de Argentina - Sábado, 9:30 hs. 

Quienes quisieran participar en este taller debían llegar más tempra- 
no, ya que dentro de la organización general del Encuentro este “taller 
bautismo" ocupaba precisamente un lugar de margen (liminar). Si bien 
el taller formaba parte de las actividades del Encuentro, se realizaba antes 
de la inauguración del mismo. Al igual que en el encuentro anterior 
hubo un horario de inscripción especial solo para las mujeres que iban a 


4 La comisión que organiza los encuentros es responsable de hacer un relatorio de las 
actividades que se realizaron en el encuentro y de las discusiones que se llevaron a cabo en 
los talleres y en la plenaria Esa información se distribuye Juego entre las mujeres que 
participaron y otras feministas que estén interesadas en recibirla. Las memorias del VII 
Encuentro de Mujeres Feministas de Argentina, las distribuyó una integrante de la Comi- 
sión Organizadora durante el X1X Encuentro Nacional de Mujeres realizado en la ciudad de 
Mendoza 
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participar del taller de Aprendizas y una vez finalizado este taller se abrió 
la inscripción general al resto de las mujeres. 

El taller de Aprendizas se realizaba en el mismo lugar que el resto de 
los talleres, pero antes de las inscripciones de quienes ya habian partici- 
pado de otros encuentros y, lo que considero más importante aún, antes 
de la ceremonia de bienvenida y apertura Otra diferencia con el resto de 
los talleres es que las coordinadoras, dos mujeres de alrededor de treinta 
años, ya estaban designadas y no se elegían en el momento por consenso, 
Esta vez se trataba de que mujeres con mayor experiencia puedan trans- 
mitirla a las principiantes. Estos dos aspectos fueron la marca más fuerte 
que distinguió al taller de Aprendizas de otros talleres En el desarrollo 
del taller no hubo actividades destinadas a pautar el ingreso al mismo, 
las participantes entrábamos solas, escuchábamos algunas indicaciones 
muy básicas y leiamos las consignas en silencio. Siguiendo la distinción 
que Van Gennep (1969) hace para los ritos de pasaje en ritos de separa- 
ción, ritos de margen y ritos de agregación, el taller parecería inscribirse 
en el período de margen. No hubo un rito de separación y al finalizar 
tampoco hubo actividades que puedan ser consideradas como un rito de 
agregación Al finalizar el taller simplemente saliamos y si lo deseábamos 
continuábamos participando del Encuentro, o nos íbamos, pero nadie 
podía mediar en estas decisiones En concordancia con los relatos ejem- 
plares analizados en el primer punto, donde la conversión al feminismo 
comienza con un malestar interior y una rebeldia, desde el punto de 
vista de las feministas, la función de las coordinadoras nunca podría ser 
imponer una bendición o autorizar mediante el ritual el ingreso al femi- 
nismo, a no ser bajo la forma de una guía a partir de la cual se íntente que 
las mujeres tengan una experiencia que ellas definen como "propia de 
cada una”. Así, las coordinadoras introducían a las aprendizas en el uso 
de un lenguaje y argumentos especificos a la luz de los cuales se trataba 
de resignificar las experiencias particulares y leerlas bajo un mismo sen- 
tido. Según las consignas, “marcar el recorrido de un camino hacia el 
interior de cada una”, rescatar las propias vivencias y repensarlas en un 
ejercicio colectivo. Contrariamente a lo que imaginaba, las mujeres que 
participaron del taller Aprendizas de Brujas, no eran todas “principiantes” 
hubo algunas que dijeron que lo hicieron como un ejercicio reflexivo, 
según dijeron, porque "les venía bien revisar algunas cosas” 

Éramos alrededor de veinte mujeres El taller se organizó en el Aula 
Magna de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos 
Áires, cuya sede administrativa se encuentra en el centro de la ciudad 
frente a la plaza principal. El salón era grande pero cálido, con piso de 
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madera y ocho columnas en su interior (cuatro de cada lado) que marca- 
ban el centro Estaba ambientado con luz tenue y música instrumental 
muy tranquila Se mantuvo la puerta cerrada para evitar que las mujeres 
entraran y salieran y de esta manera interrampieran la concentración que 
se trató de inducir en las participantes. Se buscaba lograr un espacio de 
“intimidad” propicio para la reflexión En la puerta habia un cartel que 
decia: CAMINO Á LA LUNA, recorrido para conectarte con vos misma, con tu 
interior rebelde Contaba cómo eta el recorrido y alli mismo estaban enun- 
ciadas las consignas: detenerse en cada parada y seleccionar al menos 
una de: las varias frases que había pegadas en la columna. 

El recorrido preveía distintas “paradas” Así, debíamos pasar primero 
por “lo público”, luego por “lo privado”, para llegar finalmente a “lo 
íntimo” Antes de llegar a la primera parada, cada una de nosotras se 
detenta en una de las columnas y leía las frases Las autoras eran mujeres 
feministas, poetas o académicas (Teresa de Laurentis, Simone de Beauvo- 
ir, Flora Tristán, Judith Butler, entre las que recuerdo). Debiamos elegir 
una o más frases, que nos “inspiraran algo”, o con la cual nos sintiéramos 
identificadas. Luego pasábamos a la primera parada (segunda columna) 
denominada LO PÚBLICO. Alli había varios cartelitos: la calle, las Fuer- 
zas Armadas, el Estado, etc. y solamente debiamos leer. Luego pasábamos 
a la segunda parada: LO PRIVADO Al pie de la columna había muñecas 
y otras cosas que hacían referencia al mundo doméstico, y en la columna 
carteles que decían la casa y otras palabras que hacian referencia al ámbi- 
to doméstico. La cuarta columna tenía varias frases al igual que la prime- 
ra La tercera (y última) parada estaba armada sobre un espejo en la 
pared, con lo cual al acercarnos nos veíamos reflejadas y se llamaba: LO 
ÍNTIMO. Tenía dos poesias y habia dos personajes contrapuestos: Lilith 
(la transgresora, la que no acepta las reglas) y Electra (la obediente). 

El eje del taller fue identificar un sentimiento de rebeldía. Al fina- 
lizar el “camino de la luna” ingresábamos al “círculo mágico” formado 
por sillas colocadas en círculo. Al ingresar una de las coordinadoras 
acercaba a dos mujeres entre si con la consigna de que conversaran y 
*traten de identificar en qué momento de sus historias se habían rebe- 
lado por primera vez, la primera vez que tuvieron una experiencia de 
rebeldia". La consigna era encontrar el "yo rebelde”, el momento en 
que "dijimos un NO fuerte”, luego que “trataran de conectarse con esa 
sensación” y rescatar junto con la compañera "lo que hay de común 
en esa vivencia” Luego debiamos resumir eso en una palabra para 
posteriormente colocarla en un afiche de papel que había en el piso, 
en el centro del circulo Cada una de las parejas de mujeres contaba 
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cual habia sido su “experiencia rebelde” a las demás y escribía una 
palabra en el afiche.*? Las frases que quedaron en el afiche eran: romper, 
aprendizaje, placer, culpa (aunque habían dicho que tenía que ser posi- 
tivo), ser yo, pensar lo pensado, poder y decisión, entre otras. Hubo 
mujeres que no tenían frase 

Luego las mujeres nos desplazábamos a la parte del salón donde no 
había sillas. Allí debiamos elegir de las columnas la tarjeta que ibamos a 
usar para participar y luego agruparnos según los colores. En el grupo en 
el que estaba habia solo tres mujeres. Cada grupo tenia una consigna que 
consistía en una forma de presentación colectiva en la que había que 
utilizar el cuerpo, el primero era un saludo chino, el segundo un saludo 
de tango y el tercero un saludo con una canción. Se trataba de manifes- 
tarse con el cuerpo y al mismo tiempo lograr la integración de las muje- 
res Luego una de las participantes con los ojos tapados reorganizaba a 
las integrantes en nuevos grupos Esos grupos tenían como consigna de- 
batir sobre el contenido de las tarjetas ¿Cuáles eran las diferentes pers- 
pectivas que aparecian? ¿En esas perspectivas se manifestaba una “posi- 
ción politica"? ¿Hay acciones al respecto? Seguido hubo una socializa- 
ción de las conclusiones (en nuestro grupo se discutió poco) 

El taller finalizó con una explicación por parte de una de las coordi- 
nadoras sobre el feminismo de la igualdad y el feminismo de la diferencia y las 
críticas entre unos y otros y de cada uno a su interior Citó autoras acadé- 
micas contemporáneas como Judith Buttler que “cuestiona la forma de 
nombramos y propone finalmente que nos nombremos sólo cuando sea 
necesario” Para el feminismo de la diferencia citó a Carla Lonzi (Escupamos 
sobre Hegel), Luisa Muraro (Signos de la diferencia), Luce Irigaray (Speculum 
Espéculo de la otra mujer) para quienes el cuerpo seria el que determina, el 
dato a partir del cual miran el mundo y proponen insertarse desde la 
especificidad. Algunas palabras y frases que surgieron fueron: igualdad, 
autonomía, creadora, afinamiento, reconocer a las otras, somos sujetas, 


+ Durante el taller hubo un incidente que quebró las réglas propuestas por las coordinado- 
ras. Todas permanecimos en relativo silencio y nadic'emitió juicios sobre lo sucedido. Una 
de las participantes dija que la palabra que se escribía en ese momento (que era madre-hija, 
la madre de la chica que la escribló estaba también en el círculo) no la representaba porque 
ella estaba en contra de las rotulaciones La otra participante la escribió igual Al final de la 
tarea M- dijo que sentía que no estaba y que iba a hacer un gralfitii y tomo el lápiz y escribió 
“puto” Hubo un momento de silencio, una de las coordinadoras dijo: “Epa! ¿Alguien le 
preguntó por qué “puto?” Y ella respondió que era un graffiti, que dijo que iba a hacer un 
graffiti y que no quería que la cuestionaran, que le respetaran su deseo que en todo caso 
eso se la contaba a su terapeuta. Las coordinadoras no reaccionaron, no hubo opiniones o 
debate al respecto, el incidente quedó en nada y pasamos a la siguiente consigna 


67 


Gamuta 1 De de individual a la colectivo de lo particular a lo general 


no sentir que el mundo nos oprime En la discusión sobre el feminismo de 
la igualdad y sobre la necesidad de reconocer a las otras surgió la pregunta: 
¿qué pasa que las más jóvenes no se pueden reconocer en las que tienen 
más experiencia? Arriesgue la explicación de que tal vez la idea de igual- 
dad sea la que interfiera en la dificultad de reconocimiento porque su- 
pondria la creación de una forma de jerarquía La coordinadora me res- 
pondio: “no sería una jerarquía sino una forma de reconocimiento y 
aprendizaje mutuo” También se habló de "feminismo lésbico”, "feminis- 
mo de la desconstrucción” y de “la heterosexualidad como una institu- 
ción”. Se citó un trabajo de Margarita Pisano, La regalona del patriarcado, 
donde según las coordinadoras se muestra cómo las mujeres acceden a 
lugares desde “lo que los hombres quieren” y no desde los intereses defi- 
nidos por las propias mujeres 

Finalizada la experiencia las participantes nos dispersamos. Como 
mencioné anteriormente, el cierre del taller no preveía una instancia de 
incorporación de las aprendizas al resto de las militantes. Parte de la 
iniciación o del acercamiento al feminismo era que cada mujer, a partir de 
sus vivencias en el taller, decidiera si quería continuar participando del 
Encuentro o no. Siendo que, en el Taller de Aprendizas el acento fue 
puesto en la experiencia individual y en la importancia de “re-conocer- 
nos a nosotras mismas” y descubrir "nuestras rebeldías", los momentos de 
interacción entre aprendizas estuvieron centrados, al igual que en los gru- 
pos de autoconocimiento, en identificar que las vivencias individuales 
tenían características comunes a todas Alli, la presencia de otra/s mujer? 
es sirvió para que cada una escuchara la experiencia personal de la otra y 
luego identificara lo común de esa emoción particular. Se implementa- 
ron técnicas para identificar, recordar y compartir esa experiencia y 
mediante un acto colectivo darle un nuevo significado. En tanto se trataba de 
un acercamiento al feminismo, ninguna de las mujeres podía salir de ahí con- 
vertida en feminista, a no ser que se hubiera producido en ellas un cambio 
interior: la autoridad proviniendo de cada una y nunca desde el exterior 


3. Ser feminista desde el lenguaje: describir o prescribir 


A la gente nuestro discurso a veces 
le cae plomo, pesado, dificil de digerir 
Militante feminista 


Cuando comencé a escribir sobre este punto y para orientarme leóri- 
camente, releí el texto de Pierre Bourdieu (1088) sobre la noción de 
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politica y descubri, no sin cierto asombro, que la propuesta de este autor 
en poco difería a la definición de política que habia escuchado (y leido) 
por parte de las militantes feministas. Ast, es necesario remarcar que las . 
discusiones gue se dan en el feminismo solo se pueden comprender si 
“tenemos en cuenta que quieñes las guían son"mujerés ¿on un discurso 
tan hiperintelectualizado y sofisticado sobre ellas mismas que en poco 
difieren del discurso cientifico utilizado en un trabajo como este para 
“tratar de comprender las formas de su militaricia” Muchas de ellas son 
“mujeres con un importante capital intelectual y entre sus prácticas mili- 
tantes (no es asi para todas) figuran la lectura y la reflexión constante 
sobre la teoría, pero también, y este no es un dato menor, sobre sus 
propias prácticas. En ianto intelectuales, gran parte del vocabulario que 
utilizan para dar sentido a sus prácticas proviene, como mostré en los 
dos puntos anteriores, de la lectura y el análisis de teorías filosóficas, 
antropológicas o sociológicas Así, por ejemplo, para construir sus argu- 
mentos las feministas parten de di-visiones del mundo que se irazan a 
partir de análisis de reconocidos/as intelectuales * La oposición público/ 
privado sea tal vez la más significativa en ese sentido. El uso de estas 
categorías es imprescindible para lograr la integración de las militantes 
tanto como para la movilización social 

Según Bourdieu [op cit), la acción política está orientada a producir 
e imponer representaciones del mundo social capaces de actuar sobre ese 
mundo actuando sobre las representaciones que de él tienen los agentes 
La acción propiamente politica es posible, de acuerdo con este autor, 
porque los agentes tienen un conocimiento social del mundo del cual 
forman parte y pueden actuar sobre ese mundo actuando sobre el cono- 
cimiento que tienen de él El paso por la universidad para la mayor parte 
de estas mujeres, y en algunos casos una formación de postgrado en otros 
paises, les brinda una importante experiencia de extrañamiento con sus 
códigos culturales y contactos con la circulación internacional de ideas 
Estas vivencias les facilitan también la objetivación de su propio mundo 
y les brindan herramientas pertinentes para actuar sobre las categorías a 
partir de las cuales el mismo es aprehendido. No todas las feministas son 
portadoras de este capital, pero como mostraré en las páginas que siguen 
el mismo se transmite en la sociabilidad militante La recodificación de 


* La manera en que se invoca la persona de “los”, pero especialmente de “las” intelectuales 
adquiere la forma de un dialogo casi cotídiaro En la militancia, dado que no existen las 
formas académicas, la opinión o las ideas de las Intelectuales feministas aparecen en las 
conversaciones bajo una modalidad sin distinciones que invita a confundirlas con las 
múlitanies 
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las categorías cognitivas es una tarea que se realiza en forma permanente 
organizando grupos de lectura, encuentros, jornadas, congresos y discu- 
siones sobre temas y problemas puntuales y de actualidad. Tanto para Bour- 
dieu como para las militantes feministas, la subversión política presupone 
una subversión cognitiva, una conversión de la visión del mundo Y 


3.1 Los términos que explican la realidad de las mujeres 


Las militantes realizan un cuidadoso trabajo de significación para lo- 
grar la composición de un colectivo y la creación de sentido que permita 
constituirlo como categoría de referencia ¿Cómo y dónde se construyen 
estos cuadros de percepción y de categorización? Las ferninistas definen 
sus prácticas de militancia por oposición a aspectos, caracteristicas y valo- 
res que le adjudican a la sociedad en general y que son denunciadas 
como responsables de la opresión de las mujeres en contextos de acción 
colectiva. Estas denuncias se articulan en general alrededor de conceptos 
claves, esgrimidos por las mujeres feministas, que han sido articuladares 
del desarrollo de la militancia. Estos términos han posibilitado erigir 
interpretaciones del mundo desde un punto de vista donde las integran- 
tes de una categoría social, en este caso las mujeres, aparecen como par- 
ticularmente afectadas por la "desigualdad" y la “opresión”. Esta realidad 
es definida habitualmente como "situación de las mujeres" 

El uso de estos términos ha permitido también crear estándares mora- 
les compartidos para explicar y juzgar circunstancias que se identifican 
como “injustas” hacia las mujeres, que posibilitan motivar y justificar las 
acciones militantes Los conceptos se originan en general en ámbitos aca» 
démicos y su circulación y apropiación se garantiza mediante publica- 
ciones académicas (que en muchos casos son traducciones de publica- 
ciones en lenguas extranjeras), en las dinámicas de trabajo de encuentros 
regionales, nacionales e internacionales, charlas, conferencias, cursos, en la 
circulación de folletos y publicaciones de divulgación destinadas a la aplica- 
ción de los mismos. Uno de estes.términos, que ha sido central para el 
desarrollo del feminismo, esfpatriarcado 

Las feministas definen el Patriárcado como el sistema que oprime a las 
mujeres. Es un término que forma (o al menos formó) parte de un len- 
guaje utilizado por mujeres militantes para dirigirse a otras mujeres con 
las que comparten un mismo espacio y muchos códigos Según el relato 


Y En algunas ocasiones he oído hablar de “un mundo feminista”, como también es común 
que en el intercambio de mensajes en RIMA las mujeres se despidan con “un abrazo 
feminista” El feminismo es considerado una visión de mundo 


70 


Feministas en todas partes 


de Francesca Gargallo, historiadora italiana radicada en México, publi- 
cado en Perfiles del feminismo iberoamericano (2002) la utilización del con- 
cepto de patriarcado como “herramienta explicativa" puede situarse en el 
ll Encuentro Feminista de América Latina y el Caribe. 


Desde el 11 Encuentro Feminista de América Latina y el Caribe, que se 
efectuó en Lima, Perú, en 1982, el patriarcado fúe una categoría con 
que las feministas latinoamericanas explicaron la realidad entera: 
éste era el responsable de la heterosexualidad compulsiva, de la repre- 
sión y la doble moral sexual, de la subordinación de las mujeres, de la 
violencia contra las mujeres, de la prohibición del aborto y del maltrato 
de los niños, amén que de la guerra y las formas de injusticia social, todas 
ellas construidas sobre el modelo de dominación de los hombres sobre 
el cuerpo de las mujeres y las voluntades de las mujeres (Gangallo, 
.2002:117-8). 


En Argentina, particularmente en la ciudad de Buenos Aires, los es- 
pacios más importantes donde los conceptos, articuladores de los cua- 
dros de percepción propios de las prácticas feministas, han adquirido sen- 
tido y se han convertido en parte de una gramática política compartida, 
fueron Lugar de Mujer y las "Jornadas de ATEM” 2% ATEM se define como 
una asociación feminista autónoma, es dettf, con “independencia “de 
“cualquier institución u organización pública o privada”. Surgió en 1982 
jariembre de ese mism $ integrantes publicaron : el primer 
aúmero de. rista Brujas “Esta asociación argumenta su posición a par- 
úr de la existencia de “una opresión común para las mujeres”. Las Jorna- 
das de ATEM son definidas por sus organizadoras como “Jornadas femi- 
nistas". Estas Jornadas y las publicaciones de ATEM han sido (y aún 
continúan siendo) uno de los espacios de discusión teórica donde se 
construye un saber “feminista” y se reactualizan los argumentos de la 
militancia. Las integrantes de ATEM han manifestado en más de una 
oportunidad su vinculación con el "feminismo latinoamericano” partici- 
pando de los Encuentros Latinoamericanos * Es posible dar un ejemplo 


YY Ambos lugares son considerados por muchas militantes como los articuladores de la 
militancia fentinista durante los años acheria Chejter (op cit : 27) los define como "los dos 
espacios nucleares de producción y de debate de ideas feministas (. ) puntos de reunión 
convocantes de casi todas las feministas de la ciudad de Buenos Atres, el Gran Buenos Aires 
y centro de atracción para las ferninistas del interior del país”. 

% El nombre completo de ATEM es ATEM-— 25 de Noviembre. Según una de sus fundadoras 
“La fecha elegida como parte de su nombre jo vincula al feminismo latinoamericano: el 25 
de noviembre-había: sido, declarado por el Primer Encuentro Feminista Latinoamericano y 
del Cartbe EBogora, 1981; el 'Día Internacional contra la Violencia Social, Sexual y Política 
que se ejerce-conira las inujeres”, en homenaje a las tres hermanas Mirabel, “torturadas y 
asesinadas por la dictadura trujillista en 1960" (Bellottí. 2002) ; 
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muy ilustrativo de esta situación con relación a la utilización del concep- 
to de patriarcado y cómo su inserción en el espacio de la militancia cons- 
truye sentidos y justificaciones, al mismo tiempo que adhesiones y divi- 
siones 

A continuación cito un testimonio de una feminista de alrededor de 
sesenta años, socióloga, miembro de la Asociación de Especialistas Univer- 
sitarias en Estudios de la Mujer (ADEUEM). Mientras conversábamos sobre 
la formación de la Multisectorial de la Mujer en Capital Federal me cuenta: 


.en ese momento yo sigo con el Partido Intransigente, militando en el 
área mujer, y ahí formamos la Multisectorial de la Mujer en Capital Federal. 


P: ¿En que año fue eso? 


R: Creo que en el 83. Donde habiá políticas, sindicalistas, feministas 
puras... 


P: ¿Cómo se contactan estas mujeres, cómo es que se forma la 
Multisectorial? 


R: ¡.. era una ebullición! 


P: ¿Dónde te las encontrabas, de dónde las conocías, cómo lo armaron, 
dónde se reunfan? 


R: Porque nosotras ya hablamos empezado antes del 83 a conocer- 
nos, ya estaba ATEM, que eran Magui y Marta, que fueron una luz... 
en ese momento eran como una especie de guía 


P: ¿Solo ellas dos es ATEM? 
R: Noooo, había como diez, pero una siempre dice Magui y Marta 


También estaba Lugar de Mujer (.. ) Con graves dificultades internas 
entre nosotras porque a las que éramos de los partidos políticos las 
feministas, como nosotras pertenecíamos a estructuras patriarcales, 
que lo único que hacían era reproducir el patriarcado, porque la 
palabra en ese momento era patriarcado y patriarcado y todo el 
tiempo con patriarcado, y eso duró, duró tanto que ( . ) cuando [ue el 
Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe del año 90 a las 
políticas no nos dejaron entrar a la organización, a las políticas 
partidarias . (destacado mio) 


El testimonio citado da cuenta del uso y la importancia de la palabra 
patriarcado en 1983 para la configuración del feminismo en Buenos Aires. 
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Lo que evidencia la rápida circulación de estos conceptos en ese momnen- 
to en América Latina y la manera en que a partir de su uso las feministas 
articularon prácticas, sentidos y formas de organización. Como expresa 
Elias (1989:60), son términos que se acuñan sobre la base de vivencias 
comunes y crecen y cambian con el propio grupo del que son expresión 
Son palabras que tienen mucho significado para las personas involucra- 
das mientras que para los extraños generalmente no dicen nada impor 
tante. El testimonio citado muestra la intensidad del significado de la 
palabra patriarcado durante la década de los ochenta y evidencia también 
cómo su uso y su sentido se prolonga en el tiempo al menos hasta 1990 
con la misma eficacia Si esa era la categoría con la que las feministas 
explicaban la realidad entera, y los partidos políticos eran estructuras 
patriarcales, las mujeres que militaban en partidos políticos no eran bien- 
venidas entre las feministas “puras”. Ast, la palabra patriarcado fue durante 
varios años una forma de establecer fronteras, identificaciones y oposiciones 
Estas palabras, que adquieren un poder casi mágico para ordenar los 
saberes y las acciones sobre el mundo social, no solo son útiles para 
orientar las prácticas actuales, sino también interpretar y reordenar el 
discurso histórico Los términos que circulan en los espacios del feminis- 
mo y los marcos de percepción a ellos asociados son utilizados también 
para crear una continuidad histórica con hechos pasados reubicándolos 
actualmente a partir de este vocabulario. Asi, en el artículo citado de 
Francesca Gargallo, la autora expresa: : 


En la década de los setenta, el feminismo latinoamericano ya tenía 
historia Quizás las organizaciones de mujeres en México, en los años 
treinta, habían exigido del cardenismo el derecho a voto y a la participa- 
ción politica activa; que en Colombia, en 1912, se manifestaron a favor 
de los derechos civiles de la mujer casada; que en Ecuador, en 1928, 
demandaron ante la corte la aplicación de sus derechos politicos ( ..) no 
tuvieron una conciencia explícita de la necesidad de desconceptualizar 
lo femenino como naturaleza en la dicotomía mujer- hombre cons- 
truida por las culturas patriarcales sobre y contra su cuerpo sexuado 
Sin embargo, ya eran movimientos feministas que reivindicaban tranis- 
formaciones sociales y politicas tendientes a revertir la opresión, la sub- 
ordinación y la explotación de las mujeres, con base en una idea de 
justicia entendida como igualdad de derechos y en una idea nacional 
que las llevaba a reivindicar personajes de culturas prehispánicas, de la 
época colonial o de la lucha independentista con quien identificar su 
importancia femenina ( ..) 
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La gran diferencia de las expresiones feministas anteriores y el femi- 
nismo que empieza a expresarse en la década del 1970 en América 
Latina es el descubrimiento de las mujeres de su “mismidad”. 
(Gargallo, 2002: 113-14) (destacada mio) 


Durante el intercambio entre feministas, especialmente en los espa- 
cios de encuentros, nuevas reflexiones y nuevos términos surgen cons- 
tantemente como una forma de actuar sobre las categorías de acción y de 
percepción que ordenan y definen sentidos Por ejemplo, el uso de la 
palabra “mismidad” les permite a las militantes referirse a si mismas des- 
de una percepción objerivada de su cuerpo y su “yo”. Una posición des- 
de la que pueden reflexionar sobre “sus sentimientos”, “sus experien- 
cias”, "sus saberes” y que se origina en la construcción de una distancia 
que permite hablar de sí mismas situándose en una relación de alteridad. 
Otra de esas expresiones que ordenan sentidos y que se discuten actual- 
mente entre las feministas es “mujeres en situación de prostitución", a 
partir de la-dual se da por sentado que ninguna mujer “es” prostituta y al 
mismo tiempo cualquier mujer puede potencialmente estar en esa situación 

inclusive, en algunos casos dada la importancia que han adquirido a 
través de los años la actuación de las militantes ferninistas dentro del 
ámbito académico, muchas de las reflexiones dieron origen a conceptos 
que se han articulado para formar lo que algunos denominan “teoría 
feminista" Según ciertas académicas, no solo seria distinta, sirio opuesta 
a las teorías de "dominación masculina”: 


En estos transcursos, la teoría feminista latinoamericana ha creado sig- 
nificaciones distintas, y a veces opuestas, a las de dominación masculina, 
manteniendo su autonomía de las ideologías de los partidos politicos y 
de los estados, exigiendo igualdad de derecho a la expresión del propio 
ser entre mujeres y hombres, planteando el libre ejercicio de las sexua- 
lidades y la crítica a la heterosexualidad normativa (Gargallo, 2002: 108-9). 


Desde la producción académica muchas feministas han creado térmi- 
nos y esquemas de interpretación que han permitido articular el sentido 
de prácticas por fuera de este espacio. La existencia y la utilización de un 
lenguaje especifico permite no sólo explicar realidades y justificar accio- 
nes, sino también articular un conjunto de performances que presentadas 
públicamente crean una gramática que intenta garantizar la visibilidad y 
la legitimidad pública de una determinada visión de mundo. Este traba- 
jo minucioso, que se da al interior del espacio del feminismo, para lograr 
una identificación cognitiva, no necesariamente tiene como objetivo lo- 
grar una “identidad feminista”. En tanto la identificación puede darse a 
través de discursos o relatos públicos, sin que medien obligatoriamente 
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personas o instituciones, mujeres que no se consideran a si mismas fumi- 
nistas adhieren sin embargo a causas construidas por las feministas como 
la despenalización y legalización del aborto, 


3.2 El sexo de las palabras y la “invisibilización” de las mujeres 


Muchas feministas consideran que el sistema patriarcal oprime a las 
mujeres y la ideología que lo caracteriza está presente en el lenguaje que 
usamos, en la mayoría de las instituciones y hasta ha disciplinado el 
cuerpo de las mujeres Según este punto de vista, la forma en que nos 
expresamos está teñida por una visión considerada androcéntrica y hete- 
rosexista que el sistema nos impone En el uso del lenguaje las feministas 
identifican una percepción del mundo en la cual las mujeres están “invi- 
sivilizadas” * Al ser nombradas can términos expresados en masculino y 
que se refieren a hombres y mujeres sin distinción, las mujeres dejarían 
de existir Las feministas no solo llaman la atención sobre la manera en 
que habitualmente otras personas nombran a las mujeres, sino también 
en cómo las mujeres “se nombran a sí mismas”, o más especificamente 
cómo las palabras con las que se nombran las hacen permanecer ausentes. 

Ást, en un grupo conformado solo por mujeres (como son los grupos 
de feministas) se pone el acento en que no se trata de “nosotros", sino de 
“nosotras”. Si el colectivo fuera mixto, lo correcto serta decir “nosatros y 
nosotras” y de esa manera las mujeres estarían siendo nombradas y, por lo 
tanto, "visibles" El objetivo es evidenciar en el uso del lenguaje que 
palabras como “hombre” en los casos en que se usa de manera indiferen- 
ciada como prototipo de la especie humana (por ejemplo, cuando se 
menciona "el origen del hombre"), ocultan la existencia de las mujeres. 

La atención especial que requiere una yigilancia epistemológica sobre 
el uso de las palabras y su significado, especialmente cuando el Triismo es 
considerado político, e intentar subvertirlo es para la mayoria de las mi- 
litantes un ejercicio tedioso, especialmente para las mujeres que recién 
comienzan Además, debido a que muchas son categortas de uso cotidía- 
no y están fuertemente incorporadas, es casi imposible que en algún 
momento no se las utilice de modo corriente Cuando es así, suele crear- 
se un clima tenso y algunas veces alguna mujer suele llamar la atención 
hacia el uso que “aún siendo feministas” se hace del lenguaje En gene- 


3 Desde comienzos de los años setenta se ha generado también dentro de las estruciuras 
académicas “estrategias de visibilidad” de las mujeres Según Selma LeydesdorÍf, “Gran 
parte de la historiografía feminista se originó en la necesidad de tener un pasado con el cual 
pudiera idenxificarse el movimiento feminista y también las mujeres en lo individual 
(Leydesdorfí, 1992:91) 
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ral, utilizan esa situación para argumentar sobre la intensidad con que el 
patriarcado se inmiscuye en la vida de las mujeres 

En una entrevista colectiva con mujeres miembros de la Biblioteca 
Popular de las Mujeres integrada por feministas, una de las integrantes 
que "aún" no se autodenomina feminista -ya que considera que es un 
largo camino y que le falta “interiorizarse sobre algunas cosas”- dice que 
ella es "el fruto de sus compañeras feministas” Otra mujer que se deno- 
mina feminista la corrige y le dice: "el Íruto no, la fruta”. Y ella se corrige: 
"soy la fruta de ellas". Y luego cuenta que a partir de las cosas que escu- 
cha de sus compañeras empieza a percibir su realidad cotidiana de ma- 
nera diferente. Cita como ejemplo lo que le sucede cuando va a la iglesia 
y éscucha el discurso religioso: "A veces en la iglesia dicen algo y di- 
cen. .. eran tantos hombres y yo pienso: no dicen las mujeres” El capital 
cultural de esta mujer, a diferencia de otras, es escaso Sin embargo, poco 
a poco va incorporando algunas de las reflexiones de las otras militantes 
en su cotidiaho. Pero se trata de un proceso prolongado, 

Otro de los diálogos que surgió durante la misma entrevista, esta vez 
entre dos mujeres que se reconocen feministas, fue el siguiente: 


G: Ella siempre habla de nosotros y yo siempre te lo digo Yo creo que es 
una manera. , fijate que es una Cosa que siernpre nos cargamos, deci- 
mos nosotros-nosotras... y efectivamente vos siempre tenés dentro de 
tu cabeza lo que querés incluir y me parece bien, que son los Pedros o 
quienes sean [en referencia a los hombres] y yo no. Á veces digo, "¿ten- 
dría que decir nosotros?”. Me pasó cuando juntaba las firmas por la 
campaña del aborto, en un momento pensé, “digo nosotros” para que no 
quede que solo las mujeres estamos juntando firmas. Entonces a todos les 
decía “nosotros” porque me parecía que era mejor Pero es una diferencia 
que siempre ha estado, pero que podemos tolerar, podemos soportar 


L: Pero tiene vinculación con los lugares donde te movés. Si yo hago un 
escrito, es muy probable que tenga en cuenta ese tipo de cosas, si entro 
a un salón digo chicas y chicos. Ahora si te movés en una reunión de 
docentes y estoy hablando con una directora, digo nosotros O con los 
vecínos digo nosotras. " 


P: No decis, nosotrasfnosotras, vecinos/vecinas. Tendrías que incluir 


L: En la Cámara de Diputados un tipo dijo “colegas y colegos", me 
encantó Es que es más fácil que uno detecte este tipo de cosas en el 
discurso de otros a que uno lo incorpore Cuando un tipo se réfiere 
aotros y dice “señores, vamos a hacer tal cosa”, vos decís: “¿cómo, 
nosotras somos de palo?” 
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La subversión herética, a la que hace referencia Bourdieu (1988), que 
se produce a través del trabajo de enunciación provoca una crisis que, en 
el ejercicio de las prácticas feministas, tiene por objetivo romper la co- 
rrespondencia entre los nuevos principios de clasificación y el orden 
establecido. Según las militantes, esa ruptura tiene diferentes impactos 
de acuerdo al espacio social en el que sea enunciada Ellas reconocen el 
peso de las categorías cognitivas en la representación que tenemos del 
mundo, pero también enuncian la dificultad que tienen para hacer, uti- 
lizando los términos de Bourdieu, un "enunciado herético". Esto es su- 
brayado especialmente por aquellas mujeres que trabajan en relación de 
dependencia en la administración pública. También mencionan la difi- 
cultad de levar esta “visión de mundo feminista” a sus espacios cotidia- 
nos Como dice Mary, “en mi casa creen que soy feminista. Cuando digo 

algo me dicen: “ya habló Biblioteca de las Mujeres'” 

La vigilancia sobre la distinción sexual, que se hace a través de las 
palabras para hacer referencia a las personas, también se hace en algunos 
casos sobre objetos a los cuales se les cambia el género. A veces esto 
implica la creación de neologismos, por ejemplo, un boletín pasa a lla- 
marse "boletina" y un bar una “barcita” Así, el mundo comienza a ser no 
solo más femenino sino “más feminista", debido a que la inversión del 
género de los objetos y la atención puesta en que las palabras nombren a 
las mujeres es parte de la estrategia política feminista 

Entre las feministas el uso del lenguaje no es impugnado solamente 
por no nombrar especificamente a las mujeres al incluirlas en el genérico 
“nosotros” o “los hombres” cuando se usa para referirse a hombres y 
mujeres, sino también en la manera en que las mujeres suelen ser nom- 
bradas en determinadas situaciones. Militantes feministas cuentan su 
experiencia en una reunión de un 8 de marzo (Día Internacional de la 
Mujer”) con el intendente de una ciudad del interior de la provincia de 
Buenos Aires para discutir cuáles serían las políticas públicas dirigidas a 
las mujeres durante su gestión: 


G: ( ..) como nos pasó con el intendente, cuando dijo niñas y hubo 
problema. Pero estuvo bien planteado. 
P: ¿Qué le dijiste? 


G: Y bueno, nada... que era una reunión política, era el B de marzo... 
estaba sentado con las mujeres para pensar juntos qué políticas iba a 


2 En 1975 la Organización de las Naciones Unidas declaró el 8 de marzo como Día 
Internacional de la Mujer Esta fecha fue apropiada por el feminismo a nivel internacional 
y se convirtió en una referencia a partir de la cual las militantes organizan acciones publi- 
cas, como marchas entrega de petitorios, performances, ete 
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diseñar en su gestión que recién comenzaba, que si nos pensaba 
como niñas era muy poco lo que (bamos a poder trabajar con él. 


L: Dijo algo peor cuando quíso explicarlo: que €l estaba acostumbrado a 
decir niñas porque trabajaba con muchas mamás, o sea que a las mamás 
también les diria niñas .. 


G: Pero bueno, son cosas políticas, que alguna se aviva y las dice 
desde su corazón. Y a la otra no siempre le cae bien (destacado mío). * 


Las feministas que alli estuvieron consideraban que esta reunión era 
política Dos caracteristicas de cómo se expresa esta militante, y que re- 
fuerzan el significado político que le dan a la reunión, merecen ser des- 
tacadas En primer lugar, la mención al 8 de marzo, dicho con un tono 
que mostraba lo obvio de la importancia de esa fecha para ellas, donde 
reunión política y 8 de marzo aparecen casi como sinónimos: “era una 
reunión política, era el 8 de marzo”. Segundo, cuando dice: “estaba sen- 
tado con las” mujeres”, el uso en plural y generalizado de esta categoría 
(las mujeres) muestra que en esa situación ellas no consideran que estén 
defendiendo intereses propios, sino que hablan en representación de un 
colectivo. En ese contexto, llamar la atención acerca de la categoría utili- 
zada por el intendente para referirse a ellas fue la forma de dejar registro 
ante este interlocutor del carácter político de esa reunión. 

Según Bourdieu (1988:69), la correspondencia entre las divisiones 
objetivas y los esquemas clasificatorios, entre las estructuras objetivas y 
las estructuras mentales está en el principio de una suerte de adhesión 
originaria al orden establecido y la modificación de ese orden no se da 
sin conflictos. Los mismos no solo se dan hacia afuera del espacio del 
feminismo, sino también hacía adentro. En el caso mencionado se trata- 
ba de mujeres entre cuarenta y ocho y cincuenta y cinco años y el funcio- 
nario se refirió a ellas como “niñas”. Esto es interpretado por ellas como 
el establecimiento de un estatus menor que las perjudicaba al momento 
de acordar políticas públicas: no se trataria de una discusión entre igua- 
les. El resultado de la intervención de las militantes fue en principio el 
ofuscamiento del funcionario, que según elias al intentar remediar su 
“error lo reafirmaba Pero también estas acciones producen desacuerdos 
entre las propias militantes que muchas veces consideran que este tipo 
de intervenciones son demasiado “radicales” y perjudican las posibilida- 
des de diálogo y negociación que permitan futuras acciones 

El encuentro entre las mujeres feministas y el intendente de la ciudad 
fue considerado por las feministas un encuentro político con un alto 
contenido simbólico Se realizó en el despacho municipal, el 8 de mar- 
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zo, fecha cargada de significado para las militantes y uno de los días más 
importante en el calendario de acciones del feminismo Según Bourdieu, 
todas las farmas de capital simbólico son vulnerables a la acción destruc- 
tora de las palabras que develan y desencantan Denunciar y revertir la 
forma en que el funcionario se refirió a las mujeres fue considerada una 
acción política en si misma 


Conclusiones 


En su artículo “O género da representagio: movimento de mulheres e 
representacio política no Brasil (1980-1990)” Elisabeth Souza Lobo afir- 
ma que no es la naturaleza de las reivindicaciones sino la forma de agen- 
ciamiento colectivo la que abre camino para “la construcción de un cam- 
po social 1 nuevo” y para la reflexión sobre los actores, en especial para los. 


rm 


las reivindicaciones io tonilevanecesiiiamente en sí misma la construc- 
ción de un “campo social nuevo”, sí podría decirse que las exigencias 
feministas, en tanto parten de una noción individualizada y autónoma 
de persona, influyen en las formas de interacción a partir de las cuales se 
configura ese espacio social Asi, los principales términos que estructura. 
ron las formas de interacción del feminist nta 
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feminismo a partir. “de los años setenta 
Fueron: “la rebeldía: la concepción de una “identidad “témenina - verdade- 
ra”, que es necesario develar a partir de un trabajo interior orientado a 
una fuerte individualización; el eslogan lo personal es político, que habilita 
una definición de política que incluye las relaciones entre los sexos en 
sus dimensiones consideradas más íntimas o “privadas” como la sexuali- 
dad y el cuerpo; y la oposición a las jerarquías. 

En este capitulo intenté dar cuenta, a partir del análisis de narrativas 
desarrolladas en diferentes espacios y-situaciones, de algunas de las for- 
mas específicas que adquieren las prácticas fentinistas Los relatos dan cuenta 
de un léxico y de sentidos compartidos"qué permiten situar trayectorias 
personales a partir. de argumentos y lógicas sociales Se trata de producir 
una transformación cognitiva en cada mujer con el fin de que pueda 
despojarse de las categorías que, según sus interpretaciones, les fueron 
impuestas desde un sistema opresor. En la nota introductoria a la reedi- 
ción de 1964 de Sistema Políticos de la Alta Birmania Leach (1976:14-15) 


79 


caruto + De lo individual a lo colectivo de lo particular a lo general 


afirma que su intento de encontrar una ordenación sistemática de los 
acontecimientos históricos no se basa en hechos empíricos, sino que de- 
pende de la cambiante valoración de las categorias verbales. Y agrega que 
el “sistema” es un asunto de relaciones entre conceptos y no de relaciones 
“verdaderamente existentes” dentro de los datos fácticos brutos. Para el 
caso de los kachin, según el autor, el conjunto de categorías verbales, que 
él describe en el capítulo 5 del libro, constituye un conjunto estructural 
persistente y es siempre en los términos de ese tipo de categorías como 
los kachin pretenden interpretar (a ellos mismos y a otros) los fenómenos 
sociales empíricos que observan a su alrededor. 

El taller de Aprendizas de Brujas y los relatos de conversión dan cuenta 
de la manera en que las feministas disponen de un vocabulario y de 
técnicas especificos para que cada mujer se reconozca como autónoma 
buscando en primer lugar la liberación “dentro de si misma”. Según esto, 
es en la acción individual y reflexiva donde se aloja la posibilidad de 
rebelarse. Hasta ahora puse el acento en dai a importancia que para las feími- 
nistas posee lá conversión de las categorías cognitivas y las maneras, inter 
riorizadas e individualizadas, de transformarse en feministas. En el capt- 
Tuló siguiente me dedicaré 4 describir el "modo en que las militantes in- 
tentan sostener los ejes enunciados anteriormente en un espacio de ac- 
ción colectiva que exige, al mismo tiempo, tna forma de organización 
“práctica y una movilización social por'la causa de las mujeres” 
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Entre la inmovilidad de la política tradicional y 

la impermanencia de las organizaciones de mujeres 
media la diferencia que va de la paz de los sepulcros 
a la vitalidad de una plaza de juegos. 

Leonor Calvera. 

Mujeres y feminismo en Argentina 


En el capítulo 1 intenté mostrar cómo, desde el punto de vista de las 
feministas, la liberación de cada mujer requiere un intenso trabajo de 
reflexión sobre categorías que definen una visión de mundo para produ- 
cir una nueva forma de pensar y “pensarse” Sin embargo, no se trata de 


un acto individual, sino de un ejercicio de individualización que re-i 
quiere de técnicas, vocabulario y sentidos construidos en forma colecti- 
va La transformación de las categorías cognitivas es considerada un ac- 
ción política. 

En este capítulo quiero poner el acento en cómo se modelan y se 
regulan las interacciones entre las militantes feministas en uno de los 
espacios de. , a a mujeres de toylo el pais Se 


trata de los ¡Encue e e nistas, Íntento dar 
cuenta aquíyde la 


y 


cciones en las que se broducen las 
razones de la militancia (las situaciones donde se confrontan discursos 
de denuncia de injusticias y de reivindicación de derechos) y las formas 
"a partir de las cuales se enuncian e intentan ponerse en práctica principios 
orientados por valores como la horizontalidad y la igualdad Se trata de. 
reconstruir, a partir de la observación etnográfica, la gramática que caracteri- 
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za esas situaciones de interacción dende las jerarquías solo se aceptan bajo. 


ATgUMENLOS 5 igualita los 

“Estos espacios que las militantes definen como autónomos, en oposi- 
ción a otras formas de militancia y de hacer política, cumplen en princi- 
pio una doble función. A través de las mismas prácticas, y en una tensión 
constante entre igualdad y diferencia, las mujeres feministas construyen 
argumentos de movilización socíal, que requieren hacer visible una si- 
tuación particular definida como “la situación de las mujeres”, a partir 
de la cual se construye una causa que deberá ser convertida en digna de 
la atención de un público; y, por otro lado, despliegan una forma de 
organización, que ellas definen como política, cuyo objetivo es desafiar 
la organización jerárquica a través de prácticas orientadas a lograr una 
forma de organización horizontal Esta doble función se corresponde con la 
polisemia que la noción de igualdad adquiere en,sitnaciones empíricas 

Para identificar los sentidos diversos de la igualdad, gh la práctica mili- 
tante considero pertinente introducir aqui una distinción analítica. Por 
un lado, se trata de un sentido de la igualdad que permite concebir a “las 
dede como una categoría o clase (en el sentido de clasificación), es 

decir, definir la « constitución de una_ comunidad 2, Un. “nosotras” Por 

ulas en las. 
política que proponen Le mujeres E Utilizan- 
le Tas matemáticas, definiré la primera igualdad como 
equivalencia (dos números reales son iguales si representan la misma 
clase) y la última igualdad de orden (dos números reales son iguales, si la 
relación de orden cumple para ellos la propiedad antisimétrica). 

El primer sentido de la igualdad se construye a partir de un trabajo 
de enunciación y formulación de argumentos, dirigidos a un público 
específico, con el objetivo de lograr la legitimación y el reconocimiento 
de temas que son construidos como afectando particularmente a los miem- 
bros de una misma clase: las mujeres 5* El segundo sentido se refiere a 
formas de interacción definidas por las feministas como políticas que 


$9 De manera muy lícida la militante feminista Margarita Bellottl (2003:57) expresa: “El 
sujeto colectivo * ; Política Se trata de un sujeto situado en 
*cóniexios Históricos, sócules y culturales específicos, no es estático ni homogéneo. sino 
cambiante y complejo” Con esta cita intento dejar claro que no pretendo debatir con las 
militantes acerca dle categorias que, dadas las caracteristicas de este campo, y el hecho de 
que muchas feministas pertecen al mundo intelectual, ya han sido exploradas y largamente 
discutidas No se trata de que las feministas Ignoren la gran heterogeneidad que cabe en la 
expresión “las mujeres”, sino que intento mostrar cómo la militancia exige para hacer 
posible la acción un complejo juego de identificaciones, oposiciones y límites y, en última 
instancia, una lectura simplificada de la realidad 
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buscan explicitamente negar las jerarquias y se construyen a partir de la 
utilización de conceptos que denotan horizontalidad y prácticas que in- 
tentan demostrar la ausencia de asimetrías Si bien en contextos empiri- 
cos ambas nociones aparecen juntas, incluso en algunos casos se entre- 
mezclan, estimo que esta diferenciación es útil para comprender la forma 
particular del feminismo y abordar los conflictos constantes que se dan 
en estos espacios desde un punto de vista que los considere como una 
forma de relación y no como un problema no resuelto, la ruptura de 
relaciones o como relaciones negativas. 


1, Nosotras, Entre Nosotras, Desde Nosotras 


Las formas de integración en las prácticas feministas se construyen 
intentando respetar las nociones de mujer que las feministas consideran 
legitimas y las visiones de mundo en nombre de las cuales el movimiento 
se articula Así, según las militantes, los encuentros deben garantizar la 
autonomia, la horizontalidad, la fidelidad a sí mismas (al propio inte- 
rior), la importancia del cuerpo como lugar de lucha, el no sometimien- 
to, el uso no sexista del lenguaje, etc. Los encuentros feministas se orga- 
nizan a partir de diferentes momentos: el taller de Aprendizas de Brujas, 
descripto en el capitulo anterior; la apertura con palabras de bienvenida 
a cargo de imegrantes de la Comisión Organizadora; los talleres propues- 
tos por la Comisión Organizadora; tiempo para el cuerpo y talleres 
libres propuestos por las participantes que estuvieran interesadas en 
hacerlo; las plenarias parciales realizadas al final de cada dia de tra- 
bajo; la fiesta, con cantos poesías y música; la plenaria final realizada 
el último día y que reunía al igual que en la apertura a todas las 
participantes; la elección de la próxima sede del encuentro, que se 
hace en el mismo espacio y a continuación de la plenaria y un almuerzo 
de despedida 

En el último encuentro, realizado en la ciudad de Tandil los días 14, 
15 y 16 de junio de 2003, cada taller tenia un nombre y bajo esa denomi- 
nación la Comisión Organizadora sugería los ejes que articularían el de- 
bate Los mismos se constituyeron a partir de los tópicos que la Comisión 
Organizadora identificó como “las dos o tres preocupaciones importan- 
tes en el movimiento". Una de ellas fue las acciones políticas y la acción 
del movimiento con otras fuerzas, con otros grupos o con el Estado. Otra 
era las “complicaciones” al interior del movimiento. Y, por último, el 
terna de la subjetividad como forma de reflexionar “sobre la práctica de 
cada una y la forma en que se vive el feminismo” 
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Sobre la base de estas premisas se definieron tres talleres cuyas deno- 
minaciones marcaban el itinerario de las reflexiones: desde lo interior 
hacía la relación con “otros” Un énfasis especial se colocó en la manera 
de nombrar a las participantes en una categoría inclusiva: nosotras Ást, 
los tres talleres fueron: Nosotras, Entre Nosotras y Desde Nosotras. Al 
igual que el “devenir” en el proceso de transformación al feminismo men- 
cionado en el capítulo uno, los nombres de los talleres hacían referencia 
a un movimiento desde el interior “nosotras” (en referencia a “cada una”), 
luego, “entre nosotras” (en referencia a el/los feminismos) y finalmente 
"desde nosotras” (un desplazamiento hacia un exterior) 

Una vez que la Comisión Organizadora definió los tres talleres, deci- 
dió "no cerrarlos” y enviar información por correo electrónico al resto de 
las feministas para que hagan nuevas propuestas o modifiquen la que 
ellas habian elaborado: 


Hicimos algo bastante democrático porque me acuerdo que dijimos, 
“no cerrémos los talleres, invitemos a las otras a que propongan o temas 
o modificaciones a esto”. Entonces hicimos una vuelta para ver si propo- 
ntan algún otro tipo de talleres. Fue como una especie de puntapié 
inicial sobre estas tres cosas que estaban preocupándonos y después hici- 
mos una vuela para ver si se propontan otros temas (destacado mio). 


También, al igual que en el encuentro anterior, se dejó abierta la po- 
sibilidad de realizar “talleres libres” que podían ser propuestos por cual. 
quier otra feminista interesada en trabajar algún tema en particular. En 
este encuentro los talleres libres fueron: Aborto Seguro Un derecho de Ciuda- 
danta de las Mujeres, coordinado por una médica ginecóloga de alrededor 
de cincuenta y cinco años y una socióloga de veintiocho años y La hetero- 
sexualidad como institución, coordinado por dos mujeres lesbianas de alre- 
dedor de treinta años 

El programa del encuentro, donde, aparecían organizadas las activi- 
dades, estaba impreso en blanco y negro y luego fotocopiado y doblado 
en forma de tríptico. Esta información se entregaba a cada una de las 
participantes en el momento de su inscripción junto con una carpeta, 
con hojas en blanco para tomar notas y una lapicera En el programa se 
enunciaban los temas para ser discutidos en cada taller La forma de 
organización preveía que, en cada grupo que se constituyera en forma de 
taller, se discutieran los ejes propuestos por la comisión para cada uno 
de los ires talleres durante esos dos dias 

El primer taller, denominado Nosotras, proponía los siguientes temas: 
nuestras opciones sexuales; nuestros S abortos; nuestros cuerpos violenta- 
dos, abusados, violados, mutilados, prostituidos, pornografiados; nues- 
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tras maternidades; nuestras menstruacionies y mentopausias, nuestras es- 
piritualidades; nuestros interiores (todos) en relación con nuestras poli- 
ticas feministas; el poder en el ámbito privado y su vinculación con el 
ámbito público; relación entre el poder sexual y el poder político, eco- 
nómico, cultural, social y religioso; nuestros cuerpos y nuestra sexuali- 
dad para el patriarcado, el capitalismo y el Estado; continum lesbiano 
entre feministas. y el feminismo dentro de mi casa y dentro de mi cuerpo. 

El segundo taller . Entre Nosotras, proponía discutir los siguientes te- 
mas; nuestros feminisiiós, diterencias y acuerdos, nuestras luchas accio- 
nes y estrategias hoy en Argentina; nosotras en América Latina y en el 
mundo, el poder al interior del feminismo, cómo articulamos, cómo cons- 
truir un espacio feminista de debate; el impulso de acciones; “las femi- 
nistas en todas partes”; autonomía: ¿qué proyecto feminista queremos); 
"Mi feminismo con las otras feministas”. 

El taller tres, Desde Nosotras, propuso: ¿con o contra las otras?; noso- 
tras y los partidós políticos, nosotras y las religiones; nosotras y los me- 
dios de comunicación; nosotras y los movimientos sociales, nosotras en 
el Encuentro Nacional de Rosario; nosotras y el gobierno nacional, pro- 
vincial y municipal; pactos y negociaciones posibles. En los dos puntos 
que siguen analizo a partir de una etnografía de dos de los diversos espa- 
cios que tienen los Encuentros de Mujeres Feministas, los talleres y la 
plenaria, los diferentes sentidos de la noción de igualdad que son parte 
de esta forma de hacer politica 


2. Las mujeres como categorla de acción política: 
construyendo la causa 


Tal como lama la atención Durkheim en Las Reglas del Método Socioid- 
gico, una de las dificultades más importantes con que se encuentra un 
investigador de las ciencias sociales son las representaciones preestable- 
cidas sobre su objeto de estudio. En el caso de este trabajo la mayor 
dificultad con la que tuve que lidiar fue el riesgo de tomar la categoría 
mujer o mujeres como naturales, o como principio dado de constitución 
de un grupo social (Lenoir, 1989). Al ser remitida a un dato biológico, la 
categoría mujer pareciera explicarse por sí misma. Sin embargo, la cons- 
titución de un colectivo, en este caso las mujeres, nada tiene de obvio ni 
de evidente. En este punto haré hincapié en lo que anteriormente defini 
como igualdad en tanto equivalencia. Es decir, la construcción de un 
sentido que considera qué dos personas son iguales si pertenecen a la 
misma categorla clasificatoria, en este caso ser mujer. Así, analizaré cómo 
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se construye el colectivo mujeres en unos de los espacios del feminismo, al 
misma tiempo que la categoria que se le opone: los hombres. Es en el 
desarrollo de los talleres donde la construcción de la igualdad como 
equivalencia adquiere mayor sentido, a diferencia de la plenaria donde 
prima el sentido de una igualdad de orden. La definición de lo que es ser 
mujer en estos espacios puede ser analizada en diferentes niveles: en el 
aspecto espacial y organizacional, en lo discursivo y en las prácticas. 
Los términos que en muchos casos son utilizados por las militantes 
como principios explicativos son aquí analizados en tanto herramien- 
tas utilizadas estratégicamente para desafiar las visiones de mundo 
dominantes con la finalidad de instalar una nueva forma de entender 
la política y las relaciones entre los sexos. 


2.1 La dinámica de los talleres 


Almismo tiempo que cansa, es impresionante ver 
ese funcionamiento sin un orden o un protocolo 
establecido, donde todas hablan y todas confrontan. 
Militante feminista 


Con respecto al primer nivel, merecen ser destacadas algunas caracte- 
risticas. La decisión de-la-dispoñición de las sillas en circulo y las obser- 
vaciones en las formas de la coordinación durante el funcionamiento de 
los talleres se sustentan en el argumento de que las mujeres están habitual- 
mente inscriptas en estructuras jerárquicas que, consideradas moralmen- 
te condenables en tanto injustas, las feministas no quieren reproducir en 
esos espacios 

Asi, para las militantes es importante contestar las maneras en que el 
sistema patriarcal se organiza y no reproducir en la dinámica de acciones 
militantes las formas jerárquicas que, según la visión feminista, son pro- 
pias del mismo y subyugan a las mujeres. En general, prestan especial 
atención a desarrollar formas de interacción que borren las marcas de 
posibles desigualdades. Una de las maneras de hacer esto es la distribu- 
ción espacial de las mujeres con el abjetivo de igualar a las participantes. 
Habitualmente, los encuentros se realizan en edificios donde funcignan 
escuelas o universidades La primera tarea antes de comenzar un taller 
era cambiar la disposición espacial de las sillas de las salas de aulas y 
colocarlas en círculo Algunas veces se utilizaba el pizarrón para registrar 
las conclusiones y que las mismas puedan ser vistas por todas las inte- 
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grantes; atras directamente se cerraba el circulo y el pizarrón no formaba 
parte de la estrategia para llevar adelante el debate. 

En el programa del año 2003 junto con la mención de los temas a 
discutir en los talleres se incluía una recomendación sobre el funciona- 
miento de los mismos destinada a garantizar la “horizontalidad” en la, 
coordinación y la posterior circulación de las. conclusiones | entre todas. y 
asp s participantes del Encuentro Tas indicaciones eran las siguientes: “Elegir. 
“y rotar la coordinación para la Reflexión (dos horas); disponer media 
hora para anotar conclusiones y propuestas, elegir una relatora para 
lectura de esto y entregar copia (con letra clara) a la Comisión Orga- 
nizadora". De acuerdo a las sugerencias la coordinadora, no debía ser 
designada con anterioridad a la existencia del taller, sino ser elegida 
por las mujeres que asistían en el momento de su formación La coor- 
dinación rotativa aconsejada en la práctica y en el clima de acalora- 
dos debates generalmente no se respetaba, al mismo tiempo que si no 
se estaba presente en el momento de la decisión era difícil saber quién 
coordinaba, ya que las discusiones se daban de manera espontánea y 
desordenada. Después de cada sesión se realizaba una “plenaria par- 
cial", que consistía en la reunión de las participantes de los diferentes 
talleres para leer las conclusiones que surgían del debate y compartirlas 
con el resto de las mujeres. 

Por otra parte, con vistas a que todas pudieran hacer uso de la palabra 
se limitaba la cantidad de integrantes de los talleres a no más de quince o 
veinte mujeres En tanto, según los argumentos feministas, las mujeres 
han sido privadas de la palabra durante mucho tiempo, esos espacios 
deberian garantizar también que todas desean hablar si es que asi lo de- 
seaban. La Comisión Organizadora daba una normativa general de fun- 
cionamiento, dejando luego abierta la posibilidad de que las propias 
integrantes decidieran, por ejemplo, quién o quiénes coordinartan la 
actividad. En el Encuentro anterior la posibilidad de decidir de cada 
grupo era más explícita que en el último y estaba incluida en una serie de 
consignas definidas como “pautas de funcionamiento de los talleres": 


- Cada taller decidirá si aborda todos los temas propuestos o solo algu- 
nos y la profundidad con que los desarrollará. 


- Cada taller resolverá en qué momento hacen un corte en el debate para 
descansar, si es que quieren hacerlo 


- También resolverá si harán un alto para hacer alguna actividad fisica 
coordinada por alguna participante que tenga experiencia en ello 
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con e que se e enccaLa que debian nda las mujeres agrupadas 
en talleres. Existe el supuesto de que cada taller posee autoridad sobre sí 
mismo y es independiente, por eso el argumento de que “los talleres son 
soberanos” se escucha asiduamente. 

También suele suceder que las pretensiones de horizorualidad hagan 
que nadie quiera asumir roles diferenciados, lo cual puede dificultar el 
funcionamiento del taller ** Este testimonio, extraído de las memorias 
del VE Encuentro de Mujerés Feministas, muestra cómo las militantes 
resuelven en la práctica estas disquisiciones: 


El primer día nadie quiso tomar nota. El segundo dla mejoramos un poco 
esto, dos compañeras se ofrecieron y fueron tomando nota. Era bueno 
que pudiéramos dar cuenta de las cosas que se discutieron en el taller. 
En cuanto a la propuesta de la Comisión Organizadora de las pregumias 
y ejes temáticos no hubo un acuerdo de discutirlos de esa manera, asi 
que los lemas un poco fueron y vinieron, 


Por otra parte, la decisión de las integrantes de los talleres de discutir 
o no los temas propuestos por las organizadoras también es vista como 
una muestra de la autonomia que las feministas consideran condición que 
garantiza la libertad de las mujeres. Ejemplo de esto es uno de los talleres 
donde, en vez de discutir los temas sugeridos en el tríptico, las integran- 
tes decidieron (con la importancia que el poder de decisión tiene en ese 
ámbito) analizar el lenguaje con el que estaban expresados los tópicos y 
mostrar la omnipresencia del discurso dominante: 


Las integrantes de este mini-taller, en lugar de priorizar un tema deter-, 
minado, al leer el temario del encuentro en el primer día, vemos cómo el 
discurso dominante se nos filtra y nos quedamos entrampadas, mirán- 
denos como somos miradas Nos llama la atención como aparece una 
detallada enumeración de las “victimizaciones” y queda eludido el 
cuerpo erótico, el cuerpo gozoso, el placer, lo lúdico. Quedamos en la 
victimización nos congela, nos quita fuerza. También notamos que se- 
guimos hablando de "cuerpos" y no san solo los cuerpos, ni los victimizados, 
nilos gozosos, somos “nosotras”, cada una (destacado mio). 


Una vez que se inicia el debate, las intervenciones son en general 
desordenadas y es necesario tener voz fuerte y firme y/o seguridad para 
opinar. En tanto estas son características desigualmente distribuidas en- 
tre las participantes, no todas se manifiestan por igual. Sin embargo, 
dado que no se le otorga a nadie el poder de dar la palabra a otras, quien 


a o 


* Es común que en los talleres no se cumplan las pautan dadas porta Comisión Organizadora 
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quiera hablar debe aprender a usar su voz para ser escuchada y a sostener 
1 oposición a las demás. Cuando el desorden impide el 
ento algunas veces se discute sobre cómo ordenar la discusión 
Lo más común es que no se implemente ninguna modalidad específica 
Por ejemplo, una lista de oradoras, que podría ser pensada como una 
forma de garantizar que todas puedan hablar, es rechazada por conside- 
rarla una metodología propia de los partidos políticos Pero sobre todo 
porque significa que una mujer estaría detentando el poder de dar la 
palabra Dentro de la dinámica feminista se entiende que ninguna mujer 
tiene autoridad para hacerlo, según los términos de una militante, cada 
mujer “debe autorizarse a sí misma” Formalmente nadie se somete a la 
autoridad de nadie. Como principio igualitario, cada opinión debe ser 
respetada y, por eso, se rechazan las conclusiones por votación donde 
solo estaría representada la opinión de la mayoría 
En el uso de la palabra en un espacio de acción colectiva y de con- 
frontación de ideas se otorga valor a la individualidad y la opinión de 
cada mujer Estas prácticas donde las militantes exponen sus argumentos 
tienen, para las feministas, en sí mismas un significado político. Ási, se 
imprimen en los debates dinámicas que van constituyendo desde el pun- 
to de vista de las feministas formas de hacer política. Podría decirse que 
las formas de funcionamiento pautadas para el desarrollo de los Encuen- 
tros de Mujeres muestran a la vez estructuras de pensamiento y estructu- 
tas de acción. La forma en que funcionan los talleres favorece no solo la 
puesta en común de argumentos e ideas, sino que se trata de un espacio 
donde las participantes ejercen un trabajo permanente de observación 
recíproca, de evaluación, de comparación y de confrontación que permi- 
te a cada una construir su propia posición junto a las demás, pero al 
raismo tiempo en oposición a ellas (de manera similar a los grupos de 
autoconocimiento). En la puesta en práctica de una semántica de la igual- 
dad (expresada en la : n las formas del” lengua- 
> las ideas y en la interacción), se et nstruyen los principios feminis- 
icá militante: Tal como lo plantea Geertz, las ideas no son 
“algo"mental cuya observación es imposible, sino qué són “significados que 
se se vehiculizan á través de simbolos, en tañto “significo n”. En esta interac- 
“ción, donde las ideas y la acción no aparecen como opuestas (sino que 
están en relación de correspondencia), es donde se construyen las for- 
mas de hacer politica propias del ferninismo * Los significados propues- 


rada 


1 Este ejercicio favorece también el aprendizaje del uso de la voz y de la argumentación en 
público, los reposicionamientos idemtitarios y una actualización de las formas de justifica- 
cián de la militancia 
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los por el movimiento se construyen en la propia acción militante en una 
especie de performance (a través de la forma y el contenido)” 


2.2 Singularidad de la causa y desingularización de los problemas 


tE 
En el nivel pco ¿el uso de la palabra en los talleres oscila entre 
registros de deliuncias”y reivindicaciones La militancia requiere de un 
vocabulario y un conjunto de reglas especificas para dar inteligibilidad a 
los discursos de protesta y reivindicación de acuerdo al público al que se 
dirijan. Siguiendo la distinción hecha por Perrot (1997) entre la conver- 
sación y la palabra pública, podríamos decir que los talleres son una 
sintesis de ambas modalidades.” integrados por un público exclusiva- 
mente femenino, considerando que uno de los argumentos feministas es 
que a las mujeres se les ha negado el uso de la palabra, los talleres se 
convierten en una especie de conversaciones públicas. Se asemejan a una 
conversación en tanto existe circulación e intercambio y se difuminan las 
fronteras. Por otra parte, tienen caracteristicas del uso de la palabra pú- 
blica, como la organización de los discursos a partir de un temario y/o un 
acuerdo entre las participantes, inserción en lugares especiales y defini- 
ción de un estilo especifico 
Como mencioné anteriormente, el primer taller que se realizó duran- 
te el VII! Encuentro de Mujeres Feministas de Argentina fue denomina- 
- do Nosotras, La utilización de esta palabra es central en la construcción 
de la categoría las mujeres. Durante los talleres cuando las “militantes ha- 
“blán de nosotras no hacen una distinción entre las feministas alli reuni- 
das y las mujeres Es un nosotras que se refiere a las mujeres y a las feminis: 
tas en tanto représentantes de esa categoría Sin embargo, es necesario 
“Mámar la atención acerca de que fiosotras se construye en diálogo con 
otros términos propios de la militancia que van determinando los límites, 
aunque difusos, de esa denominación. Y, por otro lado, el uso del noso- 
tras también lleva las marcas de la diversidad que ha sido denunciada en 
varios de los espacios del feminismo a lo largo de las años 
La construcción de esta categoría, en tanto las militantes reivindican 
la individualidad, no obedece necesariamente a una tendencia a borrar 


% Según la autora, la conversación, de ejercicio privado y a veces pública por su contenida, 
es circulación e imercambio, difumina las fronteras La palabra pública es mucho más 
erganizada_ reglamentada, inserta en lugares, en un estilo. El arte oratorio que culmina en 
la revolución es para Perrot cla revancha ostentosa de la vinud viril y de la elocuencia 
masculina” sobre el afeninamiento de las conversaciones «de salón (Perrot, 1997). 
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las diferencias Las mismas deben convivir con la necesidad de crear 
cierta homogeneización requerida por la práctica política Asi, las discu- 
siones sabre la propia noción de nosotras, no cuestionan la existencia de 
la categorla en sí misma, sino más bien están orientadas a complejizar las 
diferencias que en el desarrollo del feminismo, a través del tiempo y en 
diferentes países, fueron surgiendo dentro de la categoría mujeres (muje- 
res negras, mujeres lesbianas, mujeres pobres) Asi, cuestionándola, se la 
hace más heterogénea, pero no por eso la categoría nosotras (las mujeres) 
deja de ser utilizada 


¿Quiénes somos ese “nosotras”? Después de las presentaciones regis- 
tramos nuevamente que nosotras es una MULTIPLICIDAD, NO UNA 
UNIDAD, y que cada una con su singularidad va produciendo un “noso- 
tras" situado, contextuado y CAMBIANTE. Cuando usamos el “noso- 
tras” intentamos cuidadosamente, cada vez, no deslizarnos hacia la ho- 
mogeneidad empobrecedora que aparece con las sirenas del “nosotras” 
seduciéndonos Usamos la palabra situadamente o estratégicamente, 
pero sin creemos que estamos aludiendo a una unidad permanente. 
Hoy, “nosotras”, serian reflexiones sobre cada una, pero terminariamos 
divididas en pedazos, descuartizadas: menstruación, menopausia, Sexua- 
lidad, maternidad, espiritualidad, cuerpo. Utilizando un lenguaje que 
nos viene dado, lo asumimos, y eso nos impide pensarnos más allá de 
este lenguaje que está basado en los paradigmas de lo verdadero-falso, y 
que produce las distintas dicotomtas excluyentes: adentro/afuera; cuer- 
polespiritu; cuerpo/mente; cuerpo/alma; privado/público. Este proceso 
de estar feministas, de desmontar lenguajes, discursos, prácticas, para 
no reproducir lo existente, es un trabajo de construcción, una lucha 
permanente con otras-otros y con nosotras mismas Porque quere- 
mos cambiarnos y cambiar la vida (destacado mio) 


En otro de los talleres Nosotras nos mezclábamos mujeres de entre 
veinticinco y treinta y cinco años y algunas de más de cincuenta con una 
targa trayectoria en el femínismo Al se decidió que cada una elija tres 
temas de los enunciados en el programa que quisiera hablar y se discuti- 
rían los que estuvieran más repetidos Finalmente surgieron: “El poder 
en el ámbito privado y su vinculación con el ámbito público”; "Relación 
entre el poder sexual y el poder político, económico, cultural, social y 
religioso” y "El feminismo dentro de mi casa y dentro de mi cuerpo". 
Estas denominaciones muestran un discurso articulado alrededor de 
palabras claves que sitúan un campo de sentidos durante las discusiones 
Asi, en los temas de los talleres las organizadoras definieron las nociones 
a partir de las cuales se piensa esa categoría abstracta que son “las muje- 
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res” La distinción entre ámbito privado y ámbito público, el poder. el feminis- 
mo, el foninistio dentro de mi casa y el feminismo dentro de mi cuerpo son parte 
del reperorio semántico que las militantes usaron para dar contenido y 
hacer inteligible esta categoría. Comenzamos el taller hablando del “fe- 
minismo dentro de mi casa y dentro de mi cuerpo” 

A continuación detallo parte del registro de los temas y las palabras 
usadas durante el debate, donde el sentido de la igualdad es construido 
“¿omo equivalencia. En estos 7 Casos cuando las integrantes de los talleres. 
se refirieron a las mujeres, se trataba de las mujeres oprimidas, las victimas de 
un sistema desigual. La discusión comenzó con el feminismo como prácti- 
ca política en lo cotidiano. Alguien preguntó: “¿a qué se refiere cuando se 
dice “el feminismo dentro de mi cuerpo”?” Una militante de alrededor de 
sesenta años agrega: “desde que tomé conciencia que soy feminista tomé 
conciencia de cómo dañé mi cuerpo” y así comienza una discusión sobre 
el hecho de fumar El feminismo es nombrado aqui como lo que permite 
tomar distancia de la opresión y, por lo tanto, como la posibilidad de 
revertir la desigualdad. Se habló luego de la necesidad de “tomar con- 
ciencia del cuerpo y decidir cuándo y cómo tener placer”: "Cuando no 
sos feminista hacés le que te imponen, el feminismo es la liberación de 
eso. Se trata de ver cómo las relaciones de poder inciden en nuestros 
cuerpos y el feminismo como resistencia” Otra mujer agregó: “la historia 
está inscripta en nuestros cuerpos y esto se vincula can nuestros cuerpos 
violados, abusados, etc. Lo que sucede es que a veces no tenemos la 
autonomía suficiente como para decir: 'esta soy yo', 'esta es mi casa, 
etc” “A veces al cuerpo se lo cuida cuando es para otros, los hijos, los 
padres, pero nunca para la mismidad" Otro punto que se mencionó es 
“Cómo nuestras experiencias, en nuestros cuerpos está marcada por el 
poder (por ejemplo, la menstruación como enfermedad) y la dificultad 
para amar el propio cuerpo Ese cuerpo es la base donde se construyó el 
patriarcado: somos feministas desde hace años y cómo nos preocupa, por 
ejemplo, el tema de la edad”. Una mujer de unos treinta años opinó: “no 
es malo que haya contradicciones”. Otra mujer llamó la atención sobre lo 
que hizo el patriarcado con el cuerpo de las mujeres, la dualidad mente cuer- 
po: "Durante años el patriarcado nos impuso determinados modelos (  )" 
La construcción de las mujeres implica, por un lado, marcar oposiciones y 
a partir de ellas realizar una denuncia y una crítica. Las oposiciones son 
al parriarcado, al poder (económico, politico, religioso), al Estada, a los 
partidos políticos y especialmente a la Iglesia Católica Cada una de estas 
figuras es identificada como responsable de algún padecimiento de las 
mujeres y denunciada en ese ámbito. 
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Para construir un colectivo se requiere también involucrar a las perso- 
nas y esto se cla de tres formas en los enunciados de criticas y denuncias 
Se habla en nombre propio, en nombre de las feministas o en nombre de 
las n ujeres. Los discursos en primera persona tienen la forma de testi- 

“monio, en ¡empo real, de la opresión: “tomé conciencia de cómo dañé 
“mi cuerpo" Otra forma de involucramiento se da a nivel de la categoría 
que convoca a las 1 mujeres presentes: “Cómo nuestras experiencias, en 
"huestros cuerpos están marcadas por el poder (.. ) somos feministas des- 


de hace años y cómo nos preocupa, por ejemplo, el tema de la edad”. 


EX 
las mujeres F inalmente, exíste un tipo de ondo que se distancia 
personalmente. de la situación de opresión y trae E escena a a Personas 


es: “lo que hizo el patriarcado con el cuerpo de las mújeres, la 
“dualidad mente cuerpo (..)” Es aqui donde la militancia feminista ad- 
quiere sentido constituyéndose en una causa que se expresa en la indig- 
nación ante el sufrimiento de “otras”, en la rebelación ante las jerarquías 
y en asumir luego la defensa de esas victimas definidas, en sus versiones, 
de manera abstracta 
El despliegue de denuncias sirve para mostrar las razones para reve- 
larse y luchar por una buena causa como el bienestar de las mujeres, los 
derechos de las mujeres, la vida de las mujeres, la salud de las mujeres. Así, durante 
los talleres las militantes, mediante un trabajo de diálogos e intercambios 
sobre las razones para actuar, van diseñando y reactualizando colectiva- 
mente los argumentos de la militancia. El trabajo politico que se desarrolla 
en estos talleres consiste en nombrar, es decir, designar las necesidades 
que comienzan a construirse como legítimas en un espacio de acción 
colectiva en un ejercicio que pone a prueba un vocabulario de motivos.* 
Lo que se pone en práctica en los talleres desarrollados durante los 
encuentros feministas es precisamente un proceso de desingularización, 
a través de un trabajo de movilización y creación de recursos lingúisticos 
colectivos, que permitan la conversión de conflictos que enunciados en 
otro contexto podrían ser considerados personales y así pasan a ser con- 
flictos categoriales Es decir, conflictos donde los/as participantes involu- 
crados/as puedan ser tratados como miembros de una categoría y puedan 


* Para un estudio detallado sobre la construcción de un colectivo y de una causa pública, 
con espectal atención en la experiencia de la vida cotidiana de las personas involucradas ver 
“Lieux et moments d'une mobilisation collective Le cas d'une association de quariier” 
(Cefat y Lafaye, 2001) 


93 


cartíeto 2 Diiimicas leministas: autenemia y horizontalidad 


ser sustituido/as por cualquier otrofa miembro de la misma categoria (Bol- 
tanski, op cit). Es este trabajo el que permite a las feministas manejar al 
nivel de una lógica politica problemas hasta ese momento considerados 
singulares Este recurso de desingularización de los conflictos es muy 
utilizado en acciones militantes Por ejemplo en la ciudad de Tandil le 
fue prohibida la entrada a un lugar público a una mujer negra que 
ejercía la prostitución. Las feministas de esa ciudad realizaron enton- 
ces una manifestación con carteles que decian: "todas somos putas, 
todas somos negras" 


2.3 Privilegiando la igualdad como equivalencia 


pit 

En el tercer nivej/de las prácticas ¿una de las formas para intentar 
borrar las jerarquías y garantizar-la autonomia de las mujeres es la libertad 
de cada una para decidir en qué taller, de los que se van formando, desea 
participar ¿Si en todos se tratan los mismos temas, cómo se distribuyen 
tas militantes entre los diferentes talleres? En este punto es preciso llamar 
la atención acerca de la coexistencia, en una misma temporalidad, de 
diferentes órdenes de racionalidad de inversiones militantes (Fillieule, 
2001) Mientras algunas mujeres acarrean más de veinte años de militan- 
cia y son reconocidas por las que militan hace menos tiempo como porta- 
doras de la historia del movimiento, otras acreditan menos años de expe- 
riencia. Esta distinción coincide en gran parte, aunque no necesaria- 
mente, con una distinción generacional. * Aquí se establece una relación 
de dependencia, que preocupa tanto a unas como a otras y en caso de 
romperse amenazaria la existencia del movimiento. Las más jóvenes de- 
penden de las más viejas para la transmisión de la historia de la militan- 
cía, mientras que las más viejas solo pueden delegar sus experiencias en 
las más jóvenes. 

Esta distinción es importante para entender la distribución de las 
participantes en los talleres del Encuentro. Las más jóvenes suelen elegir 
alguno donde esté una de las mujeres más experimentadas que ellas ad- 


% Digo no necesariamente” porque las que recién comienzan no son todas jóvenes En este 
sentido una edad más avanzada no es sinónimo de más experiencia 

e Ver capítulo 1 Cuando analice el taller de Aprendizas de Brujas esta preocupación surgió 
en forma de pregunta “¿qué pasa que las más jóvenes no se pueden reconocer en las que 
tienen más experiencia?” Mientras que del lado de las mas viejas ese tema surgió en las 
entrevistas; “Y el tera que tentamos en los noventa, era el tema del recambio generacional, 
nos falta una generación en el medio, mujeres de treiínta:cuarenta años (— ) Pero ahora ya 
lo logramos, eso también lo hicimos” 
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miren O reconozcan; mientras que para el caso de las “que tienen más 
años en el movimiento” esa decisión está fuertemente influenciada por la 
configuración de relaciones basadas en experiencias previas donde se 
ponen en juego afinidades y disensos, amistades y enemistades. Las mili 
tantes comparten un fondo de conocimiento común acerca de quienes 
participan del Encuentro y los conflictos y diferencias con otras mujeres 
acumulados a través del tiempo están presentes en la elección del taller 
Este fondo está hecho de reputaciones, entendidas estas últimas como la 
opinión que otras mujeres tienen de una mujer en particular (Bailey, 
1971). En esa decisión se revela la intención de compartir un espacio 
con otras o evitar encontrarse con ellas Así, la distribución de las muje- 
ves en los t talleres está mediada _por relaciones. de evitación (Radclifle 
Brown, 1974). 

En tanto los talleres son el lugar donde se privilegia el intercambio de 
argumentos militantes y un espacio para las denuncias de opresión e 
injusticia, no son bienvenidos posibles conflictos que amenacen con rom- 
per la semántica de la igualdad entendida como equivalencia El riesgo 
de que dos mujeres reconocidas como referentes del movimiento participen 
del mismo taller es que para sostener posiciones diferentes (u opuestas) 
en un mismo nivel de jerarquía es posible que generen una discusión 
donde se monopolice el uso de la palabra y se impida el desarrollo del 
temario y/o que las demás hablen. Simmel (2002:144-45) considera que 
la oposición de un elemento frente a otro en una misma sociedad no es 
ún factor social meramente negativo, aunque solo sea porque muchas 
veces es el único medio que hace posible la convivencia con personalida- 
des propiamente intolerables. En este caso considero que se trata de per- 
sonalidades que se tornarían “intolerables” en una figuración social que 
se pretende igualitaria y donde sus integrantes se ven obligadas a lidiar 
con la amenaza de que se destruya la performance de la igualdad bajo la 
cual se organizan. Según el autor, la oposición nos permite adquirir con- 
ciencia de nuestra fuerza y proporciona vivacidad a relaciones que de 
otro modo no soportariamos, y esto sucede no solo cuando la oposición 
llega a resultados perceptibles, sino incluso cuando apenas se manifiesta 
exteriormente y queda solo en lo puramente interior, como seria el caso 
de las evitaciones, donde se produciría un equilibrio y un sentimiento 
ideal de poder que salva las relaciones. En una conversación, una mili- 
tante de veintiocho años me comentó con cierto asombro, y gesto de 
desaprobación, que hablando con una de las feminsitas viejas, le habia 
dicho que no participaría de VU Encuentro feminista porque “ese era 
territorio de B”. Y agrega indignada cuando lo cuenta: “¿Qué es eso de 


95 


weno 2 Dindenicas feministas: attonommia y horizontalidad 


territorio? Al final parece que hacemos el mismo tipo de política que los 
partidos” Para Simmel (op cit.), la oposición se convierte en un elemen- 
to de la relación misma y adquiere los mismos derechos que los demás 
motivos que la hacen posible. 

Quien participa por primera vez en un encuentro feminista verá dis- 
currir ante sus ojos una forma de vinculación difícil de dilucidar que 
¿solo cobra sentido a la luz de historias que una principiame generalmen- 
.te desconoce El acceso al fondo de conocimiento de las reputaciones 
está reservado a quienes. comparten los espacios de militancia Y.2S,e5e. 
“conocimiento el que permite a las otras participantes interpretar. las logi- 
“Cas que pautan las tel Las principiantes, como era 
“mi casó, pueden tener acceso a esa información básicamente por haber 
sido reconocidas e invitadas por una de las mujeres de más años en el 
movimiento (entonces se les puede preguntar a ellas “en confianza”), o 
por compartir dudas y desconciertos con otras mujeres de la misma ge- 
neración que estén un poco más informadas“ Las relaciones de evita- 
ción permiten minimizar en los talleres los riesgos de que se desate algún 
conflicto propiciado por la presencia de dos mujeres que se igualen en 
autoridad (igualdad de orden) y que se vean inducidas a sostener su 
posición por oposición a quien reconocen como una igual en honor 
(Bourdieu, 1972) Una situación de enfrentamiento de dos partici- 
pantes pondría en peligro la construcción de una igualdad de equi- 
valencia Así, las relaciones de evitación muestran que en los talleres 
se privilegia la construcción de una igualdad de equivalencia por so- 
bre una igualdad de orden. 


3. Construyendo la igualdad 


La organización voluntaria está obligada, por necesidades 
políticas internas, a hacer de la igualdad una virtud 
Mary Douglas 


En este punto pondré el acento en cómo se construye la noción de 
igualdad en tanto igualdad de orden. El Teconocimiento de la individua-. 
tidad y la la horizomalidad como > valores. son central es para comprender. el 


RAR Lp O y ao + 


Y Diálogos como este, en los momentos de ocio durante el Encuentro, eran más o menos 
habituales: "No entendí cuando Á se enojó tanto con 1”; “Lo que pasa es que A y B tienen 
dos posiciones enfrentadas con respecto a este tema” o “Están peleadas desde hace muchos 
años entonces siempre discuten €) Al principio cuando pasaban esas cosas yO tampoco 
entendlla nada” 
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SEnIcAO que las All dan a alas nociones de peliada que se cons-. 
“ción entre ellas. 50 ¿rata de a en la autoridad. La al de 
una nunca puede ser superior a la de la otra, ya que las feministas consi- 

deran que cada mujer tiene la autoridad suficiente para hacer valer su 

palabra y su opinión ante las demás * 

Las militantes sostienen que no salo el contenido de los debates, sino 
también las formas a partir de las cuales ese contenido es puesto en con- 
sideración, tienen un significado político Ast, “movimiento”, “redes”, 
“encuentros”, “asambleas”, "asociaciones" y “colectivas” son algunas de 
las palabras que utilizan para definir sis maneras de organizarse y recha- 
zan, en términos generales, definiciones que presuponen estructuras or- 
ganizativas con roles establecidos como grupo o comisión Si bien esta 
tendencia es mucho más acentuada en las agrupaciones feministas que se 
denominar autónomas, también se dio en los años ochenta y noventa en 
las estructuras académicas con la creación de los "Estudios de la Mu- 
jer” % No se trata de organizarse para alcanzar un fín a través de medios 
que se miden sólo por su eficacia estratégica, sino que los medios, en este 
_caso las formas de socialización, se constituyen en sí mismas en una 
expresión n política. En ese sentido, la noción de ' 'encuentro” respeta la 

E ía en tánto ño presupone jerarquías, tanto como la idea, 
enaria o 

Más Se de todo el desarrollo cuidadoso de una semántica de la igual. 
dad y de la puesta en práctica de la dinámica feminista destinada a crear 


2 En una observación acerca de las formas que adquieren las prácticas feministas en 
función de la ideologla que las propias ferninistas reivindican, Franchetto, Cavalcanti y 
Heilbarn sugleren que da lógica que considera que las mujeres son iguales entre sí se 
expresa en la organización política en una radicalización de la práctica democrática (Fran- 
chetto et al., 1980) 

* Las académicas feministas intentaron formas de organización denominadas “centros” o 
“programas” que pretendían romper con la organización por departamentos, facilitar el 
trabajo interdisciplinario e instaurar una nueva dinámica orientada, según su punto de 
vista, a una interacción mayor con la sociedad a fin de facilitar acciones tendientes a revertir 
la situación de discriminación de las mujeres en la sociedad Según una de las fundadoras 
del Centro de Estudios de la Mujer (CEM): “Los Estudios de la Mujer se plantean una serle 
de transformaciones profundas de las estructuras teóricas e institucionales tradicionales en 
los ámbitos académicos Así surge el énfasis en la interdisciplina, el desarrollo de metodo- 
logías de investigación y prácticas pedagógicas innovadoras, etc Sin embargo, esta pro- 
puesta de cambio radical no ba logrado quebrar el aislamiento de nuestras universidades 
respecto de otras instituciones sociales (Bunder 2002) 

“* Según el diccionario de la lengua española de la Real Academia Española, la palabra 
“encuentro” es definida como el "Acto de coincidir en un punto dos o más cosas, por la 
común chocando una contra otra” 
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una igualdad de equivalencia, que mostré en el punto anterior, es impor- 
tante abardar cómo son administradas las diferencias entre las mujeres 
feministas En este punto donde la igualdad d en adquiere sentido 

encioné brevemente en el apartado anterior las diferencias que generan 
los años de militancia acumulados Además, pondré especial atención en 
revisar qué sucede con los argumentos de igualdad cuando confluyen en 
los mismos espacios mujeres que acreditan la misma cantidad de años de 
militancia y por lo tanto poseen ante las demás una autoridad similar 
Así, en las actividades del Encuentro también se pone en juego la autori- 
dad y el prestigio de militantes reconocidas como referentes Teniendo 
en cuenta que se trata de un contexto donde se denuncian las jerarquías 
estas diferencias solo son toleradas a partir de argumentos de igualdad. | 
lentras las diferencias ' "generacionales" no son reconocidas de ma- 
nera explicita como jerarquías, y la forma de jerarquía que suponen es 
aceptada de manera implicita, una jerarquización entre mujeres de la 
misma gengración, que tienen cierta cantidad de años de militancia, 
dificilmente es tolerada Así, posibles distinciones que surjan entre 
ellas nunca son reconocidas de manera explicita a no ser en términos 
acusatorios (“miserabilidades”, "quintitas”, “lucimientos personales”, 
etc ), como una especie de individualismo exacerbado que atentaria 
contra la igualdad 

Esas acusaciones son enunciadas (o denunciadas) solo en ocasiones 

de conversaciones más íntimas donde participan pocas mujeres inter- 
cambiando opiniones en un clima de “confianza”. Con esta observación 
no pretendo contrariar el argumento de igualdad esbozado por las mili- 
tantes, sino dar cuenta de este hecho y tratar de comprenderlo en con- 
texto. En una dinámica que defiende la horizontalidad y niega la posibi- 
lidad de delegar decisiones en una representación ¿cómo funcionan la au- 
toridad, el prestigio y el reconocimiento? 


3.1 Autoridad y reconocimiento 


Nos hablábamos y nos peleábamos 
como se pelean las feministas. 
Militante feminista 


Si en los talleres las mujeres "de más años en el movimiento" tienen la 
posibilidad de poner en práctica las relaciones de evitación, esto no su- 
cede en la plenaria del Encuentro, donde todas comparten el mismo 
espacio. La plenaria del último Encuentro se realizó en el Aula Magna de 
la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, el 


98 


Feministas en todas partes 


mismo espacio donde se llevó a cabo el taller Aprendizas de Brujas. Al igual 
que en los talleres no había ninguna distribución espacial que dividiera 
jerárquicamente a las participantes Todas, alrededor de ochenta muje- 
res, estábamos agrupadas en circulo. Algunas sentadas en sillas, otras en 
el piso delante de las sillas y otras paradas detrás A diferencia de los, 
talleres no había ninguna Aa escrita de cómo la lea debería u 


situa 

Tuérza normativa q que las pautas escritas. El inicio o de la plenaria, al dl 
"que en otros encuentros, fue responsabilidad de la Comisión Organizadora 

Este espacio es reservado para socializar los resultados de las discu- 
siones de los diferentes talleres, en forma de conclusiones (o no), con 
todas las integrantes del Encuentro Es el lugar donde se radicaliza la 
práctica política feminista de la igualdad en tanto igualdad | de orden, es. 
“decir, se intenta mostrar que entre ellas no existen asimetrias. La reunión . 
“comenzó con un balárice del Encuentro realizado por la Comisión Orga- 
nizadora. Los aspectos positivos mencionados fueron la posibilidad de 
trabajar juntas, ta experiencia nueva en la ciudad, que por ser una ciu- 
dad pequeña y alejada de los centros urbanos, se considera un lugar 
“conservador”; que fue posible el cuidado mutuo entre mujeres, aunque 
también se mencionaron aspectos de descuido como, por ejempla, la 
escasa participación en las actividades de distensión y “en las cosas del 
cuerpo”. Entre los aspectos negativos citaron el hecho de no leer las con- 
clusiones del Encuentro anterior, la dificultad de evaluar permanente- 
mente la tarea debido a que eran solo cinco mujeres las organizadoras 
Apareció una referencia a que la comisión estaba integrada por dos gru- 
pos y que "no todas pudieron participar” [esto se explica por la ruptura 
de una agrupación feminista de la ciudad denominada Sin Moldes, que 
unos años atrás había dividido a las mujeres en dos segmentos). Como 
aspecto negativo también se mencionó que no resultó la estrategia de 
incorporar nuevas mujeres a los talleres y se criticó la difusión del En- 
cuentro porque aparentemente algunas no habrian recibido la informa- 
ción. Finalmente, previendo una situación de conflicto una de las orga- 
nizadoras se refirió a los “cuestionamientos del sistema patriarcal del que 
hacemos uso, hicimos y haremos. No somos ingenuas al hacerlo. Esto 
generó mucho malestar entre nosotras”. Luego de esta “evaluación”, que 
responde a un ejercicio que coincide con cierta rutina en la modalidad 
de los Encuentros, llegó el momento en que el resto de las participantes 
podían hacer uso de la palabra. 
A diferencia de las plenarias de reuniones de trabajadores rurales en 

Brasil, analizadas por Comerford (1999), donde es posible diferenciar a 
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los participantes entre los que tienen la atribución de coordinar y los que 
no, en la plenaria del Encuentro feminista no existe un lugar definido de 
coordinación ** Sin embargo, a pesar de esta diferencia entre los cos 
universos empíricos observados, algunos efectos descriptos por el autor 
también pueden ser identificados en el caso analizado en el sentido de 
que más allá de que exista o no una coordinación, que detente la atribu- 
ción de guiar la discusión, igualmente se accionan durante la plenaria 
criterios implícitos de jerarquización- de las participantes y de la impor- 
tancia de sus discursos En estos espacios se pone a prueba la capacidad 
retórica y de argumentación de las militantes, muy especialmente de aque- 
llas de “más años en el movimiento” ¿Cómo se resuelve la situación donde 
el discurso de algunas mujeres tiene más importancia que el de las demás? 

Abordar en las conversaciones y en las entrevistas el tema de las jerar- 


quías, en un mundo social que hace de la igualdad un un valor “moral, lue 
“durante mi trabajo de campo una situación cuanto menos incómoda.** 
Luego descubrí que el tema no era tan difícil de hablar si lo planteaba a 
las militantes individualmente. También descubri que algunas mujeres 
tenían menos prejuicios que otras para hablar del tema y que esta dispo- 
sición estaba asociada a la posición que ocupaban dentro de la militan. 
cia. Ast, las mujeres estaban más dispuestas a dar ejemplos de aurori- 
dad cuando, siendo externas a esa categoría, no se sentían personalmen- 


te cuestionadas: 


¿Se puede decis que hay autoridades en los Encuentros? 


% Comeford muestra que la o las personas a cargo de la coordinación de las plenarias, a 
pesar de que su control pareciera ser solo relativo, «ejercen un poder que no deja de ser 
significativo Entre otras cosas los coordinadores pueden cambiar el rumbo de las discusio- 
nes, ser más o menos rígidos con el tiempo destinado a cada discusión, accionar criterios 
implícitos de jerarquización de los participantes; también, al relatar las conclusiones inevi- 
tablemente transforman lo expresado al hacer intervenir otras formas del lenguaje y alteran 
las formas con riesgo de alterar el contenido. 

$ Borland (2004:322) en su trabajo sobre movimiento de mujeres en Argentina comenta que 
cuando preguntaba a activistas feministas de grupos que reívindicaban la horizontalidad 
sobre el liderzgo y las formas en que se tomaban las decisiones, estas a menudo parecian 
sorprendidas ante el hecho de que ella aún pueda ercer que usaran formas jerárquicas, u 
otro método que no fuera el consenso, para tomar decisiones 

7 Boltanski (1982) lama la atención acerca de las diferencias entre las categorías de Jos 
grupos y las categorías “narurales” (que definen formas, colores, categorías zoológicas). Las 
primeras deben entenderse corno producto de la historia del propio grupo Pero, apunta 
también a una propiedad que les conferiría, según su punto dle vista, un estatus original: los 
instrumentos de clasificación del mundo social nativo se aplican al mismo universo al que 
pertenece quien los usa, y al utilizarlos para ordenar objetos exteriores determina su propía 
posición relariva Así, considera que las categorias comprometen intereses y no son nunca 
objero de una recepción y una utilización neutra o pasiva 
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R: Sí, hay autoridades. Y hay cacicazgos. 
P: ¿Quiénes son? 


R: Na quiero decirlo con nambres, pero se vio claramente con el 
Encuentro de feminismo ( ) 


R: ¿Pero esas autoridades no se reconocen? ¿O si? 


R: Yo creo que sí se reconocen y se disputan A veces disputarse por 
una frase. Si se pone la palabra genocida, si no [en un folleto]. Y vos 
dectas hasta dónde es tan importante como para que lleve dos horas de 
discusión? Y yo creo que ahi se están jugando otras cosas, no solo la 
palabra que ponen en ese folleto (...) 


P; ¿Quiénes sertan las que no tienen autoridad, si hay algunas que la 
tienen? 


R: Todas las demás que están ahí. Si yo tuviera que pensar en un en- 
cuentro... pienso seis o siete u ocho dotadas de autoridad que se la 
han dado o que la han impuesto. 


P: ¿Por qué crees que algunas adquieren más poder? 


R: No lo sé.. . Algunas será por trayectoria, olras porque reproducen 


prácticas que són de dominación como en cualquier otro grupo, algu- 

masp rque dominan la palabra, yo creo que en la mayoría de las que | 

he visto es un dominio del lenguaje muy fuerte Porque acá no es por 

“prepotencia, ni por cantidad de gente que tenés atrás: 'Bueno, yo tengo 
tantos y me convierto en caudillo” Prepotencia laburo también, hay 
algunas que han tenido mucho trabajo detrás y eso las hace erigirse 
como autoridades. Pero no es por cantidad de gente que vos tengas 
atrás, esto es claro. No es por eso, Eso lo tengo claro, lo otro me 
parece más difuso (destacado mto). 


Las “siete u ocho dotadas de autoridad” a las que se refiere esta mili- 
tante son mujeres de alrededor de sesenta años o más que acreditan a 
través de sus trayectorias un compromiso con la causa de las mujeres y 
que son reconocidas por sus capacidades oratorias y su claridad para 
expresar argumentos Como aparece en el testimonio citado, dan cuenta 
dle su compromiso movilizando complejos argumentos finamente elabo- 
rados. El prestigio de estas militantes es acreditado en este espacio a 
través de la demostración de un uso preciso de la terminología feminista, 
la movilización de argumentos complejos, la utilización de argumentos 
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basados en hechos históricos en los que muchas han participado La 
plenaria es el lugar apropiado para ello: allí estaría representado de algu- 
na manera la totalidad del feminismo, sumando también las ausencias 
con las que habitualmente se dialoga Es el lugar donde el despliegue de 
las capacidades de cada una y la puesta en escena de los argumentos 
militantes adquieren pleno sentido en tanto es el espacio donde las femi- 
nistas se ven representadas como movimiento. El enorme valor ue s se daa... 
la testificación del prestigio de estas mujeres en en Estos casos ( 
“mediante el cumplimiento de ciertas pautas (en algunos casos extrema- 
“damente” E no' temite 4 dt sino a una ma 


Grandes a discuilones > se PS pedo: de temas o ea que a los 
ojos de un lego podrian parecer irrelevantes. % 

Dado que la jerarquia como valor no se condice con las formas de 
socialización que se privilegian en el desarrollo del Encuentro, ninguna 
de las mujeres consideradas “dotadas de autoridad” ocupó algún lugar 
destacado en la distribución espacial Si bien es posible, como mostré 
para el caso de los talleres, aplicar reglas y técnicas con el objetivo de 
garantizar la horizontalidad entre las participantes de los Encuentros, en 
este caso es mucho más difícil regular la tensión que provoca la economía 
de jerarquías implícitas basada en las reputaciones construidas durante 
años de actividades y sentidos compartidos. Es así como se incorpora a 
esta figuración social una dimensión que amenaza la pretensión de hori- 
zontalidad propia de las prácticas militantes de las feministas Estas dife- 
rencias, si bien están presentes y son reconocidas todo el tiempo, se po- 
nen de manifiesto de manera más clara en las plenarias. ¿Qué sucede 
entonces con esas jerarquías implícitas en un espacio cuyas participantes 
hacen de la igualdad un valor? En este punto considero que se enfrentan 
dos valores compartidos por quienes interacutúan en los espacios del 
feminismo Por un lado, el reconocimiento de los años de experiencia y 
compromiso militante de las feministas viejas, por otro el valor dado a la 
igualdad de orden como forma de relación privilegiada y dotada de sen- 
tido politico por las feministas 


6 En la organización de la conmemoración de un 8 de marzo presencit una discusión de 
horas sobre el uso de las palabras para redactar un panficio No se irataba de un panfleto 
con un eslogan fácilmente legible, sino de un panfleto pequeño, con varios pequeños 
párrafos que en general las personas no leen con mucho detenimiento. Sin embargo, 
considero que la importancia de esa discusión estaba más centrada en la actualización de 
los argumentos de la militancia y las posiciones de autoridad que en los/as destinatarios/os 
en sí mismos/as En el acto de redacción de un panfleto es posible aprender mucho acerca 
de las discusiones y argumentos que circulan en la militancia y da articulan 
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3.2 La manifestación del conflicto: igualdad y renctuallzación de 
valores 


Dumont (1985) sostiene que si los delensores de la diferencia recla- 
man al mismo tiempo igualdad y reconocimiento están exigiendo lo im- 
posible. La igualdad solo sería verdadera en el nivel de la representación, 
mientras que las formas prácticas de la integración, remiten a un todo y 
son implícitamente jerárquicas, o solo el conflicto se califica como inte- 
grador. ds que en el caso observado las diferencias generaciona- 


a8 dé maner 


anera a a partir det una jerarqu 


AA 


LEG 0d 


_las e una misma generación son reconocidas. a partir del conflicto e 
“rantzando de esta manera tina igualdad de orden y al mismo tiempo 
“veacializanido “la”: mo valor) Aquellas mújeres que "recién 
“eiidas no comparten aún el fondo de conocimiento común que or- 
ganiza las reputaciones, tampoco conocen las formas de administrar los 
enfrentamientos, los conflictos y las oposiciones. Esto no significa nece- 
sariamente que no hablaran durante las plenarias, pero sus intervencio- 
nes eran introducidas en la discusión por la siguiente fórmula: "Este es 
mi primer encuentro .” Con esa expresión dejaban en claro que la au- 
toridad de sus palabras era relativa y de alguna manera esa condición las 
situaba fuera de las disputas más intensas. Algunas feministas de menos 
edad (alrededor de treinta años), pero que ya acumularon años en la 
militancia, poco a poco van adquiriendo autoridad demostrando en su 
desempeño que también ellas poseen los mismos atributos que “las dota- 
das de autoridad”, a pesar de tener menos años de experiencia. Son 
pocas, pero también hablan en las plenarias y lo hacen demostrando una 
actitud de autoridad (voz elevada y consignas u opiniones claramente 
definidas), características que dependen de cualidades personales y que 
no les son necesarias a quienes ya saben que poseen autoridad. 
Quienes tienen alguna experiencia, pero aún no están plenamente 
“dotadas de autoridad", en las plenarias deben aprender a (y/o mostrar 
su habilidad para) soportar el test al que son sometidas sus acciones y 
opiniones por las voces autorizadas. Su derecho a réplica en estos casos 
depende, además de la capacidad de imponer su voz, de la posición 
adquirida en la historia de militancia. Cito nuevamente un testimonio de 
una de las integrantes de la Comisión Organizadora del último encuen- 
tro, que cuenta acerca de las críticas que algunas militantes realizaron 
durante la plenaria a la Comisión Organizadora: 


Nos mataron, en ese Encuentro nos mataron. Yo quedé muy mal, ds 
pués del encuentro me enfermé, no podía respirar, después me dí cuenta 
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que fue por eso, pero me agarró una bronquitis. Algunas mujeres son 
muy crueles, nos criticaron muchisimo 


P: ¿Pero por qué las criticaron? 


R: Portodo Por las tapiceras, por los papeles que llevamos para escribir, 
por el lugar donde hicimos el Encuentro, por el vino, porque lo hicimos 
en la sede del Partido Rarical, que eso no era feminista Por quien había 
financiado el Encuentro, que si éramos independientes o no Y nosotras 
fuimos independientes, no quedamos comprometidas con nadie, pera 
para que las cosas funcionen tenés que negociarí ) 


Por otra parte y por eso te digo que lo mio es tan contradictorio Porque 
vengo rabiosa de esos encuentros, pero te abre la cabeza (. ). Es tano 
loque aparece en esas discusiones. Probablemente uno se fastidie tanto 
porque no podés tomar en ese momento partido, no tenés palabra, no 
tenés argumento para tomar partido, pero es importante cue se dé esa 
discusión,¿El problema es cuando se agreden de tal manera que te sentis 
parte de. una carnicería Porque en ese encuentro más de una se fue 
llorando. Habia cosas que L fintegrante de la Comisión Organizadora 
con más experiencia de militancia feminista] nos decia: “No, no contestes, 
No, dejalas pasar”. 


De esta manera quienes aún no aprendieron el sentido de los conflic- 
tos en esos contextos con la propia experiencia, muchas veces se quedan 
perplejas ante la escenificación de esas grandes batallas, que se generan 
como una forma de mantener una igualdad de orden. Sin embargo, hay 
otras que entienden que ese conflicto es parte de la práctica feminista y 
desarrollan estrategias para soportar mejor emocionalmente esas presio- 
nes, como el hecho de no responder a las críticas. Las disputas eviden- 
cian la competencia por la autoridad y el prestigio entre las q "pocas “dola- 
das de autoridad” Tas más intensas se dan, parafraseando a una militan- 
“ie joven, entre “las vedettes del feminismo”. Según la opinión de una 
feminista, habria entre las “dotadas de autoridad” una autopercepción 
de ser portadoras de un saber especial y esto generaría disputas entre 
ellas que tienen que ver con destacarse unas frente a otras: 


Y además están muy subidas al podio, algunasson — palabra santa () 
es pensarse que son la vanguardia y que pueden ir a dar clases de co- 

yo creo que hay lncimientos personales, yo he visto lucimien- 
tos personales. Yo he visto cosas que son sanguinarias entre unas y 
otras, que son para lucimientos personales. 


P: Otra de las cosas que te preguntaba es el terna de la antigúedad,. 
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R: Que pesa 
P: Yo crea, ¿no? 


R: Sí, pesa — Pesan los años, sobre todo porque por ahí somos porta» 
doras de alguna historia del feminismo. Yo te digo porque también a 
ml ya me empieza a cargar eso, que vienen compañeras y te dicen, pero 
bueno vos que has estado en más encuentros, ¿ha pasado esto antes? 
Entonces vos hacés un poco de historia de lo que se ha ido dando y 
eso pesa (destacado mio) 


Considero que lo que se pone en juego en las peleas entre las "vedet- 
tes del feminismo”, más allá de posibles lucimientos personales, es la 
condición de garantizar una igualdad de orden, uno de los valores cen- 
trales que regula las interacciones que caracterizan la forma social propia 
del feminismo. La palabra de ninguna de las consideradas referentes del 
Jeminismo puede valer más que la de otra sin amenazar convertirse en 
representante del resto de las feministas en esos espacios. Es importante 
resaltar que en 2 plenaria no se trata de representar a tas mujeres ni se 


alleres saque? feminista tenía autoridad pará hablar en nombre de las 
mujeres dotando de sentido a la noción de igualdad como equivalencia, 
en la plenaria ninguna feminista puede habl ar en nombre de las feministas 
“iramenazarla igualdad de órden" - 
“Por otra parte, en esos contextos las “dotadas de autoridad" deben 
mostrar, con sus enfrentamientos, que la individualidad, la autonomía, 
la igualdad y la horizontalidad son valores preciados en los espacios 
feministas En tanto son reconocidas como portadoras de los valores y la 
historia del feminismo deben dar cuenta de ello ante las demás. Sugiero 
que en una dinámica donde la jerarquía solo se sostiene mediada por 
argumentos igualitarios la autoafirmación de las “dotadas de autoridad” 
frente a otras también “dotadas de autoridad” (es decir sus iguales) reac- 
tualizan el valor de la horizontalidad como forma organizativa en el de- 
sarrollo de las accionés militantes 


3.3 El feminismo: un movimiento subversivo 
Viendo el tema de si somos transgresoras, nos pareció que era impor- 


tante analizar que transgresor O transgresora no es necesariamente quien 
subvierte el orden (Menem es transgresor, por ejemplo) Entonces 
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proponemos cambiar el concepto de transgresión por el de subver- 
sión El feminismo lo que quiere es subvertir el orden Entonces so- 
mos subversivas 


Otro punto que merece ser destacado para pensar el conflicto, y la 
necesidad de sostener entre las militantes una igualdad de orden, es la 
forma en que la mayoría relata sus experiencias de convertirse en femi- 
nistas. Como mostré en el capítulo anterior, una palabra que aparece a 
menudo en los relatos es "rebeldía". En el taller de Aprendizas de Brujas se 
les pide a las participantes que identifiquen un momento de sus vidas 
cuando dijeron un “no grande” y se reivindica al final del recorrido a 
una personaje transgresora en oposición a la-que acata las reglas. La opo- 
_sición, la rebeldía, la bronca, la o son para las militantes 
“argúmentos de movilización indi) en datos que muestran que las 
mujeres son: ad y/o victimas de un sistema opresor, la autoridad 


“al ais o la elos al oa no se e. a partir de relatos 
de trayectorias de sufrimiento y opresión, sino a partir de una ruptura 
con la realidad observada Una militante de cincuenta años dice que las 
más jóvenes "(. .) entran porque se revelan contra la injusticia, la jerar- 
quización y ese tipo de cosas, o entran por problemas personales que 
han vivido y ahf lo han notado, que la conciencia se empieza a hacer 
cargo de alguna de ellas” (destacado mio). Si bien en algunos casos pue- 
de haber problemas personales que influyan en sus decisiones, no son los 
problemas en sí mismos que se constituyen en argumento de átitóridad,. 
: injusticia y la jerarquización 

-—puránte la realización de la plenaria del último Encuentro de Muje- 
res Feministas hubo una fuerte discusión porque las feministas lesbianas 
querían hacer una acción callejera, que no todas sabian en qué consistía. 
Algunas de las mujeres de la Comisión Organizadora querían saber de 
qué se trataba porque consideraban que esas acciones repercutirían luego 
en sus vidas cotidianas, ya que el tamaño de la ciudad permitía identifi- 
carlas como "las feministas”. La discusión se extendía, mientras escucha- 


e Extraido del relatorio del VI Encuentro Feminista de Argentina realizado en 2001 

?% Aquí deseo Mamar la atención sobre una diferencia que percibo entre los argumentos 
esgrimidos en la construcción de la causa y los argumentos de movilización en nombre de 
«esa causa En el primer caso las mujeres son representadas como víctimas, en el segundo se 
¿rata de las mujeres como capaces de subvertir el orden establecido. Sugiero que este punto 
es central para comprender ta distinción entre las feministas y las mujeres, del cual me 
ocuparé en el capítulo 5 
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ba atentamente tratando de entender En un momento me pareció que, 
más allá del intercambio con voz subida de tono de los argumentos y las 
respuestas entre las mujeres, todas estaban diciendo lo mismo. Para mi 
era claro que existia un acuerdo que no estaba siendo explicitado *! Como 
la situación de conflicto me producía gran incomodidad y deseaba que 
se resolviera, propuse, para que el acuerdo que yo veta pudiera hacerse 
explícito ante todas, que levantáramos la mano las que coincidiamos con 
esa decisión. Recibf una virulenta respuesta a mi propuesta que me des- 
concertó totalmente: 


No voy a votar Somos lo suficientemente autónomas y feministas para 
hacer sin pedir permiso. Yo no me puedo hacer cargo de la subjetividad 
de la otra, que le pasa a la otra con mi acción. Ella pidió que a la iglesia 
no Yo le dije a la iglesta no vamos a ir y con eso creí que la cuidaba Pero 
elta considera que la haga donde la haga la descuido. De eso no me hago 
cargo porque dejo de ser la ferminista que me considero. Si le molesta 
que me bese con mi compañera lo siento 


Cuando terminó la plenaria la mujer que me había invitado al en- 
cuentro me dijo: “A. se pasa de vueltas, fue muy grosera con vos”. Y la 
mujer que me respondió en la plenaria, un tanto divertida y simpática 
(restándole importancia al hecho) me pidió disculpas Las disculpas no 
son comunes en los casos en que lo que se discute es definido coma 
político, por eso considero que lo hizo porque era evidente que yo recién 
empezaba y no entendía gran parte de las reglas del juego, sino deberia 
haber entendido que esa respuesta era una forma de sostener su autono- 
mia y de mostrar cuán feminista ella era 

Esta historia quedó dando vueltas en mi cabeza durante mucho tiem- 
po. Al principio lo interpreté como el error de proponer una votación en 
espacios donde las decisiones se toman por consenso. Pero, aunque esa 
explicación contenía cierta lógica, no me satisfacta Finalmente, después 
de un tiempo, articulando datos de entrevistas y otras reuniones percibi 
que las situaciones de enfrentamiento no eran necesariamente mal vist 
porel incues alzada de eli oa dada 
“dad con el conflicto (especial 
tancia) y do que fué más important 


Tiamente como algo negative 


1. 
¿"las de mayor experiencia en lá mili 


nte para”mtt modo consideraban netésas” 
Eso. me permitió ver que la incomodidad 


11 Como mencloné en el capítulo anterior, muchos de los descubrimientos de mi trabajo de 
campo se produjeron en situaciones sumamente incómodas y en las que se ponía en 
evidencia el desconocimiento de algunas reglas de ese mundo Pero fueron precisamente 
esas simaciones las que se convirtieron en hercamientas necesarias para construir un distan- 
ciamiento con mi objeto y sobre todo, con mi propia perspectiva 
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con el conflicto era más mía que de ellas, y mi punto de vista me llevaba 
todo el tiempo a buscar sus causas, a pensar en cómo solucionario y por 
qué las feministas no lo hacian. 

Muchas de las militantes no se preocupan por resolver el conflicto, en 
tanto el mismo es considerado parte del feminismo Por otro lado, vale la 
pena destacar que la autoridad moral para hablar en nombre de las muje- 
res que las militantes construyen no es a partir del propio sufrimiento, 
sino más bien a partir de una distancia con los propios intereses (Mem- 
mi, 1992). La autoridad para la acción se construye a partir de la rebel 
día, el rechazo de la opresión y la propuesta de elaborar un nuevo con- 
junto de criterios para determinar formas de distribución del poder, la 
manera de ejercerlo, la distribución de tareas, el reconocimiento y cum- 
plimiento de “los derechos” entre otras cosas Como expresa Barrington 
Moore (1978) Vencer la autoridad moral del sufrimiento y de la opresión 
significa persuadirse y persuadir a otros de la necesidad de cambiar el 
contrato social yy para eso es necesaria una actitud de rebeldía 

Los reclaños que se hicieron durante la plenaria a la Comisión Orga- 
nizadora estuvieron dirigidos a cuestionar decisiones de la organización 
que ponfan en cuestión valores caros al movimiento. Asi, apareció el 
tema de la autonomía, de la coherencia en la militancia, de las formas en 
que se tomaron las decisiones, la visibilidad de las mujeres lesbianas, el 
compromiso militante, la pasión feminista y la escasa participación Cito 
algunas de las intervenciones durante la plenaria: 


M: Quiero hablar sobre los patrocinios y esporisores, hay que ser cuida. 
dosa con esto. Es cuestión del colectivo decidir si varnos a aceptar patro- 
cinio de laboratorios [las lapiceras habían sido donadas por un laborato- 
rio] Esto compromete al colectivo feminista Lo de la casa radical ]don- 
de se organizó la fiesta] no me hace gracia. ¿Cuál es el criterio para 
mantener la autonomía del movimiento? La autonomía es cenural. Me 
preocupa la poca participación que es respoñisabilidad de todas. Ver 
cómo hacemos para llegar a más mujeres. Después el encuentro me 
pareció bien 


L: En primer hogar me preocupa que podamos crecer, pero son momen- 
tos difíciles Me preocupa más la escasa representación federal que la 
cantidad. Poner a consideración para la próxima comisión. Hay provin- 
cías en las que habría que abrir debate y estamos muy fojas. 


C: Estamos de acuerdo en los papeles de las lesbianas tienen que ser 
visibles y después no las dejamos hacer cosas. Que se expresen como 
quieran y las demás tenemos que bancárnosla Las demás se la bancan 
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V: Me tengo que bancar lener que aclarar todo el tiempo que el feminis- 
mo que yo entiendo no es el feminismo de la ley de cuotas. Yo sé lo que 
es estar en un lugar pequeño. Los procesos se hacen cuando me enfren- 
to con la diferencia y para que cambic hay que enfrentarlo ¡Acción 
política es eso! ¡Yo voy a ir donde quiera y hacer lo que yo quiera! 

G: Lo que me preocupa es que yo hago y me voy y le deja la pelota a la otra 


Este extracto, en el que aparecen algunas de las discusiones que se 
dieron en la plenaria del Encuentro, es útil para mostrar cómo en estos 
espacios se pone en juego la defensa de los valores que orientan la prác- 
tica feminista a partir de una actitud combativa *? Ante cada situación 
que se presenta como problema se desarrolla una discusión en la que se 
exponen un sinnúmero de explicaciones de las cuales se nutren todas las 
participantes. Así, la formulación de motivos, la circulación de informa- 
ción, la reivindicación de valores y la articulación de argumentos se apo- 
yan en estas interacciones muchas veces necesariamente conflictivas. 


La próxima sede 


Los conflictos, sobre los que focalicé mi atención en este capítulo, no 
son todo lo que sucede en las plenarias, aunque son hechos que se regis- 
tran con intensidad en la memoria de las feministas. Cuando las agresio- 
nes eran consideradas muy intensas la manera de ponerle límites al con- 
flicto proventa de feministas menos reconocidas que desplegaban argu- 
mentos con énfasis en la dimensión de aprendizaje de estos espacios: 
“Por favor, un poco más de respeto, hay compañeras que es la primera 
vez que vienen, nadie nació sabiendo”. O bien colocaban el sentido de la 
igualdad como equivalencia por sobre el de la igualdad de orden: “Es mi 
primer encuentro y veo las caras y son todas caras de culo. Las otras 
feministas también son mujeres. Por favor chicas, si no somos vertica- 
listas cuidémonos más” (destacado mío). Asi, la igualdad de equivalencia 
es utilizada en estos casos para atenuar los conflictos a través de los cua- 
les se intenta sostener la igualdad de orden Existe una especie de inver- 
sión de los sentidos de la noción de igualdad en los talleres y en la 
plenaria Mientras, que en los talleres suele hablarse en nombre de las 


** Anthony Oberschall (1973: 179) considera que las “ideas de protesta” o “ideologías de 
oposición” son útiles para producir respuestas colectivas: “It is best to think of protest ideas 
and opposition ideotogies as producing a collective reponse in conjunction with the pre- 
sence of real or felt grievances, discontents, and suffering, The ideas serve to explain private 
wrongs and sufferings experienced by individuals in terms not of private shoricomings, of 
accidental events, orof eternal, inalterable status but ín terms of shortcomings of he society 
that can be remedied and of particular groups responsable for the collective welfare? 
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mujeres, en la plenaria prevalece la posición personal: “voy a hacer lo que 
quiera” o “soy lo suficientemente feminista para” o se habla del movimien- 
to y de “cómo nos organizamos" La plenaria adquiere una dimensión 
más teatral donde aparecen las mujeres individualmente ensayando un 
juego de fuerzas, a diferencia de los talleres donde se interviene desde el 
discurso individual para hablar de las mujeres”. 

Para quienes privilegian los Encuentros como medios de discutir te- 
mas de interés o tomar decisiones y pretenden irse con propuestas con- 
cretas de acción, estas reuniones suelen producir sentimientos de frus- 
tración. Una militante proveniente de la provincia de Entre Ríos lo ex- 
presó durante la plenaria de esta manera: 


Yo me voy muy preocupada A mí el Movimiento Feminista se me corporiza 
en los Encuentros. Me voy sin estrategias Si hubo alguna no la cacé. No 
hícimos ningún análisis político de Argentina Tiene que haber en los 
Encuentros un análisis político, sino hablamos y ¿después que hacemos? * 
El recurso gconómico con el que hacemos las cosas es otro tema que no 
es una cuéstión menor La foto que tengo del Movimiento Feminista es 
que no vemos lo que está sucediendo. 


Las palabras de esta participante recibieron algunos aplausos, sin 
embargo, la discusión no se dirigió en ningún momento hacia sus intere- 
ses. Otro de los temas importantes que se trató en la plenaria, pero sobre 
el cual no se acordó de manera unánime ninguna estrategia sino que se 
enunciaron diversas posibilidades, fue cuáles serían las estrategias a de- 
sarrollar para enfrentar a “las católicas” en el Encuentro Nacional de 
Mujeres que se desarrollaría en la ciudad de Mendoza ese mismo año.” A 


13 En este punto es interesante relacionar las diferencias ralleres-plenaria que se dan en los 
Encuentros feministas y la distinción que Palmeira y Heredia (1995) muestran en los 
poblados del interior de Brasil donde el “tiempo de la política” que se inicia con las 
elecciones, subvierte lo cotidiano y la política es asociada a “división” En el caso que aqui 
examino, es durante la plenaria cuando se escenifican las oposiciones y se legítima el 
conflicto Mientras que en el espacio de los talleres se privilegia la integración mediante un 
dialogo y el intercambio de argumentos 

4 Los Encuentros Nacionales de Mujeres fueron creados por feministas en el año 1986 
(abordo este punto en detalle en el capítulo 5). Con el trascurso de los años da participación 
de mujeres se acrescentó de manera notable. De 800 mujeres que participaron en 1986 se 
calcula que en el Encuentro de Mar del Plaza realizado en 2005 había entre 25 000 a 
30 000 mujeres Frente a la creciente participación de mujeres de sectores populares 
organizadas bajo formas diversas ("piqueteras”, "mujeres de tos pueblos originarios”, sindi- 
calistas, etc ), las feministas pasaron a ser minoría Es así que en el Encuentro realizado en 
la ciuclad de La Plata las feministas decidieron organizar, entre otras actividades, un grupo 
que se llamó “Feministas en el Encuentro” y propusieron un panel denominado “ABC del 
feminismo” [Datos extraídos de “Mis impresiones del Encuentro” (Vasallo, 2001)] 
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partir de la que pude observar, las estrategias de acción se acuerdan y se 
articulan por fuera de estos espacios de discusión colectiva, generalmen- 
te entre mujeres que tienen una afinidad personal o basada en lazos de 
amistad Es decir, se enuncian en estos espacios, pero finalmente las 
acciones concretas acaban resolviéndose de manera práctica posterior- 
mente Ási, en medio de discusiones que se van perdiendo, conversacio- 
nes entre pequeños grupos y alguna pequeña amenaza de dispersión una 
de las mujeres “dotadas de autoridad” propone que se defina la próxima 
sede. No demoró demasiado en decidirse que seria la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires Hasta la fecha, después de varias reuniones con muy 
escasa participación el IX Encuentro no se Hevó a cabo. Ántes de que las 
participantes se dispersasen totalmente hubo aplausos prolongados en 
agradecimiento a las organizadoras 


Conclusiones 


En este_capítulo realicé una distinción entre dos sentidos de la no- 
ción d igualdad] igualdad como equivalencia e igualdad de orden, que 
si bien dparecén juntos en Ta practica, existen determinados espacios y 
momentos en que uno se privilegia por sobre otro.*? En el primer la. 
construcción de la causa por las mujeres requiere existenc a sta. 

"cavegorta abstracta, cuyo principio de clasificación se basa en una distin- . 
“ción biológica, que cobra sentido en las denuncias de opresión. En el y 
“segundo, la adhesión a una visión de mundo que condena la jerarquía y. 
donde la mañéra en que se organizan las interacciones tiene un significa. . 
“do político requiere de una organización horizontal. Utilicé la distinción 
entre igualdad de equivalencia e igualdad de “orden para evidenciar que 
los conflictos, que habitualmente aparecen con cierta virulencia entre las 
militantes, no les impiden necesariamente realizar un trabajo de movili- 
zación destinado a la enunciación, formulación, reconocimiento y legiti- 
mación de temas que ellas consideran que afectan de manera peculiar a 
las mujeres. Desde este punto de vista los conflictos no remiten necesaria- 
mente a una disfunción del movimiento, ni tampoco a una contradicción 
de acuerdo a una supuesta “solidaridad” que debería existir entre las 
mujeres por pertenencer todas a una misma categoría clasificatoria y la 


1% En otro contexto y en un registro diferente del que presento aquí, pero no por eso menos 
estimulante, considero importante para continuar pensando acerca de los diversos signifi- 
cados de la palabra igualdad citar la discusión que se dio en Francia entre igualliaristas y 
partturistas a propósito de la Ley sobre la paridad Ver al respecto el artículo de Rose Marie 
Lagrave (2000) y la crítica de Eric Fassin (2002) 
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manera “conflictiva” en que las feministas se relacionan entre ellas El 
hecho de considerar que las lormas organizativas tienen en si mismas un 
E , requiere que las feministas” intenten sostener imterac- 
- ciones no jerárquicas” Comá mostré; el conflicio se acentúa entre aque- 
llas mujeres que tienen un reconocimiento implícito del resto de las 
feministas, generalmente por sus trayectorias militantes y el dominio del 
lenguaje, como referentes del aereo En el caso de las E 


pareciera ser que sólo cbconfico, garantiza entre ellas reconocimiento e 
igualdad de orden al mismo“tiempo, Resumiendo, la construcción de 
una igualdad de orden, en el sentido de ausencia de asimetrlas, que se 
garantiza con la expresión del conflicto como posibilidad de integración, 
no les impide construir una igualdad en el sentido de pertenencia a una 
misma categoría necesaria para sostener la causa. Sugiero incluso que es 
la convivencia de ambos sentidos lo que hace posible la existencia del 
feminismo bajo su forma particular Se configura una forma de sociabi- 
lidad espécifica donde las hostilidades no sólo impiden que se bo- 
rren las diferencias, que hasta pueden ser provocadas deliberadamen- 
te como garantía de las constituciones existentes, sino que son socio» 
lógicamente productivas y gracias a ellas las personalidades encuen- 
tran posiciones propias (Simmel, 2002:144). Así, en el próximo capi- 
tulo me detendré a analizar las oposiciones reconocidas “oficialmen- 
te” por las militantes que me conducen al análisis de los diversos 
espacios donde se consolidan sus posiciones. 


CAPÍTULO 3 
“Los feminismos”: oposiciones, 
acusaciones y conflictos 


El brujo es el ser del cual hablan aquellos que tienen el 
discurso de la brujerta y aparece solamente como sujeto del 
enunciado, 

Jeanne Favret-Saada 


En este capítulo analizaré la dinámica de acusaciones y oposiciones 
que configuran el espacio social del feminismo en Argentina. En el capt- 
tulo anterior hice referencia al fondo de reputaciones común formado 
por la opinión que unas tienen de otras. En ese fondo común, que te- 
quiere una actitud de observación muy dedicada y años de conocimiento 
de las acciones compartidas, se basan las militantes para argumentar so- 
bre las acusaciones y oposiciones a partir de las cuales se regulan sus 
interacciones. Sin embargo, lo importante no es detenerse solamente en 
el contenido de los enunciados o tratar de descifrarlos, sino comprender 
quién habla y a quién.”* De la misma manera que con el concepto de 
igualdad, analizado en el capítulo 2, el énfasis aquí recaerá sobre las 
modalidades prácticas de uso de las categorías reconocidas en las oposi- 
ciones. Las palabras “feminismo”, “feminismos”, “feminista”, “leministas” 
y los adjetivos que muchas veces dentro del espacio de la militancia las 
acompañan, “feministas puras”, “feministas académicas”, “académicas 


7 Favrer-Saada (1977) muestra en su trabajo sobre brujerla en Francia que la misma 
implica un sistema de acusaciones Y Hama da atención acerca de que la única manera de 
poder estudiar la brujería es aceptar estar incluida en situaciones donde esta se manifiesta 
y cn el lenguaje en que se expresa Muestra así la imposibilidad de realizar su trabajo de 
campo desde la posición de “testigo imparcial” debido a que la misma está ausente en el 
discurso de la brujerta 
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puras”, “feministas institucionalizadas”, "feministas autónomas", “lesbia- 
nas feministas”, "feministas politicas” no pueden comprenderse aisladas 
de quienes las wlizan y de los procesos que les dieron lugar. Mientras 
que para personas que no comparten estas experiencias y no se han for- 
mado en esas situaciones no alcanzan nunca todo su significado, para 
quienes las emplean tienen una alta carga valorativa Las denominacio- 
nes diversas, que conforman el feminismo y lo convierten al plural femi- 
nismos, traducen al lenguaje, bajo la forma de taxonomías, el juego de 
oposiciones a partir del cual las feministas, dotadas de propiedades so- 
ciales específicas parcialmente diferentes, pero en parte también comu- 
nes, se reconocen entre si En lugar de tratar las oposiciones como impe- 
dimento para alcanzar una unidad ideal en el feminismo como movi- 
miento propongo intentar comprender el sentido que esta dinámica tie- 
ne en la constitución de esta figuración social 

En el caso de las feministas no existe ninguna “versión auténtica" de 
qué es ser feminista o qué es el feminismo en la que todas estén de acuerdo, 
sino cierto: húmero de historias que se ocupan más o menos del mismo 
conjunto de elementos, utilizan el mismo lenguaje y la misma clase de 
simbolismos, pero que difieren unas de otras en detalles de crucial im- 
portancia según quién relate los hechos La divergencia entre las versio- 
nes de qué es ser feminista y qué es el feminismo sirven para validar el 
estatus y la posición de quiénes la cuentan Asf, estimo que en el caso 
que aquí presento las contradicciones son más significativas que las unifor- 
midades en tanto en cada versión se vislumbra una tendencia a apoyar la 
autoridad de quienes tienen allí intereses implicados (Leach, 1976:287-8). 

En sintesis, son denominaciones que reflejan la situación y la historia 
de una forma social y para comprenderlas es necesario situarlas a partir 
de quiénes las enuncian. 


1. El “femistómetro”: ¿qué feminista es la más feminista? 


Una caracteristica que despertó mi curiosidad y asombro cuando tomé 
contacto con las primeras feministas y comencé a participar de algunos 
eventos fue la multiplicidad no solo de visiones acerca de lo que es el 
feminismo, sino también de agrupaciones y organizaciones En conversa- 
ciones que se daban en pequeños grupos, en ocasión de encuentros, 
jomadas o actividades recreativas, escuché a algunas mujeres mencionar 
su dificultad en las primeras incursiones en la militancia para definir si 
eran o no feministas. Una de ellas relata que cuando empezó a militar 
escuchaba a otras mujeres y no se identificaba en absoluto con lo que 
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decían. Entonces, cuenta, “yo pensaba, si eso es el feminismo yo no soy 
feminista. Pero luego hablando con mujeres más experimentadas ellas 
me decían que hay tantos feminismos como feministas”. El relata de otra 
militante durante una entrevista también ayuda a mostrar la complejidad 
que encierra el “scr feminista”: 


Vos podés decir, por ejemplo, en un partido político “soy de este partido 
político” o decir “defiendo los derechos humanos” Tenés maneras de 
comprometerte con esa hucha y mostrás ese compromiso y se terminó. 
Acá en el feminismo es más difícil decir por qué sos feminista y si 
sos feminista o no sos feminista ¿Sos feminista porque lo declarás? 
¿Sos feminista porque estás trabajando con las cuestiones de las mujeres 
y solamente por eso? Sos feminista porque tenés toda una carrera, una 
trayectoria y te ponés a laburar sobre eso y eso forma parte de tu prác- 
tica diaria . Como nunca sabés los grados, hay muchas mujeres que se 
acercan y todavía no se dicen feministas o creen que no han accedi- 
do Como si fuera un cielo donde te bendicen o te hacen el ingreso. 
Te acordás que había una pregunta ¿Se considera feminista? [se refiere 
al último Encuentro Nacional de Mujeres Feministas. Ver capítulo 1], vos 
creo que contestaste que no, no soy feminista. Y habla chicas que sí eran 
feministas, porque peleando en sus casas por sus derechos, los padres o 
tas madres les gritaban: “¡sos feminista!” Las hacen autodefinír como 
feministas Otras consideraban que por tener dieciocho o diecinueve 
años no podían ser feministas, por no tener la conciencia Esla misma 
discusión que se hizo con la conciencia de los trabajadores (destacado mío). 


Débora Tooker (1992) pone en cuestión la noción interiorizada de 
creencia, que considera propia de la sociedad occidental. La autora afir- 
ma que otras formas de identidad no podrian comprenderse en toda su 
complejidad si son analizadas desde esta concepción de creencia. Te- 
niendo en cuenta esta reflexión ¿cómo pensar la identidad feminista cuan- 
do las mismas militantes son las que acentúan la importancia de la “inte- 
rioridad" y cómo juega esa manera de concebir una “interioridad" para 
establecer la identidad? Michael Rhum (1993) critica esta observación de 
Tooker sosteniendo que el ejemplo de la tradición europea muestra que 
la exterioridad puede ser importante aun cuando la interioridad sea su- 
brayada. Considero que la observación de Rhurn es pertinente para pen- 
sar el caso de la identidad feminista Esta, a pesar de estar basada en una 
fuerte interiorización, que se sostiene y se refuerza en la noción de indi- 
viduo y de autonomía, en tanto se propone también como práctica poli- 
tica, tiene una dimensión de exterioridad que es tan importante como la 
primera, y en ese sentido ambas deben ser tenidas en cuenta en el análi- 
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sis Cito a continuación varios testimonios donde estas diferentes dimen- 
siones son enunciadas: 


[Cuenta su primer viaje a un Encuentro Nacional de Mujeres] 


Yo ya estaba alendiendo mujeres, no era feminista y no me decía femi- 
nista, pero fue la primera vez que pasé tres dias con un grupo de muje- 
res Y ahi empiezo a escuchar discusiones Me encantó que con noso- 
tras viajaba un camarógrafo que era de un grapo de derechos humanos 
y pareja de una de ellas Y todo bien con el 1ipo en el viaje y cuando 
llegamos empezamos a ir a algunos talleres en los que no lo dejaban 
entrar Y yo al principio preguntaba por qué. Como que el resto de las 
que venfan me explicaban por que. Y ahí yo aprendi un montón. Y ahí 
fue como el primer clic.( . ) Cuando vuelvo del Encuentro de San Ber- 
nardo ahí decido presentarme como feminista cada vez que me pre- 
sente Hasta ese momento yo me sentía feminista, pero no me ant- 
maba a decirlo públicamente, y a partir de ese momento incluso decí- 
do incorpofarme el apellido de mi madre también. Para mí, el fernínista 
latinoamericano, todo lo que pasó ahí, yo alojé mujeres feministas 
después acá en Tandil que vinieron. . todo eso, toda esa ciudad de las 
mujeres... fue como que me convenció que esa era yo, que ese pbural 
era yo Esas éramos.. yo pertenecía a ese nosotras. 

Es decir, yo era feminista, sin saber que era feminista Digámoslo así. 
A pesar de que la contradicción principal era la clase etc, ete Clara 
Zeilin, que se enamoró del hijo de Rosa Luxemburgo, y todas ellas para 
mieran modelos modelos ideológicos y después muuucho más mode- 
loí )Enelaño 83 yo ya estaba totalmente feminista 

Porque yo hace dos años que me digo feminista. Por una cuestión 
estratégica yo no me decía feminista, pero desde hace dos años me 
digo feminista 

Era el gobierno radical, y yo me declaraba feminista Los periodistas 
abrían los ojos así y les decía, quién defiende los derechos de las mujeres 
y habla de la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres es 
feminista, y ahí tenía que aclarar que aquí se ha estigmatizado esa pala- 
bra. Y alu viene todo mi desarrollo en el feminismo 


Los testimonios muestran las distinciones que estas mujeres hacen en 
sus relatos La diferencia entre ser feminista, sentirse feminista, decirse 
feminista y estar feminista”? Entonces ¿cómo se establece quién es femi- 


7 La expresión “estar feminista” casi no aparece en las entrevistas De hecho considero que 
es más reciente que las otras expresiones y no aparece en los testimonios de las feministas 
entrevistadas por Silvia Chejter en 1983 (Travesías 5, 19963 Es muy probable que esta 
expresión haya comenzado a utilizarse cuando aparecieron críticas a las teorías de la 
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nista y quién no? ¿Quiénes son consideradas en los espacios de militan- 
cia las "verdaderas" feministas? En la definición de quién es y quién no es 
feminista se ponen de manifiesto los valores de la militancia y las formas 
de hacer política que las feministas defienden Se trata de una definición 
compleja y en constante cambio en la que se ponen en juego tres dimen- 
siones: una interior (sentirse o considerarse feminista); owa que requiere 
exteriorización (decirse feminista), en la que la propia enunciación es 
considerada una acción política; y una dimensión de reconocimiento 
externo (ser reconocida por otros como feminista), que depende de las 
prácticas y/o de la trayectoria militante. Á continuación intento dar cuenta 
de las posibles combinaciones de estas tres dimensiones Una mujer puede: 
- ser considerada feminista por los/as demás, sin reconocerse perso- 
nalmente como tal, se dice de ella que “no se dice feminista, pero 

todo lo que hace y dice demuestra que si lo es" 


- — decir que es feminista y, sin embargo, no ser considerada feminista 
por los/as demás, especialmente por otras militantes; “dice que es 
feminista, pero en realidad no lo es"; se considera que no mani- 
fiesta la verdad, ya que sus declaraciones no se condiicen con prác- 
ticas que otras militantes consideran propias del feminismo 


- considerarse feminista y no decirlo públicamente; se considera 
feminista, pero no lo dice públicamente por el costo social o por 
una estrategia de inserción en determinados ámbitos. 


- considerarse a sí misma, ser considerada por los demás y decirse 
feminista; este sería un caso ejemplar que reúne las tres dimensio- 
nes. Cuando he preguntado a algunas militantes si manifiestan 
públicamente que son feministas y por qué, han respondido: “lo con- 
sidero parte de mi compromiso” o “porque es mi identidad politica” 

Todas estas variantes que definen el “ser feminista” son utilizadas en 

el momente de accionar una dinámica de acusaciones que marca las 
adhesiones, oposiciones y conflictos que configuran y le dan existencia a 
lo que Boltanski (1982) denomina la “personalidad colectiva" cuando se 
refiere a la formación de la categoria “les cadres” en Francia, al mismo 
tiempo que es lo suficientemente amplia como para albergar a muchas 
formas posibles de vincularse a la categoría feminismo. Aquí adquiere 
pleno sentido la propuesta de Brubaker (2001: 75) de reemplazar el tér- 
mino “identidad” por “identificación” en tanto este último exige especi- 
ficar quién o quienes identifican y, por otro lado, no presuponen que 


idemidad y las advertencias sobre los “peligros” de la esencialización (por ejemplo, el libro 
de Judith Butler Gender Trouble. Fervinism and the Subversion uf identity. publicado en 1990) 
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una identificación tiene como consecuencia necesaria la similizud inter- 
na, la "grupalidad” y la distinción. Para el caso que aqui analizo, la insis- 
tencia y la preocupación en determinar gradas en el ser feministas dio 
origen entre las militantes al neologismo "femistómetro" que pone de 
manifiesto, con cierta ironía, la intensión y al mismo tiempo la imposibi- 
lidad de definir quién es más feminista. Esta discusión evidencia la exis- 
tencia de una categoría que ellas contribuyen a crear y en la cual al mis- 
mo tiempo se basan para construir su identidad 

A continuación desarrollaré las oposiciones más visibles que configu- 
ran actualmente el espacio del feminismo y que considero están relacio- 
nadas con las propiedades sociales de estas mujeres, las posiciones que 
determinan sus inserciones sociales especificas y al mísmo tiempo con las 
oposiciones dentro del feminismo latinoamericano. Las acusaciones actua- 
das en estos Encuentros internacionales se recrean luego en Argentina a 
partir de lugares como publicaciones donde las feministas dan testimo- 
nios y opiniones personales de lo sucedido. Asi como la divulgación de 
determinados.éonceptos tienen referencias internacionales (reuniones y 
encuentros), también algunas acusaciones las tienen ** 


2. Acerca de las oposiciones y categorías de acusación 


Ante todo debo realizar una aclaración muy importante: 
para mi cl movimiento feminista se compone de organizacio- 
nes feministas propiamente dichas, feministas insertas en 
organizaciones sociales de mujeres, en los partidos politicos, 
en los sindicatos, en la academia y también en los espacios 
institucionalizados 

Cecilia Lipszic 

Los feminismos en la Argentina (1983-2004) 


Para comenzar analizaré las oposiciones que aparecen con mayor fuerza 
en el espacio del feminismo para luego situarlas en tanto acusaciones y/o 
autoadscripciones Solo para ordenar el relato y ubicar al lector/a las 
mencionaré primero desde el punto de vista de las feministas que se auto- 
denominan dulónomas Las categorías son: “feministas autónomas”, “fe- 
ministas instítucionalizadas”, “feministas académicas” y "feministas poli- 
ticas”. Antes de continuar es necesario decir que en la dinámica de opa- 
siciones quienes utilizan las categorías de acusación, en primer, lugar 
reconocen a las otras mujeres como feministas y las definen a partir de un 


* Si bien a lo largo de todo el libro aparecen menciones a la dimensión internacional me 
ocuparé de este punto con más detalle en el próximo capítulo 
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lenguaje básicamente taxonómico que expresa los conflictos que acom- 
pañaron la formación del espacia del feminismo. Se trata de la institu- 
ción de un sistema de lugares a partir de los cuales las mujeres dialogan 
e interpreian el feminismo. En los casos que he observado, cuando las 
feministas utilizan estas oposiciones como argumentos de acusación, no 
lo hacen como una forma de insulto o desaprobación personal Estas 
denominaciones se usan habitualmente en plural (las académicas, las muje- 
res de los partidos, las feministas puras, las académicas puras) y funcionan como 
un mapa de clasificaciones en el cual todas ellas pueden ser ubicadas” 
En tanto no se trata de atributos personales, ni de categorías que encuen- 
tren una expresión pura en situaciones empíricas, en la práctica algunas 
mujeres transitan a través de estas fronteras demarcadas a partir de ese 
ordenamiento simbólico. 

Las categorías que configuran la dinámica de oposiciones se refieren 
al espacio social donde las mujeres inscriben su práctica militante En 
cada uno de ellos es posible identificar una o varias mujeres que son 
reconocidas, por otras militantes más jóvenes o con menor trayectoria, 
como referentes o autoridades. También es común que quienes se consti- 
tuyen como referentes de uno de esos espacios transiten por los demás, 
en tanta, como mencioné anteriormente, estas categorías no representan 
atributos personales sino que adquieren sentido en el juego de oposicio- 
nes En una entrevista realizada, al tratar el tema de las “autoridades” en 
los Encuentros Nacionales de Mujeres Feministas, una militante consi- 
deraba que, más allá de la dinámica de horizontalidad que se intenta 
mantener, hay autoridades “cacicazgos” ¿Quiénes son esas autoridades? 


( ) se vio claramente con el Encuentro de Feminismo. De pronto una 
cosa era Magui y Marta hablando y otra cosa era María José Lubertino y 
otra cosa era Zulema Palma y otra Dora Coledesky. Y otra cosa si estuvié- 
ramos en otro Encuentro podría ser (interrupción) 


Ah y otra de la que no te hablé que también es un referente importante, 
que para mí fue un referente importante, es Martha Rosenberg. Martha 
para mí es palabra que escucho, pero es complicada No puedo llevar a 
cualquiera a que escuche un discurso de Martha Rosenberg, Diana Ma/lia 
es atra, son personas que hablan y tienen una... Diana es más académica. 


” Nunca escuché que alguna de estas acusaciones se utilice en singular e incluso en casos 
donde estas clasificaciones se usaron para referirse a una sola persona la formulación era la 
siguiente "pero creo que ella es de las feministas puras” 

30 Es importantes en este punto aclarar que este testimonio es el mismo que fue citado en el 
capítulo 2, bajo el subuftulo “Autoridad y reconcimiento”. ya que allí me refiero a la 
posición que esta mujer ocupaba en la militancia, que siendo externa al lugar de “referente 
del movimiento” estaba más dispuesta a dar ejemplos de “autoridades” dentro del espacio 
del feminismo 
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Las mujeres mencionadas anteriormente pertenecen a ámbitos diver- 
sos a partir de las cuales se enuncian las oposiciones que constituyen el 
feminismo Sin embargo, hay una caracteristica común a todas ellas: ser 
reconocidas como “autoridades” o “referentes” para otras militantes 0 
“Magui y Marta" son Margarita Bellotti y Marta Fontenla, abogadas, fun- 
dadoras de ATEM, uno de los grupos autodenominados autónomos. Ma- 
ría José Lubertino es abogada, fundadora del Instituto Social y Politico de 
la Mujer (SPM), fue congresal constituyente de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires por la Unión Cívica Radical, diputada nacional y es consi- 
derada por las autodenominadas autónomas una de las mujeres de los parti- 
dos Actualmente es la presidenta del Instituto Nacional contra la Discri- 
minación, la Xenofobia y el Racismo (INADD. Zulema Palma es médica 
ginecóloga, una de las fundadoras de Mujeres al Oeste, organización no 
gubemamental que trabaja con "mujeres de base” y en articulación con el 
municipio de Morón La ONG a la que pertenece recibe algunos subsi- 
dios de organizaciones internacionales y forma parte de redes como la 
Red de Saludle las Mujeres Latinoamericanas y del Caribe (RSMLAC). 
Pero al no ser ella, como persona, quien forma parte de una red interna- 
cional y como participa activamente de encuentros, jornadas y maniles- 
taciones callejeras, podría, en principio, arrogarse el derecho de ser par- 
te del feminismo autónomo y ser considerada por la mayoria también como 
autónoma. Dora Coledesky es abogada y estuvo exiliada en Francia en la 
época del gobierno militar, donde participó de agrupaciones feministas 
Es una de las mujeres de mayor antigúedad en el movimiento y es recono- 
cida por la mayoría por "su compromiso con la causa de la legalización 
del aborto" * Martha Rosenberg es psicoanalista, integrante del Foro por 


Y! De manera similar a lo que muestra Boltanski en su análisis de “les cadres”, los casos 
ejemplares que vienen espontáneamente a la memoria y que sirven de puntos de referencia 
constituyen una representación estilizada y esquematizada Las militantes mencionan es- 
pontáncamente ejemplos paradigmáticos pertenecientes a diferentes categorías, evitando 
pensar los casos límites situados en los márgenes Estos ejemplos se ajustan al producto del 
vabajo de representación realizado en el grupo (Boltanski, 1982). 

* En este punto simplifico el uso de las categorías propias de la dinámica de oposiciones 
para poder trazar un mapa inicial Las trabajaré tomando en cuenta su complejidad en los 
apartados que siguen En cuanto a la relación entre la dinámica de oposiciones y la dimen- 
sión internacional, será profundizada en el próximo captulo 

** En una nota publicada en el sitio web Artemisa cn noviembre de 2005, la periodista 
Sandra Chaher la describe de la siguiente manera, bajo el subritulo Camino al exilio y al 
feminismo: “Llegó al feminismo a través del marxismo, y al movimiento feminista argentino 
después de haber militado con las francesas Estos pasajes determinaron su claridad y 
amplitud de pensamiento Esto, y el haber transitado siempre por el centro y los márgenes 
ala vez, otra sana y creativa estrategia.” 

Sitio web: huyp://wwwartemisanoticias com ar/site/notas asp?id=50Kridnotas 1008 
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los Derechos Sexuales y Reproductivos y otra de las portavoces en la 
causa por la legalización del aborto. Diana Maffía es filósofa profesora de 
la Universidad de Buenos Aires, imegrante del Instituto Interdisciplina- 
rio de Estudios de Género 

Asi, junto con la constitución de una historia del feminismo se han 
ido construyerido también, a partir de los espacios donde las mujeres 
inscriben su militancia, ejemplos sobresalientes de feministas y feminismos 
con perfiles diversos. Si alguna de estas referentes intentara erigirse como 
representante del feminismo, esto siempre sería en detrimento de otras. 
Las oposiciones entre las representantes de estos “buenos ejemplos" pue- 
den entenderse como un intento de constituirse como siendo a la vez 
iguales y diferentes entre si Iguales, en el sentido de que cualquiera de 
ellas tendría tanta autoridad como las otras (igualdad de orden), pero 
diferentes en tanto inscriben su militancia en ámbitos que requieren de 
propiedades sociales y de lógicas de inserción totalmente diversas. Como 
expresé en el capítulo anterior, las hostilidades son productivas en tanto 
impiden que se borren las diferencias y también gracias a ellas las muje- 
res encuentran posiciones propias 

En las páginas que siguen intento mostrar cómo la noción de autono- 
mía, en referencia al feminismo (ro me refiero en este caso a la autono- 
mia de cada mujer), comienza a adquirir importancia hasta convertirse 
en una categoría que integra el sistema de oposiciones Luego, tomando 
como ejemplo lo sucedido en el Vil Encuentro Feminista Latinoamericano y 
del Caribe realizado en Chile, analizo cómo operan las categorias de acm- 
sación en la práctica 


2.1 Feministas “institucionalizadas” versus feministas “autónomas” 


En la encuesta feminista realizada por Silvia Chejter en el año 1984 
(Travesías 5, 1996) el término autonomía es escasamente mencionado en 
los testimonios de las feministas entrevistadas cuando se refieren al feni- 
nismo Dado que en el año 1983 fue el inicio de un nuevo período demo- 
crático, en el apartado dedicado a "La Política” la mayor parte de las 
opiniones se refieren a las diferencias entre la política feminista y la política 
de los partidos No aparecen oposiciones claramente definidas, con la ex- 
cepción de uno de los testimonios donde se da una definición de femi- 
nismo Pero, en ese momento las diferenciaciones al interior del feminis- 
mo eran atras: 


El feminismo es un movimiento con diferentes áreas de acción: habria 
un área del feminismo reformista, más vinculado a la política tradicio- 
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nal, centrado en la lucha por reivindicaciones, o sea, por obtener refor- 
mas legales, laborales, que mejoren la situación de la mujer dentro de 
este sistema. Por otra lada, está el feminismo radicalizado con una 
acción diversa: los estudios de la mujer en el campo académico, los 
grupos de concientización, la difusión de los cuestionameintos más ra- 
dicales, la creación de espacios autónornos y alternativos de las mujeres, 
el trabajo en la sexualidad, la vida cotidiana, las pautas culturales, el 
cuestionamiento a los roles sexuales. Y habría una tercera posibilidad, 
asumida por feministas que militan en los partidos políticos, porque 
piensan que hay que modificarlos desde adentro y luchar desde allí por 
la cuestión de la mujer CTravesias 5, op cit :73) (destacado mío). 


Algunos años más tarde, la preocupación por la autonomía comenza- 
ría a adquirir fuerza hasta convertirse en una categoría clasificatoria para 
las feministas. Está presente en la encuesta realizada por Chejter en 1906, 
donde reunió dos grupos de feministas en grupos de trabajo y discutieron 
sobre temas similares a los planteados en 1984 Los resultados fueron 


publicados én Travesías 5 (op. cit.) bajo el titulo “Ser Feminista en los 


90”. Por un lado, una mujer que también milita en un partido politi- 
co declara que percibe una mejor articulación entre movimiento autó- 
nomo y partidos políticos: “Ahora siento que esto está mucho más 
tolerado, que una pueda estar no solo en el movimiento autónomo”. 
La respuesta de la integrante de un grupo autodenominado «autónomo 


fue la siguiente: 


(- )rengo la percepción contraria a la de M.J. Nosotras tenlamos una 
posición mucho más optimista respecto a las relaciones entre femi- 
nistas autónomas y feministas de partidos políticos en los años 83 y 
84 que ahora Y no creo que esto sea un problema de edades, sino de 
políticas. Teníamos una concepción más reformista y más gradualista 
Me refiero a nuestro grupo no al conjunto de feministas autónomas 


Por otro lado, también aparecen opiniones donde estas mujeres 
hablan de la "institucionalización" y la consideran perjudicial a las 
reivindicaciones hechas por el feminismo, en este caso el que ellas 


consideran autónomo: 


3] 


Veo un proceso de separación del mundo público de lo privado; esa 
separación contra la que luchábamos Eso está pasando a todo nivel, 
sabre todo a las ferninistas que están en partidos políticos y en otras 
instituciones (...) Pasa en los partidos políticos y en lo que ahora se 
llama “lo institucional”, lo única que se pide son reivindicaciones y se ha 
perdido el viejo eslogan del feminismo lo personal es politico (. )(destaca- 
do mío) 
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También se menciona la no discusión acerca de una ética del finan- 
ciamiento como un obstáculo para una politica feminista: 


El problema es que con los grupos de mujeres feministas no se puede 
debatir Por ejemplo, no se habla del financiamiento, de la dependen- 
cia del financiamiento, no se rinden cuentas, es un tema tabú ( ) 
No todos los financiamientos son iguates, ni todas las ONGs son iguales, 
pero no podemos discutir sabre eso (destacado mío) 


La intensificación de la oposición entre autónomas e institucionalizadas 
o entre utdpicas y el feminismo de lo posible tuvo como resultado, a partir de 
un determinado momento, que la palabra feminismo comenzara a ser uti- 
lizada por las militantes en plural: feminismos. Francesca Gargallo 
(2002:106) en su articulo “El feminismo múltiple; prácticas e ideas femi- 
nistas en América Latina” sitúa ese momento en el año 1993 durante el V] 
Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe y considera que “la polari- 
zación de las diferencias sobre los aspectos éticos de la politica de las 
mujeres (y de su financiamiento) llevó a un debate sobre la 'verdadera' 
identidad feminista latinoamericana”. Pero fue en el VIT Encuentro Fermi- 
níste Latinoamericano y del Caribe, realizado en Chile en 1996, donde esta- 
lló la oposición entre las mujeres que trabajaban en ONGs y estaban 
insertas en redes internacionales y aquellas que se identificaron con la 
denominación autónomas % En lo que las militantes describen como un 
clima de agresión que causó estupor, las primeras fueron acusadas de 
institucionalizadas por quienes se denominaron autónomas Las agresiones 
de estas últimas estuvieron dirigidas a Gina Vargas acusada de “vendida 
al imperialismo”; mientras que la referente de las autónomas, acusadas de 
utópicas por quienes reivíndicaban un “feminismo de lo posible", era 
Margarita Pisano. Lo sucedido en Chile en 1996 fue el tema en Argentina 
de dos publicaciones feministas. Brujas (Año 16 N* 24), revista de ATEM, 
publicó ocho artículos referidos al tema. Enire ellos, uno de Margarita 
Pisano, identificada con las autónomas y una entrevista a una militante 
clel Movimiento Feminista Autónomo de Chile Feminaria (Año X N* 19), se- 
gún relatan las editoras, convocó a “una reunión ampliada entre feminis- 


e Después «de 1996 es común encontrar en publicaciones de feministas argentinas la 
palabra feninismos para describir la milttancia. Algunos ejemplos son el articulo de Marcela 
Nari (1997) En busca de un pasado: revistas, feminismo y memoría Una historia de las 
revistas feministas, 1982-1997”, donde incorpora un ftem denominado feminismos Otros 
ejemplos son ctartículo de Martha Rosenberg (2004) “ONGs, feminismos latinoamericanos 
y movimientos sociales a 10 años del Cairo” y el capítulo de Cecilia Lipszyc "Los feruinis- 
mos en la Argentina (1983-2009) incluido en el libro Perfiles del feminismo Iberaamericano 
(Fementas, 2005) 
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tas con diferentes miradas que representan diferentes posturas reflejadas 
en el Encuentro” y publicó las versiones de cinco mujeres que participa- 
ron, más la de Margarita Belloni (ATEM) que no aceptó participar, pero 
envió sus opiniones por escrito Transcribo a continuación algunos de 
los argumentos de unas y otras: 


Hasta Chile, el ferainismo latinoamericano y caribeño tenía una voz 
“oficial”: la que lideró el proceso hacia Beijing, la que tiene en sus 
manos los medios de comunicación feministas más importantes y 
los mayores recursos, la que se arrogó representatividades nunca 
otorgadas. Un feminismo cuya estrategia fundamental es el acceso a las 
institucienes políticas y económicas nacionales e internacionales (in- 
cluida la Banca Multilateral: Banco Mundial, Banco Interamericano de 
Desarrollo), la consecución de cuotas de poder en las mismas y las refor- 
mas legales Toda voz disidente era descalificada (y lo sigue siendo) por 
utópica, por imposible, nostálgica Este proceso, que se viene desarro- 
llando desde hace varios años, fue creando fuertes tensiones, que se 
expresaronéen Cartagena El Encuentro de Chile permitió que esas 
otras voces se escucharan. Ninguna fue acallada incluso aquellas que, 
en su momento, boicotearon el Encuentro y hasta propusieron un cam- 
bio de sede, tuvieron espacio 

El chupetín de fondos no autageneradas es un vehiculo que puede —y a 
veces lo logra- hacer transitar por la via rápida hacia la concesicn. Sin 
embargo, hay casos -y son muchisimos- donde esto no solamente no 
ocurre sino que la entidad se convierte en todo un organismo autónomo 
que extiende la mano a otras personas y organizaciones ( ) En fin, el 
grito violento junto con la violencia de autoproclamarse autónomas 
mientras, para ellas, las otras no solo no éramos autónomas sino 
traidoras, me sigue resultando preocupante Emplear un método usa- 
do desde siempre contra las mujeres para llamarnos la atención me 
parece inaceptable. Sin cambargo, me llamó la atención Eso si como 
pocas cosas, me llamó la atención ¿Qué hacen los movimientos femi- 
nistas latinoamericanos con ese grito? ¿Nos vamos a escuchar mu- 
tuamente? (destacados mías) 


Estos lestimanios ayudan a mostrar que los relatos no cuestionan la 
veracidad de los hechos en sí, sina que las feministas utilizan las acusa- 
ciones para discrepar sobre incidentes que suponen cruciales para san- 
cionar el estatus de las demás. Asi, a partir de las categorías de acusación, 
basadas en oposiciones, desafían las deducciones que surgen en cada 
caso y hacen un relato donde validan su posición y niegan o desacredi- 
tan los principios de acusación de las otras. 
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La constitución de la mujer como tema y su internacionalización de 
la mano de organismos de financiamiento no son posibles sin el surgi- 
miento de profesionales expertas en diversos paises del mundo Esta 
provocó un proceso de elitización en el espacio del feminismo donde 
algunas mujeres con determinadas competencias tuvieron acceso a 
lugares y recursos que las otras no tuvieran Se modificaron así los 
espacios de poder y esto llevó al cuestionamiento de quienes ocupa- 
ron esos lugares: 


El liderazgo alcanzado por Gina [la feminista acusada de 
“institucionalizada"] en los últimos años generó, sin dudas rivalidades, 
envidias que obturaron el diálogo y la posibilidad de coufrontación en el 
plano de las ideas 


Entre los argumentos esgrimidos para relativizar las acusaciones a Gina 
Vargas y ponerles un límite, esta feminista cita la causa que habría lleva- 
do a Gina a ocupar algunos de estos lugares “de poder”. La misma tiene 
su origen en la oposición del leminismo a “otras mujeres”, frente a las cuales 
las feministas deberían minimizar esas diferencias y permanecer unidas: 


Quizá vale recordar que Gina ocupo el cargo de coordinadora del Foro 
de América Latina, a propuesta de numerosas feministas -fundamental- 
mente chilenas— quienes preocupadas por la designación de una mujer 
vinculada a Pinochet, tomaron la iniciativa y con el aval de un gran 
ntíímero de organizaciones de América Latina se largaron a clar batalla 
en NU y lograron el objetivo: Gina fue designada Se puede estar de 
actterdo o no con participar de Beijing, pero cabe reconocer que no 
es lo mismo que la coordinación del Foro esté a cargo de Gina 
Vargas que de una mujer de la dictadura (Feminaria, op. cit:32) (des- 
tacado mio) 


Más allá de la oposición generada acerca del financiamiento interna- 
cional, la mayoría se refiere a voces, palabras, gritos, diálogos, pactos, 
tradición Los hechos y el vocabulario conciden, mientras que las versio- 
ries varian y se oponen. En tanto algunas mujeres dicen que los pactos se 
rompieron, otras interpretan que “cuando los pactos se rampen los códi- 
gos se reconstruyen y la palabra sigue vigente en la arena politica”. Para 
algunas el conflicto fue extremo y no posibilitó el diálogo, para otras fue 
precisamente el conflicto el que habilitó que "otras voces se escucharan”, 
De manera similar a las plenarias de los Encuentros Nacionales de Muje- 
res, a las que me referí en el capítulo 2, el evento de Chile muestra el 
conílicto como una manera de intentar sostener formas igualitarias en 
espacios jerarquizados Las distintas versiones, acerca del Encuentro de 
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Chile, que se enfrentan y oponen son una de las evidencias Como ex- 
presa Leach (1976), dado que en cualquier sistema social, por estable y 
equilibrado que sea, existen facciones opuestas, deben existir también 
distintas versiones que validen los derechos concretos de las referentes 
de los distintos espacios 


Vivir en la confrontación ¿una particularidad Argentina? 


El impacto de lo sucedido en el Encuentro de Chile pareciera no 
haber tenido la misma fuerza en Argentina como en otros países [uran- 
te una entrevista, una feminista que participó de este encuentro, mencio- 
na lo sucedido en el momento en que me cuenta acerca de las rupturas 
dentro del espacio del feminismo: 


P: ¿Qué pasa con las rupturas? 

R: Esa son las quintitas 

P: ¿Esas personas, cuando se produce una ruptura, se van del feminismo? 
R: No Esas son las quintitas — y las miserabilidades 

P: Pero ¿son un probleraa para las nipruras el movimiento? 


R: (silencio) Mira, por suerte en Argentina, cuando fue el Encuentra 
Feminista de Cartagena en Chile, donde vinieron las bolivianas con 
el cartel Gina Vargas traidora, vendida al imperialismo, cosas horri- 
bles, Y yo un día pregunté, estas chicas que están en todos los En- 
cuentros y las veo en todos lados, las veo en Nueva York, las veo.., 
no tienen subsidios, si son tan autónomas, ¿cómo consiguen la guita 
para los viajes? Ah, porque el padre de una de ellas es muy rico 


¡Pero no hay coma justificar! Le pedís a la Fundación Ford o al tio rico 
que es.el dueño de las minas de no se que carajo. ¿Cuál es la diferencia? 
¿Donde está la autonomía? Esas fueron las que junto con la Pisano, que 
después la casa chilena, con la caida de Salvador Allende, recibía 
internacionalmente un millón de dólares anuales, la casa que dirigía 
Margarita Pisano. Después de recibir un millón de dólares de todo el 
mundo se declara antónoma ¡Andá a cagar! Se lo dije así, coma te lo 
estoy diciendo a vos. Le dije, Margarita vos porque ahora ya tenés seten- 
ta años, entonces andá a cagar. Estuviste recibiendo un millón de dóla- 
res anuales todos estos años y no eras autónoma. Yo no le creo a la 
Margarita Pisano, ¿te das cuenta? Entonces, en Cartagena lo que se 
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discutió era la autonomía del movimiento feminista o las 
institucionalizadas. 


P: Que acá en Argentina también está 


R: Acá no hubo tanta ruptura por suerte Pero en Perú fue gravísimo eso, 
en Chile fue muy grave eso .. 


P: ¿Se separaron? 


R: Sít1f, Acá, fue todo muy light. Esa pelea fue una brisa, que duró un 
año y después nadie más le dio pelota. ¿Pero que tenemos un 
femistómetro? ¿A ver quién es la más....? Da la casualidad que las que 
llevan esa línea son las que tienen profesiones liberales y no necesitan 
estar en el Estado (destacado mio) 


Coincidente con la interpretación del testimonio citado, donde se 
menciona que el conflicto del Encuentro de Chile tuvo poco impacto en 
Argentina, una de las participantes de la discusión de Feminaria utili- 
za en su interpretación como argumento lo que ella considera “dife. 
rencias entre las feministas argentinas y las chilenas”, reivindicando 
la disposición de las argentinas para el conflicto y la confrontación 
Así, considera: 


Quizá para las argentinas, acostumbradas al conflicto y la confronta- 
ción pública, nos es difícil aceptar que no haya sido posible encontrar 
atra manera de resolver el conflicto con un costo menor para todas en 
aras de defender el espacio de los Encuentros como espacios democrá- 
ticos. (. .) Para quienes “envidiamos” la cultura política chilena del 
“pacto”, el Encuentro nos hizo pensar que “no todo lo que brilla es 
oro” y que quizá, vivir en la confrontación no es tan malo como 
parece También estimula y ayuda a crecer y que lo importante es preser- 
var los espacios y aceptar las diferencias. El resto consenso y acuerdo- 
son un resultado (Feminaria, 1997:31) (destacado mío). 


Este testimonio y el anterior muestran que, al mismo tiempo que los 
sistemas de oposiciones, a partir de los cuales las feministas ubican sus 
puntos de vistas, están atravesados por discusiones internacionalizadas, 
existe una especificidad del feminismo local. Según el relato de Marta 
Fontenla (2002), cuando se realizó la tercera Asamblea de Mujeres 
Feministas organizada en La Plata por el grupo Las AÁzucenas en 1995 
era la época de 


la intervención directa de la AID en el feminismo latinoamericano y de 
organización de los centros focales dependientes de la misma para par- 
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ticipar de la cumbre de Beijing; de consolidación de institucionalización 
del feminismo y de la incorporación de muchas feministas a los organis- 
mos multilaterales planteándose el problema de las voces que hablaban 
en nombre de Lodas las argentinas en esos lugares 


Mas adelante, relata que el debate sobre la autonomia y la institucio- 
nalización no se pudo hablar colectivamente hasta Córdoba 2000, donde 
se explicitaron las diferencias Ast, si bien la oposición autónomas/institu- 
cionalizadas marcó importantes fracturas en otros países latinoamerica- 
nos, no parece haber sucedido lo mismo en Argentina, donde el conflic- 
to es escenificado y soportado dentro de ciertos limites o se evita el en- 
cuentro y de esa manera la ruptura Así, si bien confrontación y conflicto 
pueden ser considerados caracteristicas propias del feminismo, como he 
mostrado anteriormente, también es interesante pensar cómo estos 
rasgos operan en las relaciones entre las feministas de cada país *” 


2.2 Feministas políticas ¿mujeres de los partidos? 


Aqui considero pertinente retomar el epígrafe de este capítulo donde 
Favret-Saada menciona que en su análisis sobre la “brujerta” en Francia 
el "brujo" solo aparece como tal en tanto sujeto del enunciado A partir 
de mi trabajo de campo no he logrado identificar una categoría unánime 
a partir de la cual otras feministas, que no militan en partidos políticos, 
se refieran a las que sí lo hacen He escuchado hablar de las “mujeres de 
los partidos” (pero en otro contexto esto podria referirse también a muje- 
res militantes de partidos políticos que no se consideran feministas, pero 
van a los Encuentros Nacionales de Mujeres), “las que tienen dobie mili- 
tancia”, o simplemente “las politicas”. En algunos casos también puede 
Vegar a discutirse si son o no verdaderamente feministas en tanto 
pertenecen a “estructuras patriarcales" Asi, en este caso de manera 
muy clara, las categorías de acusación solo existen como sujeto de un 


Y Si bien no desarrollaré aquí este punto, considero pertinente trazar una conexión con el 
ensayo de Guillermo O'Donnell (1997) “¿Y a mí. que mierda me importa? Notas sobre 
sociabilidad y política en la Argentina y Brasil”, dende analiza las diferencias entre la 
sociedad argentina y la brasileña para tratar la igualdad y la jerarquía Tambien es importan- 
te citar el articulo de Elizaburh Borland (2004b) “Cultural opportunities and tactical choice 
in the Argentine and Chilean Reproducitve Rights Movements” que compara las formas de 
oposición « la Iglesia Católica de las movimientos por los derechos reproductivos en Chile 
y Argenúaa. Según la autora, mientras las estrategias de las activistas chilenas sertan más 
cautelosas, las de las argentinas sertan más confrontativas. 
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enunciado, dependiendo su significado de quién lo dice, en qué con- 
texto y dirigido a quién. 

En sus relatos las mujeres que se autodenominan feministas y políticas 
coinciden en que no es el hecho de ser feministas lo que les permitió 
ocupar cargos en el Estado, sino su militancia en los partidos políticos y/ 
o la red de relaciones allí construida. Me referiré a mujeres que tienen 
actualmente alrededor de sesenta años y que han participado de espacios 
gubernamentales como funcionarias o asesoras. Sus trayectorias son va- 
riadas. Algunas fueron militantes del Partido Comunista y luego, con la 
democracia, adhirieron al Partido Radical. Otras pasaron por diversos 
partidos de izquierda y militaron luego en el Partido Intransigente, ju- 
tando “nunca estar con los radicales". Otras declararon haber perteneci- 
do a un “grupo de mujeres peronistas”. Por otra parte, es muy común 
encontrar entre las feministas a ex militantes de partidos de izquierda 
que abandonaron su militancia en partidos políticos y consideran que su 
identidad politica actual es el feminismo. A continuación cito un testimo- 
nio donde el feminismo y la militancia en partidos políticos aparecen 
como posiciones excluyentes: 


Una de las cosas que siento es que debido al feminismo no estoy militan- 
do en política partidista Tuve que elegir (...) Para una política su prácti- 
ca feminista tiene que enganchar con la práctica partidaria, para quie- 
nes no militamos en partidos la política feminista es diferente. Hablamos 
de cosas diferentes cuando hablamos de política (citado en Travestas, 
ap.cit.:104) 


Para quienes aún militan en partidos políticos no es la militancia en 
el feminismo o el ser feministas lo que las legitima y dota de autoridad en 
los espacios donde prima la lógica de la política partidaria, sino su mili- 
tancía en los partidos y su capital de relaciones políticas partidarias, de 
amistad y confianza y/o familiares. 


P: ¿Cuál es tu profesión? 


V: Yo soy socióloga, egresada del primer posgrado especializado en gé- 
nero en la Universidad de Buenos Aires. (.. ) Pero he trabajado mucho, 
tengo una experiencia importante en materia de políticas públicas, so- 
ciales y más en el área de administración pública Entonces, bueno, eso. 
Que soy socióloga y siempre tuve una pata en la profesión y la vida en la 
política (.. ) Yo puedo ser muy feminista, la primera feminista, la 
primera.... pero siempre tengo que legitimarme politicamente, por- 
que siempre .. bueno, es un quilombo que tenemos las feministas (desta- 
cado mío) 
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A partir de su inserción estas mujeres intentan introducir en esos 
espacios cambios acordes con las propuestas del feminismo Como otras 
formas de militancia, que buscan modificar las normas sociales (y donde 
las decisiones no dependen de la aceptación de un grupo en su totalidad 
para ser llevadas a cabo), en la mayoría de los casos las mujeres se reins- 
criben en sus ámbitos de inserción social. Los cuales varían dependiendo 
de las características de cada militante, de la posición que ocupan en la 
estructura social y a partir de la cual tratarán de desplegar sus acciones y 
modificar su entorno (Reynaud, 1980). Brubaker (2001) utiliza los tér- 
minos “autocomprensión” y “localización social” para dar cuenta de una 
acción subjetiva y no instrumentalizada de la identidad. Se trata de una 
subjetividad situada donde se pone en juego la concepción de quién 
uno es, de su ubicación en el espacio social y de la manera en que es 
posible prepararse para la acción. Otra de las virtudes del término auto- 
comprensión, tal como lo define el autor, es que mientras la “identidad" 
implica una similivad en el tiempo o entre las personas, la palabra auto- 
comprensión” “puede tener tanta relación semántica con la similitud como 
con la diferencia. A continuación cito dos testimonios de feministas que 
relatan los cambios que impulsaron en los espacios sociales donde tenían 
posibilidades de actuar: En un caso como militante de un partido político y 
en otro-como funcionaria de gobierno: 


En el año 83 yo ya estaba totalmente feminista Hicimos el primer con- 
greso de mujeres del Partido intransigente (PD. Que no era la demorra- 
cia, todavía no. Ahí entramos en el index. Porque en La Nación salió 
grande así, el P1 pide la legalización del aborto y el divorcio vincular. 


P: ¿Eran muchas? 


R: Quinientas. Porque como era el primer congreso de mujeres de parti- 
dos ( . ) Yo sigo con el Pl, militando en el Área Mujer, y ahi formamos la 
Multisectorial de la Mujer en Capital Federal. 


P: ¿En que año fue eso? 


R: Creo que en el 83 Donde había políticas, sindicalistas, leministas 
puras ( ) Armamos la Multisectorial y armamos los Encuentros Nacio- 
nales de Mujeres. Eso creo que fue en el 86, a la vuelta de Nairabi. Como 
las conclusiones de Nairobi era armar acá encuentros nacionales de muje- 
res, no solamente de feministas, y este es el único país que lo sigue haciendo. 


(.. ) [Durante el gobierno de Alfonsin] empecé a armar una cosa que yo 
llamé Consejo Constituyente, yo decía que en la transición no había 
palítica pública y que la política se construfa con la sociedad Entonces 


130 


Feministas en todas partes 


para construir esto yo convoco a un Consejo Constituyente, que la bu- 
rocracia no me dejo poner Constituyente Entonces dije a ver. , gente 
del mundo académico, feministas y te diria que esc papel que cumplió el 
Estado es lo que ayudó a que se constituyan un montón de organizacio- 
nes que no había en la dictadura Fuimos un factor organizador del 
movimiento social desde el Estado. 


En la oposición entre feministas autónomas y políticas sé pone en juego 
un dilema, largamente discutido entre las feministas, definido como la 
"doble militancia" El problema que se plantea es dónde está la lealtad de 
las mujeres, ¿en su pertenencia partidaria o en la solidaridad de género? 
Como mostré en el punto tres del capítulo 1, la palabra patriarcado fue 
otro de los divisores entre autónomas y políticas ** En un testimonio citado 
anteriormente aparece claramente la posición de las feministas autónomas 
que opinan que las estructuras de los partidos politicos reproducían el 
patriarcado Así fue como las políticas, según su propia versión, no pu- 
dieron ser parte de la Comisión Organizadora del Encuentro Feminista 
Latinoamericano y del Caribe que se realizó en Argentina en 1990. Sin em- 
bargo, también hay hechos que se han constituido en una especie de 
hitos históricos para las militantes y que a menudo son citados, tanto en 
los espacios de militancia (jornadas, encuentros) como en los artículos 
que abordan la historia del feminismo, como ejemplo de que la articula- 
ción es posible. La creación de la Multisectorial de la Mujer, surgida con 
una democracia incipiente en 1983, que según Nari (1997:35) reunía a 
“feministas' y “políticas (de partidos o sindicatos) [que] iniciaron una 
interpelación conjunta al Estado”, es uno de los ejemplos. Pero las ten- 
siones dentro del feminismo entre autónomas y políticas crecieron cuan- 
do, pasados los primeros años, algunas feministas ocuparon gradual- 
mente lugares en las estructuras estatales. Esto rompió el consenso inicial 
que generaba la oposición y demanda de estas mujeres al Estado." Un 
nuevo término será utilizado para denominar a estas mujeres, pero tam- 
bién a quienes, en esos mismo años comenzaron a formar parte de las 


** En ed capítula 1 cité un texto de Francesca Gargallo que dice que a partir del 11 Encuentro 
Feminista Latinoamericano y del Caribe la palabra patriarcado sirvió a las ferninistas latinoame- 
rícanas para explicar la realidad entera. La abogada argentina Haydée Birgin sitúa también 
en este encuentro una “redefinición de un sector del movimiento” en cuanto a la relación 
entre las mujeres y el Estado: “(. ) en el H Encuentro Feminista Latinoamericano en Lima, 
comenzaron a discutirse los procesos de transición, el lugar de las mujeres y una política de 
cara al Estado. El Estado dejá de ser solo un blanco de pura impugnación para constituirse 
en un espacio de articulación con la sociedad. Era necesario, entonces, formular demandas 
para traducirlas en políticas públicas” (Birgin, 1990) 

87 Para más detalles sobre este punto ver Nari (1997), donde la autora analiza brevemente 
las posiciones teóricas e ideológicas que subyacen a estas tensiones y las ubica en el 
contexto histórico y político de Argentina 
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redes internacionales y/o de ONGs: las institucionalizadas. Sin embargo, 
también existen distinciones dentro de esta categoría. Quienes así defí- 
nen a las otras consideran que se puede ser más o menos institucionalizada 
dependiendo de que estas mujeres respondan o no a las premisas del 
feminismo en el ejercicio de su práctica feminista en "instituciones". Las insti- 
tucionalizas son acusadas de haber sido “cooptadas por el Estado” Es decir, 
no solamente se cuestiona qué espacios se ocupan, siño cómo se los ocupa. 


2.3 Las feministas académicas ¿académicas puras? 


El proceso de institucionalización de los estudios sobre mujeres en 
las universidades comienza en 1984, cuando las integrantes del Centro 
de Estudios de la Mujer (CEM) crean los primeros seminarios de posgra- 
do en Estudios de la Mujer en la Facultad de Psicología de la Universidad 
de Buenos Aires. Como mostraré en el siguiente capítulo, las primeras 
instituciones dedicadas a los “estudios de la mujer” nacieron por fuera 
de las universidades nacionales bajo la forma de centros de investigación 
y captación de recursos para proyectos de aplicación % En 1987, se creó 
el Primer Programa de Estudios de la Mujer que consistió en la Carrera 
Iuerdisciplinaria de Especialización de Estudios de la Mujer, en la Fa- 
cultad de Psicología de la Universidad de Buenos Aires dirigido por Glo- 
ria Bonder* La creación de este posgrado coincide con los comienzos 


38 En las ciencias sociales la distinción entre sexo y género surgió a inicios de la década de 
1970 En antropologta especialmente los primeros trabajos estuvieran destinados a docu- 
mentar ernográficamente la vida de las mujeres que habla estado ausente no tanto en los 
repístros emplricos, como en la interpretación de los datos (Moore, 1999). Esta primera 
etapa fue denominada “antropología de la mujer” Solo a partir de los años 80 se utilizó el 
rótulo de “antropología de género”, es decir el estudio de hombres y mujeres en relación 
unos con otros y el genero como principio estructural de las relaciones humanas. Ya no se 
trataba de buscar la subordinación universal de la mujer y las experiencias comunes entre 
mujeres de diversas culturas, sino que la perspectiva de género suponía un replanteamiento 
crítico del concepto de diferencia poniendo el acento en la relación entre hombres y 
mujeres (Moore, 1999; 2003). Sobre una historia del concepto de género ver Stolcke, Y. 
(2006) La nominación de los centros de estudio reflejo esta distinción. Asf, aquellos que 
fueron creados en los ochenta recibieron da denominación de centros o programas de 
“estudios de la mujer”. Mientras que durante los noventa ya comienzan a denominarse “de 
género”. Por otra parte dentro del feminismo existe tina distinción entre las mujeres que 
dicen que “hacen género” y las que se reconocen como feministas. En este contexto las que 
"hacen género” y no se reconocen como feministas son acusadas de "despolitizar" la categoría 
3% Este primer posgrado en Estudios de la Mujer incorpora en el momento de su fundación 
algunas de das formas de organización propias de los grupos feministas, que no son habitua- 
tes en el ámbito académico, como los grupos de reflexión. Según Bonder: “La inclusión de 
grupos de reflexión en la curricula de un programa de posgrado significa una innovación 
importante en la concepción académica tradicional y por ello no resulta fácil lograr su 
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del gobierno democrático y un momento de efervescencia de la militancia 
feminista en Buenos Aíres. Algunas feministas, cuando se presentan en 
las entrevistas, se definen mencionando haber sido alumnas de ese pos- 
grado: "Yo soy egresada del primer posgrado especializado en género de 
la UBA” Según Gloria Bonder: 


Las primeras graduadas eran en su mayoría, egresadas en Ciencias So- 
ciales y Humanidades, aunque había también egresadas de las carreras 
de Arquitectura, Agronomía y Medicina Casi la totalidad pertenecían 
a organizaciones feministas y/o habían militado en el movimiento 
de mujeres o partidos políticos. Con una edad promedio de alrededor 
de cuarenta años, casi todas poseían sólidos antecedentes en su cam» 
po profesional y en algunos casos también en la temática de la mujer, así 
como participación en instituciones públicas o privadas Estas caracte- 
rísticas condicionaron profundamente la modalidad de participación en 
los cursos y el ulterior aprovechamiento de la formación adquirida. Las 
primeras egresadas se encuentran hoy trabajando en el Consejo Na- 
cional de la Mujer, son asesoras de diputados, senadores y funciona- 
rios de gobierno, realizan investigaciones y consultorías en organismos 
nacionales e internacionales dedicados a la temática de la mujer y/o son 
docentes universitarias. En todos los casos, combinan la práctica aca- 
démica y profesional con la militancia feminista, aunque obviamen- 
te existen diferencias en la cantidad y calidad de compromiso que 
asumen respecto al trabajo de naturaleza más política Cabe destacar 
que este posgrado se propuso un objetivo central altamente complejo y 
poco tisual en los ámbitos académicos: promover en los estudiantes interés 
y capacidad para integrar la investigación y el desarrollo teórico con la 
formulación e implementación de políticas y acciones concretas dirigidas a 
superar la discriminación de la mujer (Bonder, 2002) (destacado mío) 


La mayorla de los estudios sobre mujeres, que a partir de los años noven- 
ta en algunos casos comienzan a llamarse estudios de género, se crearon en 
esa década (ver Anexos) El grado de institucionalización y la forma en 
que los mismos se incorporaron a las estructuras universitarias variaron 
mucho de una universidad a otra. En algunos casos se conformaron como 
estudios de posgrado, proyectos de investigación y otros adquirieron for- 
mas sui generis y se incorporaron bajo la forma de programas, cátedras o 


aceptación Sin embargo, a nuestro criterlo, esta actividad es ineludible en la medida en que 
incursionar en los Estudios de la Mujer implica mucho más que la adquisición de nue- 
vosconocimientos, De hecho, problexatiza de manera global tanto la identidad profesio- 
nal como personal de los/as estudiantes y sus concepciones acerca de la realidad. En este 
sentido, es previsible que movilice ansiedades y conflictos difíciles de superar de manera 
individual” (Bonder, 2002: 19 Nota al pie) (destacado mío) 
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comisiones. Estas formas menos reconocidas afectaron, en algunas univer- 
sidades, la posibilidad de recibir presupuestos o subsidios para su fun- 
cionamiento y/o la posibilidad de garantizar su continuidad.” Una de 
las acusaciones más comunes que se hace a las feministas académicas es su 
escasa o nula participación en las acciones militantes como marchas, 
“escraches", Encuentros Nacionales de Mujeres y Encuentros de Mujeres 
Feministas. Asf, en una entrevista, una feminista que habitualmente transita 
por los múltiples espacios del feminismo dice: 


P: ¿La conocés aR ? 

R: Sf 

P: ¿Ella es [eminista? 

R:SÍ 

P: Pero no va a los Encuentros... 

R: Nuncajamás, no es militante feminista. No es militante feminista. 
P: Cada vez se me hace más difícil entender... 

R:A ver... 

P: porque sino sos militante, ¿qué te hace ser feminista? 


R: Esa es la cuestión, para mí esa es la cuestión. Esa pregunta es la 
crucial. Esa pregunta es la crucial. Si vos no realizás una práctica 
feminista con la gente, no en la cátedra de derecho penal cuatro, Y... 
sí, sos feminista Porque no hay que ser excluyente, pero ese ha sido 
un tema muy grave de las feministas que están en la Universidad. 


P: ¿El hecho de no militar? 


R: Claaaro. Ellas producen teorías. Las que producen, ¿no? Porque 
muchas no producen, Pero, no militan, no militan. 


** Entre 1990 y 2000 se crearon ocho espacios de estudias de mujeres y/o género Tres de ellos 
en la provincia de Buenos Aires (dos en la Universidad Nacional de Luján y el otro en la 
Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires) Uno en la Ciudad de 
Buenos Altres (Universidad de Buenos Aires) y los cuatro restantes corresponden a una 
Maesula en la Universidad Nacional de Rosario, un centro de investigaciones en la Univer- 
sidad Nacional de Tucumán, otro centro en la Universidad Nacional de La Pampa y en la 
Universidad Nacional de Entre Rios Desde el año 2000 y hasta 2006 se abrieron seis 
nuevos espacios También en junio de 1991, se creó en el Ministerio de Cultura y Educa- 
ción el Programa Nacional para la Igualdad de Oportunidades de la Mujer en el Área 
Educativa (PRIOM) que fue coordinado por Gloria Bonder, El 22 y 23 de abril de 1994 el 
PRIOM organizó una Reunlón Nacional de Universidades a la que concurrieron represcn- 
tantes de veintiséis universidades de todo el pais y un número aproximado de ochenta 
investigadores/as y docentes (Bonder, 2002) 
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P: Pero en algún lugar se cruzan con las olras 

R: ¿Con qué otras? Con las de los movimientos sociales no. 

P: No, con las otras feministas que militan 

R: Sí, sí Nos cruzamos, nos cruzamos Nos cruzamos todo el tiempo 


P: ¿Dónde se cruzan? 


R: ¿Dónde nos cruzamos? Si hay unas Jornadas de Género vamos, parti- 
cipamos, discutimos, no discutimos... y todas tenemos relación. Porque 
no es un mundo tan grande (destacado mio) 


La acusación aquí a las académicas es no tener "práctica feminista” por 
fuera de la Universidad. Pero al mismo tiempo, se reconoce que cuando 
se organizan reuniones, jornadas o algún otra evento las otras feministas 
se acercan y “todas tienen relación”. Asi, crear un centro en alguna uni- 
versidad significa abrir la posibilidad de tener un espacio a partir del 
cual articular “práctica feminista” ” Uno de los eventos que reúne a aca- 
démicas, feministas, representantes de ONGs, estudiantes de diversas ca- 
rreras, militantes de movimientos por los derechos reproductivos y la 
diversidad sexual, mujeres académicas de otros países latinoamericanos, 
y en algunos casos de Europa y EEUU son las Jornadas de Historia de 
las Mujeres.” A diferencia de los Encuentros Feministas las actividades 
de estas Jornadas se organizan adecuándose a un formato académico que 
tes propicie legitimidad dentro de ese mundo social Así, se presentan 
trabajos con resultados de investigación en mesas con coordinadoras y 
comentaristas, se organizan paneles con expositoras, pero también ahí se 
generan espacios para proyecciones de videos, muestras de fotografía, 


2 En el Encuentro de Mujeres de Mendoza, del cual participé como coordinadora de un 
taller, mi compañera de coordinación era una estudiante universitaria. Y algunas de las 
mujeres responsables de varias de las escuelas en las que funcionaban los talleres del 
Encuentro eran ferninistas que trabajaban en la Universidad. 

2 Las ll Jornadas Nacionales de Historia de las Mujeres fueron organizadas en 1994 por el 
Centro de Estudios Históricos sobre Las Mujeres en la Universidad Nactonal de Rosario Las 
IV Jornadas de Historia de las Mujeres y Estudios de Género las organizó el Centro de Estudios 
Históricos Interdisciptinarios sobre las Mujeres de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional de Tucumán en 1996. Las Y Jornadas de Historia de las Mujeres y 
Estudios de Género fueron organizadas por la Universidad Nacional de La Pampa en 1998 
En el año 2000 junto con las Vi Jornadas de Historia de las Mujeres, el Instituto Interdiscl- 
plinario de Estudios de Gúnero de la Universidad de Buenos Aires organizó el 1 Congreso 
Latinoamericano de Estudios de las Mujeres y de Género en la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires En el año 2003 la Universidad Nacional de Salta organizó las VI1 Jornadas Nacionales 
de Historia de las Mujeres y 11 Congreso Iberoamericano de Estudios de Género y la Univer- 
sidad Nacional de Córdoba organizó en 2006 las V!I Jornadas Nactonales de Historia de las 
Mujeres y 1 Congreso Iberoamericano de Estudios de Géncro 
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mesas de escritoras y poetas, presentaciones de libros y venta de libros. 
Así, las Jornadas Nacionales de Historia de las Mujeres son un espacio de 
intercambio y legitimación de los “estudios de la mujer" donde conflu- 
yen académicas de todo el país y extranjeras que generalmente son invi- 
tadas como conferencistas y se convierten en una de las atracciones del 
evento. Al igual que en Jornadas anteriores, en las que se realizaron en 
Salta se efectuó una reunión de los centros académicos dedicados a estu- 
dios de género de todo el país. Participaron representantes de los si- 
guientes lugares: Córdoba, Patagonia, Universidad de Buenos Aires, Mi- 
siones, Mendoza, Jujuy, Tucumán, Universidad Nacional del Centro de 
la Provincia de Buenos Aires, Catamarca, Luján, Entre Rios, La Pampa y 
Salta Una de las integrantes de la Comisión de la Mujer de la Universi- 
dad de Salta expresó su decepción por la falta de instirucionalización de 
vinculos entre los centros académicos dedicados a estudios de género, pero 
al mismo tiempo resaltó la importancia de los lazos personales que les 
permiten tener conexión con otros lugares”: 


Yo creo que hay conexión más personal que institucional Tengo co- 
nexión con alguna gente de Jujuy Tengo conexión con Beatriz Garrido 
de Tucuraán. Á nivel institucional las cosas siempre terminan muy limita- 
das Tengo conexión con Dora Barrancos; con Diana Maffía, muchisima; 
con María Luisa Femenías en La Plata, una que otra vez hemos hecho 
alguna cosa conjunta. Pero no hay a nivel institucional esa cosa que una 
querría, que creía yo que anteayer se iba a plantear [en la reunión de 
Centros Académicos durante las Vil Jornadas de Historia de las Muje- 
res], que se iba a discutir Que ibamos a ver qué cosa, cómo ibamos a 
transitar estos próximos años. Por lo menos el próximo. Que hagamos 
un minimo proyecto de articulación 


Si, por un lado, las feministas insertas en instituciones académicas 
son vistas por otras feministas como poco comprometidas en tanto consi- 
deran de forma acusatoria que “solo producen teoría”, por otro, dentro 
del propio campo académico se genera una articulación, no sin ciertos 
conflictos, entre feministas de diferentes provincias, que de una manera 
u otra favorecen la organización de acciones conjuntas La creación de lo 
que en los noventa se denominó estudios de género sirve para estrechar 
lazos y facilita así la circulación de ideas y conceptos ** 


% Entrevista realizada en la ciudad de Satra en ocasión de las VII Jarnadas de Historia de las 
Mujeres y Primer Congreso Iberoamericano de Estudios de Género, jullo dle 2003, 

9% La organización de las Jornadas Nacionales de Historia de las Mujeres es uno de los espactos 
donde se producen encuentros entre militantes, académicas de diferentes disciplinas, teóricas 
de diversos países, eto. Generalmente son organizadas por algunos de los centros o institu- 
tos de la mujer o de ginero que hay en el país. En octubre de 2006 se realizaran la VII 
Jornadas Nacionales de Historia de las Mujeres en la ciudad de Córdoba 


136 


Feministas en todas partes 


3. Otras oposiciones 


El rasgo que marca la dinámica de oposiciones que se da en el espacio 
del ferninismo es que la identificación a partir de categorías hace referen- 
cia a los ámbitos en los cuales las feministas desarrollan su “práctica 
feminista" y cómo estos lugares condicionan la forma que la misma ad- 
quiere. Sí hasta ahota puse el acento en las oposiciones que hacen posi- 
ble la convivencia y la existencia de las diferencias, en una tensión entre 
formas igualitarias y jerárquicas, es necesario también decir algo sobre las 
diferencias que, a pesar de estar presentes parecieran no integrarse de la 
misma manera que las demás a las categorías de acusación. Sugiero que 
hay oposiciones en el feminismo que tienen una especial importancia, 
pero que no hacen referencia a los lugares de inserción social de las 
mujeres y no son reconocidas abiertamente como espacios diferentes 
dentro del feminismo. Estas distinguen entre jóvenes/viejas, izquier- 
da/derecha y lesbianas/heterosexuales. La primera de estas oposicio- 
nes es la generacional a la cual me referi en el capítulo 2. Abordaré a 
continuación la oposición izquierda/derecha 

Un dato crucial que surge en Argentina a fines de los setenta y co- 
mienzos de los ochenta es la adhesión a la causa por la defensa de los 
derechos humanos. Muchas de las feministas que comenzaron a militar en 
los ochenta provienen de una militancia anterior en partidos de izquier- 
da y algunas, exiliadas durante la dictadura militar, acreditan experien- 
cias en el feminismo de otros países. Ásí, oposiciones como izquierda y 
derecha no prosperan y quedan fuera de la dinámica de acusaciones 
Una mujer que fuera acusada de ser de derecha (siendo que esta palabra 
es asociada al gobierno militar y al terrorismo de estado en Argentina) 
difícilmente podria ser reconocida por otras militantes como parte del 
feminismo. En la presentación de la asociación ATEM una de sus inte- 
grantes marca de manera explicita sus diferencias con las feministas de los 
inicios de los setenta y hace hincapié en la lucha antidictatorial y en la 
causa por los derechos humanos: 


El 8 de marzo de 1982 se presenta un nuevo grupo ATEM (Asociación de 
Trabajo y Estudios de la Mujer) “25 de noviembre” (. ) la violencia 
contra las mujeres y la vinculación con la lucha antidictatorial y por 
los derechos humanos, le da a la agrupación desde sus comienzos un 
perfil diferenciado en relación a los grupos anteriores, aunque reco- 
ge buena parte de su experiencia: el acento puesto en la opresión de 
género, la defensa de la autonomia y la organización horizontal (Bellotti, 
2002:5/p) (destacado mio), 
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Algunas feministas, en adhesión explícita a la causa de los derechos 
humanos, comenzaron a apoyar a las Madres de Plaza de Mayo y a consi- 
derar que esa lucha estaba relacionada con la lucha feminista. % Esta deci- 
sión aparentemente no generó conflictos como en otros casos, sino la 
expulsión (de acuerdo a una de las versiones) y el aislamiento (de acuer- 
do a otra versión) de una de las feministas que expuso su desacuerdo a 
apoyar a las Madres de Plaza de Mayo, argumentando que el feminismo no 
debía embanderarse con "ninguna corriente o partido político”. Cito pos- 
teriormente dos versiones de una misma situación Una relatada por Ma- 
gui Bellotti, integrante de ATEM y publicada en El feminismo y el movimien- 
to de mujeres Una contribución al debate Argentina 1984-1989 en el año 2002 
y la otra por María Elena Oddone, ex integrante de Organización Femíi- 
nista Argentina (OFA) publicada en 2001 en un libro autobiográlico de- 
nominado Pasión por la libertad Memorias de una feminista. Bellotti define a 
OFA, organización a la que pertenece Oddone, como "un grupo de femi- 
nistas radicales¿que se organizan sobre las mismas bases ideológicas del MLF 
y con varias de las que fueron sus integrantes” (Bellotti, 2002:5/p) 


Versión Bellotti: 


En 1985, varios grupos se reúnen bajo el nombre de Movimiento Femi- 
nista para realizar un encuentro en ocasión del Día Internacional de la 
Mujer(. ) Esta usurpación de la denominación “Movimiento Feminista” 
encierra el intento de considerarse las únicas representantes legíti. 
mas del mismo y así se presentan en los medios de comunicación. 
Ese hecho, unido a posiciones contrarias a las posturas de defensa de 
los derechos humanos en Argentina, determina el aislamiento de 
esta agrupación del conjunto del movimiento. Nota al pie: Para esa 
época las propuestas del Movimiento de Derechos Humanos habían 
sido asumidas por el conjunto del feminismo en Buenos Aires salvo por 
este grupo (OFA) que tenía una posición decididamente contraria 


Versi ) : 


Después del 8 de marzo de 1984, Día de la Mujer en los comienzos del 
gobierno del presidente [Raúl] Alfonsín, los grupos feministas resolvie- 
ron reunirse en el local de la institución Lugar de Mujer, en las calles 


* Gargallo muestra que este intento de definir límites también (ue parte de la historia del 
feminismo en otros países latinoamericanos. Así, relata que en el feminisaro latinoamericano 
“Acusaciones y retos mutuos fueron lanzados por mujeres contra Jas mujeres que se nega- 
ron a considerar feministas a las organizadas alrededor de los valores familiares (poblado- 
ras, madres de desaparecidos políticos, etc.) y contra aquellas que las consideraron parte de 
un movimiento de las mujeres, invisibilizando la radicatidad feminista” (Gargallo, 2002:105). 
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Corrientes y Pueyrredón, y formar entre todos un movimiento feminista 
con el propósito de realizar actividades en conjunto Se vivía en esos 
días la euforia de la democracia y los grupos de izquierda acapara- 
ban los primeros planos de la escena nacional (...) La popularidad de 
las Madres de Plaza de Mayo tenía encandiladas a nuestras compañeras 
de los otros grupos, par el éxito de prensa y de público que estas señoras 
tenían Ellas asistían al local que tenfan las Madres y las invitaban a Lugar 
de Mujer, la institución donde nosotras nos reuntamos El tema de las 
reuniones del movimiento eran las conversaciones y las actividades que 
tenian con las Madres. (. ) En una reunión surgió la propuesta de 
enviar una carta de adhesión del Movimiento Feminista a las Madres 
de Plaza de Mayo, con motivo de una charla. También se sugirió que 
se portara una pancarta del Moyimiento Feminista en esa marcha. 
(...) Sugerf que también se enviara un telegrama o carta a las madres 
de los muertos por la subversión que tenían una institución, FAMUS. 
Fundamenté mi sugerencia diciendo que el dolor de las madres que 
han perdido a sus hijos es un dolor que no tiene bandería política 
(...) Mi propuesta causó estupor. Me miraron con odio. Yo estaba en 
una posición humanista y feminista, más allá de cualquier sectarismo 

(- ) Dias después avisaron a una de mis compañeras que el Colectivo de 
Lugar de Mujer habia resuelto mi expulsión, haciendo la salvedad que la 
medida me involucraba solamente a mí, no a mis compañeras (Oddone, 
op cit :185-187) (destacado mío) 


Aunque su nombre aparece en algunos de los relatos sobre la historia 
del feminismo en Argentina, Borland (2004a) cuenta que en el año 2002, 
cuando se organizó un reconocimiento de las ferninistas de los setenta, 
Oddone estuvo presente y fue ignorada por sus ex compañeras. En otras 
oportunidades, durante reuniones y jornadas feministas hubo mujeres 
que declararon: “Para mí el feminismo es de izquierda o no es”. Otro caso 


% Como un elemento más para comprender las “otras oposiciones” a las que haré referen- 
cla más adelanee en este capítulo (aspecialmente la oposición generacional y la oposición 
izquierda/derecha) es importante mencionar aquí que el interés por organizar un “recono- 
cimiento” a tas feministas de los setenta surgió a partir de un contacto intergeneracional 
Según Libertad Shuster citada par Tania Diz (Brigas, 2002:8 1) en su crónica del VI! Encuen- 
tro Feminista de Argentina: “Alli Irupé C estudiante universicaría y feminista de tercera 
generación conoció a Sarlta Y. quién junto a su abuela Gabriela C [Christeller] y otras 
compañeras participaran en 1970 de ta fundación de la Unión Feminista Argentina UFA, 
primera organización (eminista en nuestro país, precursora de otras muchas que surgieron 
hacia fines de la década ( ) Las feministas que observibamos la escena conmovidas nos 
preguntamos/planteamas por qué no generar un espacio / un encuentro donde, por un 
lado, intentar reproducir a través del relato en primera persona de algunas de las integrantes 
de UFA esa intensa transmisión de vivencias hacia las mujeres que nos incorporamos 
posteriormente al movimiento  * 
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que muestra el rechazo de esta diferenciación hacía el interior del espa- 
cio del feminismo fue la mención del nombre de una de las ex integran- 
tes de la Unión Feminista Argentina (UFA) que produjo el siguiente 
intercambio de argumentos: 

A: Pero €. es de derecha. 

B: ¿Desde cuándo el feminismo tiene derecha e izquierda? 

A: Bueno, quiso hacer una misa cuando fue la muerte de J. 

Este diálogo muestra también la asociación que muchas feministas 
hacen entre “derecha” e Iglesia Católica, a lo cuál me referiré con mayor 
detalle en el capítulo 5, donde aparece con mayor claridad que “ser de 
derecha” es una características con la cual se define al “enemigo”. 

Otra de las diferencias que están presentes constantemente, pero que 
no se cristalizan como formas de acusación es la oposición entre hetezo- 
sexuales y lesbianas. Aparece de forma más clara en las denuncias que 
hacen las lesbianas de su invisibilidad, pero no se enuncia de la misma 
manera qué las oposiciones anteriores.” Como mencioné previamente, 
después del último Encuentro feminista no fue posible organizar el IX 
Encuentro de Mujeres Feministas Los rumores eran que había proble- 
mas entre lesbianas y heterosexuales. 

En unas Jornadas Feministas organizadas en la Casa del Encuentro, 
que se define como un espacio lesbo-feminista abierto a tadas las muje- 
res, en el año 2004 surgió el tema de la baja participación de las mujeres 
para la organización del Encuentro Con relación al mismo, una militan- 
te opina que el hecho de que las reuniones se hagan en la Casa del 
Encuentro provoca “ciertos escozores heterosexistas” En ese momento se 
desata una discusión sobre el tema de lesbianas y heterosexuales. Algu- 
nas cuentan anécdotas para confirmar que hay muchas mujeres hetero- 
sexuales que tienen homofobia y hay algunos chistes y risas sobre el tema, 
Finalmente otra de las militantes dice: “es una cuestión ideológica, la 
tensión heterosexuales versus lesbianas siempre aparece y hay que blan- 
- quearlo y reconocerlo” (destacado mío). La expresión “blanquear” que 
usa esta feminista reclama el reconocimiento explícito del resto de las 
militantes de la existencia de una invisibilización de las lesbianas o de una 
lesbofobia. El tema vuelve a aparecer durante una entrevista con una de 
las “viejas feministas” cuando hablamos de la organización frustrada del 
Encuentro Feminista: 


9% Por ejemplo, según el relato de Marta Fontenla (2002:71), en las Asamblea de 
Mujeres Feministas, realizada en Tandil en 1992. se denunció que muchas mujeres, 
especialmente de partidos, no participaron de la 11 Asamblea por considerar que estaba 
organizada por lesbianas 
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Hay lesbofobia en el movimiento feminista, Si vos ponés a la cabeza 
cuatro lesbianas no va a haber respuesta, que es lo que pasó. Y cuatro 
lesbianas de las viejas duras lesbianas, para quienes las políticas son una 
mierda porque tienen que obedecer al jefe y reproducen todas las for- 
mas de dominación de la mujer. Y ese discurso es de los setenta, ¿viste? 
Y de hecho no se pudo hacer el de Buenos Aires. Y nadie les contesta y es 
obvio que nadie les conteste Dos veces se intentó una convocatoria. 
Yo lo hablé con las compañeras que me escuchan, y les digo “bueno, 
tiene que haber otra gente”. Y dicen: “bueno metete vos". Y yo no tengo 
más tiempo. . 


Lo que se pone de manifiesto en este testimonio es que en el lugar de 
acusación aparece el silencio En este caso, la diferencia ho se resuelve 
con intercambio de acusaciones, sino con silencio y con ausencias en las 
reuniones Es a estas actitudes a las que se refiere la mujer citada ante- 
tiormente cuando dice: "hay que blanquear la tensión entre heterosexua- 
les y lesbianas”. Mlentras las lesbianas reclaman estar siendo invísibilizadas, 
las heterosexuales se quejan de ser acusadas por las lesbianas de no haber 
elegido su orientación sexual y que son heterosexuales por imposición 
de las normas sociales heterosexistas Siguiendo la línea de ese razona- 
miento las lesbianas se convertirían en las únicas que han elegido verda- 
deramente su orientación sexual, opinión a la cual las heterosexuales se 
resisten, no en forma explícita, pero st con comentarios con sobreenten- 
didos. En algunos casos, he escuchado durante conversaciones informa- 
les con feministas, que no participan de los Encuentros de Mujeres Fe- 
ministas, duros comentarlos, tales como: “el feminismo se ha convertido 
en un nido de lesbianas. Nos ganaron los espacios y es porque tienen 
más tiempo para la militancia Yo me di cuenta de eso, no se tienen que 
ocupar, por ejemplo, de una familia”. Sin embargo, más allá de este in- 
tercambio de acusaciones, estas diferencias parecieran estar siendo, al 
menos en algunos espacios, más toleradas. Durante la marcha del XIX 
Encuentro Nacional de Mujeres en Mendoza, entre la multitud junto a 
un grupo de lesbianas feministas, que acompañaban al grupo de choque 
musical Las Caramelitas en Calzas, una militante de alrededor de 60 años, 
mientras bailaba divertida al ritmo de los tambores, comentó: “Chicas, 
¡las heterosexuales marchando debajo de las banderas de las lesbianas! 
¡Qué crecimiento, esto hace unos años atrás era impensable!”, 

Por otra parte, en una nota de la revista Feminaria, una militante con- 
sidera que si bien "hay que pensar el movimiento feminista como una 
multiplicidad” hay “cosas minimas” por fuera de las cuales es imposible 
pensarse como feminista. Una de ellas es el rechazo al lesbianismo como 
una forma de identidad: 
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Bueno, pero hay cosas mínimas que te definen. Como dijo Estela Suárez 
allá en El Salvador cuando se planteó la cuestión de los cupos ¿Cómo lo 
medimos? Como mínimo una feminista no puede ser lesbofóbica, no 
puede estar en contra del aborto... hay tres o cuatro cosas que, para 
llamarte feminista, tenés que aceptar, sino sos otra cosa (Ferninaria 
19, 1997:30) (destacado mio). 


Si bien las oposiciones y el conflicto, a partir de un juego de acusa- 
ciones, permiten mantener las diferencias entre las militantes e integrar- 
las, algunas diferencias por motivos que varian no se convierten en acu- 
saciones y se integran de una manera distinta a las que son parte de la 
dinámica de acusaciones Un caso es el de la oposición entre jóvenes y 
viejas. Como mostré en el capítulo 2, las diferencias generacionales son 
reconocidas a partir de una jerarquía implícita mediada por formas igua- 
litarias, en tanto la “historia del ferninismo” y su continuidad dependen 
de la articulación entre estas diferencias. En el caso de la oposición iz- 
quierda/derecha, la misma no es tolerada dentro del espacio feminista, y 
es colocada hácia afuera, como una oposición del feminismo a “sectores” 
que “están en contra de los derechos de las mujeres”. Mientras que la 
oposición lesbianasheterosexuales solo es tolerada cuando se manifiesta 
como denuncia por parte de las lesbianas en espacios colectivos de que 
existe “lesbofobia”. Caso contrario puede ser enunciada en confianza entre 
mujeres heterosexuales o por fuera de los espacios del ferninismo cuan- 
do se trata de acusar a las lesbianas. 


Conclusiones 


Mi objetivo en este capttulo fue describir diferentes situaciones a fin 
de mostrar que son precisamente las acusaciones articuladas en una di- 
námica de oposiciones las que posibilitan la existencia de la categoria 
colectiva definida como feminismo o femínismos, dentro de la cual es posi- 
ble incluir las diferencias. Las fragmentaciones, a pesar de permanecer 
en los relatos de algunas militantes como un aspecto negativo o que debi- 
litan a] movimiento (o como una critica a “luchas de poder”, “pequeñas 
miserias” o “Incimientos personales”), muestran que muchos de los gru- 
pos que se fragmentan no por eso dejan de existir, sino que dan lugar a 
otros o en algunos casos sus integrantes, si no deciden abandonar la 
militancia, continúan haciéndolo como feministas independientes, es decir 
que no pertenecen a ninguna agrupación Mientras el conflicto y even- 
tuales fragmentaciones no impiden continuar siendo parte del colectivo 
feminista, diferente es el caso del aislamiento provocado por una indife- 
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rencia que niega tanto las fuerzas repulsivas como las unificadoras. Los 
conflictos y fragmemaciones pueden aparecer como obstáculos solo si 
restringimos el foco de análisis a un grupo o a unos pocos grupos pero, 
en palabras de Bailey (1971), los problemas se convierten en menos for- 
midables si en vez de mirar los actos individuales observamos los patro- 
nes que las interacciones revelan 

Considero, de acuerdo con Simmel (2002:145), que la desaparición 
de las energías repulsivas, que consideradas aisladamente podrian pare- 
cer destructoras, no produciría necesariamente una vida más rica y ple- 
na; sino que resultaría tal vez en una configuración diferente, y a menu- 
do tan poco posible, como si hubiesen desaparecido las energías de co- 
operación, afecto y armonía de intereses Ási, como expresa este autor, el 
conflicto es parte de toda relación. No se trata de un defecto, sino que es 
complemento de una función propia de la misma y adquiere iguales 
derechos que los demás motivos. 

También propicia que no se borren las diferencias existentes y, de 
alguna manera, garantiza que las mujeres desarrollen posiciones propias 
en los espacios donde inscriben su militancia (academia, organismos del 
Estado, partidos políticos) Esto es posible también en tanto, como mos- 
tré en el capítulo 1, la definición de politica dada por las feministas 
excede los ámbitos del Estado y los partidos políticos e incluye las prác- 
ticas más cotidianas a partir de la premisa de que lo personal es político Asi, 
las acciones militantes no se desarrollan necesariamente a partir del gru- 
po en su conjunto, ya que se trata de introducir cambios en el contexto 
social donde se encuentran insertas cada una de las mujeres. En ese 
sentido solo algunas de las acciones que realizan las feministas requieren 
del consenso de la gran mayoría y se hacen en nombre del movimiento, 
mientras que en ovas el ejercicio de una profesión, o cualquier tipo de 
relaciones de manera estable que se constituyan en un lugar, pueden ser 
potencialmente una posibilidad de agrupación y/o acción militante. Como 
expresa Reynaud (1980:282), cada una se encuentra entonces reenviada 
a su inserción social específica y a los medios que tiene para actuar so- 
cialmente Por último, también es importante resaltar que muchas femi- 
nistas se caracterizan por su capacidad de transitar en espacios diversos 
(agencias intemacionales, universidad, organismos de gobierno, militan- 
cia feminista, participación en encuentros) Y esta multiposicionalidad 
permite hacer circular entre los diferentes espacios un determinado len- 
guaje y una determinada visión de mundo 
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Cuando nos referimos al cambio estructural, tenemos que 
considerar no simplemente los cambios de posición de los 
individuos con respecto a un sistema ideal de relaciones de 
estatus, sino los cambios del propio sistema ideal: es decir, los 
cambios de la estructura del poder. 

Edmund Leach 


Como mostré en el capítulo anterior, una de las oposiciones más in- 
tensas que se da en el espacio del feminismo es entre las feministas que se 
denominan autónomas y las acusadas por estas últimas de institucionaliza- 
das Esta oposición implica relaciones internacionales en dos niveles di- 
ferentes. Por un lado, con otras feministas de paises de América Latina en 
cuanto estas acusaciones se escenificaron y adquirieron pleno sentido en 
los Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Caribe, especialmente 
a partir de 1996.% Por otro, entran en escena, sobre todo a partir de los 
años ochenta y con mayor énfasis en los noventa, organismos y agencias 
internacionales de financiamiento que para constituir a la mujer como un 
tema de interés internacional requieren de especialistas y expertas de 
diversos paises del mundo Así, el feminismo no puede ser entendido 
sin incorporar al análisis la dimensión internacional que lo constituye 

Sin embargo, “lo internacional" en sí mismo no es suficiente como 
variable explicativa. Es necesario tener en cuenta también los perfiles 
diversos que esta dimensión adquiere según el momento histórico y los 
contextos y personas específicas que la hacen posible La internacionall- 
zación puede construirse a partir de migraciones, exilios, relaciones per- 


% Lo que caracteriza a estos palses es que son receptores de subsidios de agencias imterna- 
cionales, que provienen en general de los denominados “países centrales” 
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sonales garantizadas por una determinada posición social, estudios aca- 
démicos y/o encuentros militantes.” En el caso argentino esta circulación 
de ideas, teorias, palabras y personas estuvo garantizada, en el inicio de 
la que se llamó la segunda ola del feminismo, por mujeres pertenecientes a 
familias con un importante capital cultural y económica Esta situación 
se modificó a partir de 1975 cuando la Organización de la Naciones 
Unidas (ONU) estableció el Año Internacional de la Mujer y declaró el pe- 
riodo comprendido entre 1976 y 1985 década de la Mujer. Desde ese mo- 
mento la ONU convocó a cuatto Conferencias Mundiales: 1 Conferencia 
Mundial sobre la Mujer en México en 1975. La 11 Conferencia Mundial sobre la 
Mujer se realizó en Copenhague, Dinamarca; la 11 Conferencia Mundial 
sobre la década de la Mujer fue en Nairobi, Kenia, en 1985;1% y la IV Confe- 
rencia Mundial sobre la Mujer: Acción para la Igualdad, el Desarrollo y la Paz se 
realizó en Beijing, China en 1995, donde concurrieron más de 180 paí- 
ses y alrededor de 33 000 personas La creación de un día y una década 
internacional de la mujer, las conferencias mencionadas y los fondos 
disponibles'a partir de entonces para proyectos (de investigación y/o 
de aplicación, creación de posgrados, organización de eventos) aso- 
ciados a mujeres convirtieron a la mujer en un “tema” y especialmente 
en un tema en el cual organismos internacionales estaban dispuestos 
a invertir fondos 
La formulación de la mujer como tema de interés internacional apare- 
ce acompañada de un vocabulario específico, de la necesidad de incor- 
porar personas “expertas” y de instrumentos (especialmente jurídicos) 


% Por ejemplo, la dimensión internacional de la primera ola del feminismo en Argentina, a 
comienzos del siglo XX, estaba vinculada con la organización de partidos políticos como el 
socialismo y organizaciones como las anarquistas marcados por la experiencia vivida por 
los inmigrantes europeos Las integrantes de las primeras organizaciones feministas se 
caracterizaron per un alto grado de escolaridad, en algunos casos fueron las primeras en 
ingresar a la universidad, sobre todo en la carrera de medicina Alicia Moreau de justo y 
Julieta Lantert eran extranjeras nawralizadas y mantuvieron contactos con organizaciones 
inernacionales La primera, una de las más recordadas actualmente por las feministas. 
pertenecía al Partido Soctalista del cual su esposo Juan B Justo fue el presidente Por fuera 
de los partidos políticos, también puede situarse en este espacio de fronteras ambiguas que 
es el feminismo a Victoria Ocampo, miembro de una tradicional familia argentina de clase 
alta destacada por su labor en el ámbito literario y su influencia en la sociedad argentina En 
1936 fue elegida presidenta de la Unión de Mujeres Argentinas (UMA), cuyo objetivo 
inmediato era luchar contra la reforma, propuesta por la Acción Católica Argentína, de una 
ley sancionada en 1926 referente a los derechos de las mujeres casadas (Ayerza de Castillo 
y Felgine:1993) 

19 Esta conferencia es citada por muchas ferninistas como el antecedente que dio lugar a la 
organización de los Encuentros Nacionales de Mujeres en Argentina 
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internacionalizados. Con agencias internacionales subsidiando proyec- 
tos asociadas a la causa que sostienen las feministas, los valores alrededor 
de los cuales se estaba construyendo el espacio del feminismo se vieron 
fuertemente interpelados. La incorporación de expertas representantes 
de diferentes países, el financiamiento de proyectos y acciones militantes 
y el reconocimiento internacional favorecieron los cambios individuales 
de las posiciones de estatus y de poder de algunas feministas En pala- 
bras de Leach (1976), se produjeron cambios en el foco del poder políti- 
co dentro de un sistema dado. Esto alteró las dinámicas del feminismo y 
produjo divisiones y acusaciones Las posibilidades de internacionaliza- 
ción del feminismo adquirieron un perfil muy diferente al que tenian 
hasta ese momento. El cual tampoco puede ser comprendido sin tener 
en cuanta las jerarquías existentes dentro de la escala nacional y las pro- 
piedades y el capital de relaciones sociales de las mujeres que ocuparon 
esos lugares Analizaré en este capitulo las formas diversas de lo interna- 
cional en el feminismo a partir de los años setenta y su impacto en la 
configuración actual de este espacio en Argentina. 


1. Feministas con conexiones internacionales 


En este punto haré referencia a las propiedades sociales de algunas de 
las mujeres que integraron la Unión Feminista Argentina (UFA) a inicios 
de los setenta y luego una breve mención a las trayectorias de militantes 
que actualmente tienen alrededor de sesenta años y que se autodenomi- 
nan y son reconocidas por las demás como las “feministas viejas" Co- 
menzaré con el caso mencionado en el capitulo 1 de la cineasta María 
Luisa Bemberg. En un trabajo de Alejandra Vassallo (2005) sobre el ferni- 
nismo argentino en los setenta cuyo propósito es trazar “los recorridos 
personales y políticos, individuales y colectivos de algunas de sus prota- 
gonístas”, la autora realiza una breve descripción del perfil social de María 
Luisa Bemberg y Gabriela Christeller, dos de las integrantes de UFA, donde 
muestra que el acceso de estas mujeres a redes internacionales provenía 
en gran medida de la posición social de sus familias: 


¡María Luisa Bemberg] Proveniente de una familia de la elite que no 
envió a sus hijas al colegio secundario y con una pequeña participación 
en la antiperonista Unión Democrática por su casamiento con un estu- 
diante de arquitectura que militaba en el Partido Comunista, Bemberg 
no tardó en rehusarse a cumplir el rol tradicional de madre y esposa que 
se esperaba de ella Casada a los veintitrés y divorciada poco tiempo 
después con cuatro hijos, Bemberg estaba en contacto con los postula- 
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dos del feminismo principalmente a través de fuentes y amistades litera- 
rias como Victoria Ocampo, un personaje poderoso y controversial en 
los círculos literarios y feministas argentinos anteriores a la “segunda 
ola"( )Asi,en 1970 Bemberg buscó a Christeller y a un pequeño grupo 
de mujeres para fundar la Unión Feminista Argentina, cuyo acrónimo 
"UFA” era también un juego de palabras para expresar el hartazgo de las 
Teministas con el estatus quo de las mujeres (Vassallo, 2005:68) 


[Gabriella Roncoroni de Christeller] (— ) ya había recorrido un largo 
camino desde su ltalia nativa y el casamiento con un industrial que la 
había convertido en condesa Nacida entre dos guerras mundiales y 
escapando desde Rumania hasta Suiza como refugiada, Christeller llegó 
ala Argentina como una joven madre en 1946 Hija de una simpatizan- 
te de las sufragistas inglesas de principios de siglo XIX y proveniente 
de una familia con una larga historia de activismo social cristiano, 
Christeller continuó en la Argentina su activismo en proyectos comuni- 
tarios a través de su trabajo con la Orden de Foucauld, asociada a los | 
origeneS'de la Teología de la Liberación en América latina Durante los 
años sesenta, Christeller viajó regularmente a la selva chaqueña, en el 
noreste argentino, donde ayudó a crear la “Cooperativa Fraternal For- 
tín Olmos”, que representaba alrededor de 2000 familias de hacheros, 
desarraigadas y analfabetas. Entre otras tareas, Christeller supervisó el 
programa educativo que incluía el viaje a las ciudades y la estancia en 
familias receptoras de los hijos e hijas de los hacheros. Así, ella y su hijo 
adolescente se convirtieron en una presencia familiar en Fortín Olmos, 
en las asambleas de la cooperativa y en los hogares, donde visitaba a las 
mujeres Pero también era reconocida en los círculos sociales de 
Buenos Áires de los que conseguía apoyo financiero para la coopera- 
tiva y alos que llegaba gracias a sus conexiones familiares. De acuerdo 
a Christeller, y a pesar de que conocía a Simone de Beauvoir y sus 
escritos por la amistad que las unía, fue su trabajo con las niñas y las 
mujeres de Fortín Olmos las que dispararon su posterior compromi- 
so con el feminismo. Ella recuerda cómo, mientras los hombres de la 
cooperativa aprendían a recobrar sus propias voces y sus derechos, sus 
mujeres permanecían silenciosas y ausentes de los procesos de loma de 
decisiones dentro de la cooperativa (Vassallo, op cit.) (destacado mfo) 


A continuación cito datos biográficos de María Luisa Bemberg y Alicia 
D'Amico, otra de las integrantes de UFA y una de las fundadoras de 
Lugar de Mujer en los años ochenta, extraidos del Diccionario Biográfico de 
Mujeres Argentinas (Sosa de Newton, 1996), donde aparecen detalles de 
conexiones internacionales que fueron posibilitadas en gran parte por el 
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desarrollo de profesiones que requerian para su ejercicio de un capital 
inicial, tanto económico como social, de dificil acceso para personas que 
no contaran con recursos propios. En este punto la pertenencia social 
abre un amplio abanico de condiciones de posibilidad: 


María Luisa Bemberg (1922-1995) 


Nació en Buenos Aires, el 14 de abril de 1922. Autora y realizadora 
cinematográfica Escribió el libro para la pelicula Crónica de una señora, 
que ganó primer premio de interpretación femenina, con Graciela Borges, 
en el Festival de San Sebastián 1970 En 1972 realizó el libro, produc- 
ción y dirección del cortometraje El mundo de la mujer, exhibido en el 
festival de la UNESCO en ltalia, 1976. Es autora del argumento de Trián- 
gulo de cuatro, primer premio Argentores 1975. En 1981 escribió el libro 
para la pelicula Momentos, en colaboración con Marcelo Pichon Riviére, 
y tuvo a su cargo la producción y dirección. Filmó Señora de Nadie en 
1982, con libro, producción y dirección propios En 1984 realizó Camila, 
en coproducción con Impala, de España y libro en colaboración, basado 
en el trágico episodio de la época de Rosas. Este filme obtuvo premios en 
festivales de Checoslovaquía, Francia y Cuba y fue elegida para integrar 
la terna para la mejor película extranjera en el certamen de los premios 
Oscar, de la Academia de Hollywood. En 1990 realizó el guión y dirigió 
el filme Yo la peor de todas y en 1992 De eso no se habla Actualmente existe 
una cátedra con su nombre en la Universidad Nacional de Cuyo. Su 
nombre también denomina a una de las salas del Museo Municipal del 
Cine Pablo Ducrós Hicken—, en la que se exponen objetos y elementos 
escenográficos empleados en algunos de sus films 


Alicia D'Amico (1933-2001) 


Nació en Buenos Aires, el 6 de octubre de 1933 Fotógrafa, periodista y 
editora Egresó de la Escuela Nacional de Bellas Artes Prilidiano 
Pueyrredón con el título de Profesora de Dibujo y Pintura en 1953 Dos 
años más tarde el gobierno de Francia le otorgó una beca para estudiar 
Historia del Arte y permaneció un año en París, viajando por otros pal- 
ses de Europa Comenzó a estudiar fotografía con su padre, Luis D'Amico, 
que ejercía la profesión desde 1930. En 1958 exhibió obras en el Primer 
Congreso Argentino de Fotografía y en 1960 viajó a Estados Unidos, 
invitada por la firma Kodak a participar de su concurso de fotocolor Se 
asoció a Sara Facio e instalaron un estudio A partir de entonces ganó 
numerosos concursos en salones nacionales e internacionales En 1961 
organizó para el Foto Club Buenos Aires la Primera Exposición de Arte 
Fotográfico Argentino en Paris y ocupó cargos en la comisión directiva 

En 1973 fue cofundadora, con Sara Facio y Crisitna Orive, de La Azotea, 
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Editorial Fotográfica de América Latina. Junto con Sara Facio publicó 
diversos libros de fotografía. Entre 1960 y 1980 publicó numerosas 
notas y lotos en diarios y revistas de Buenos Áires, América y Europa 
Desde 1966 a 1974 estuvo a cargo de la sección "Tiempo de fotografía" 
de La Nación. Ganó premias en salones argentinos y de Moscú, Was- 
hington, Alemania, Rumania, Bélgica, Dinamarca y Autralia, como el títu- 
lo de “Artista” de la Federación Internacional de Arte Fotográfico, el 
premio Oliveui en 1968, el premio de honor en la sección Libras de 
Fotografía, Festival del Libro Turístico Internacional, en Viena, 1969 
Por invitación, presentó carpetas con fotografías para integrar la colec- 
ción permanente de la Photo Gallery de Londres y de la Biblioteca Na- 
cional de París. En 1978 y 1979 participó en exposiciones en México, 
Venecia y Arlés, Francia. Es miembro fundador de la Academia de Cien- 
cia y Arte de la Fotografía Argentina, del Consejo Latinoamericano de 
Fotografía en México y del Consejo Argentino de Fotografía 


A diferencia de las feministas de los setenta, como el caso de Bem- 
berg, Roncoreni de Christeller y D'Amico, el perfil social de las feminis- 
tas de los ochenta, los años posteriores al gobierno militar, muestra que la 
circulación internacional de estas mujeres en muchos casos estuvo vin- 
culada a su exilio político en otros países debido a su militancia en par- 
tidos de izquierda. Considero que estas diferencias entre unas y otras 
influyeron en la constitución de lo que en el capitulo anterior denominé 
"otras oposiciones”, en este caso relacionadas con la oposición izquierda/ 
derecha, siendo que la “derecha” es habitualmente asociada a las elites 
económicas y a las familias “tradicionales” de Argentina. Así, la propia 
manera en que se cuenta la “historia del feminismo" está influenciada 
por las propiedades sociales diversas de sus protagonistas. Sin colocarlo 
en los términos en que aquí lo propongo, Vassallo también llama la aten- 
ción acerca de este hecho: 


Aunque en la historiografta contemporánea argentina el movimiento 
feminista de los años setenta está prácticamente ausente, quienes si se 
detienen en él tienden a aislar a UFA y otras organizaciones del pro- 
ceso de movilización política de esos años, al proponer que surgió 
de las preocupaciones (burguesas) de una mujer que pertenecía a la 
más rancia oligarquía argentina, Maria Luisa Bemberg, y de una conde- 
sa italiana, Gabriela Christeller, cuyo único mérito parecía ser su amistad 
con Simone de Beauvoir. Se supone entonces que, gracias a su inser- 
ción de clase y sus viajes a Europa y los Estados Unidos, estas dos 
mujeres supuestamente “importaron” a la Argentina la experiencia 
del movimiento internacional de Liberación de las Mujeres (“ Womens 
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Lib"). Esos relatos no sóla minimizan la experiencia feminista a un esca- 
so número de mujeres argentinas, sino que invisibilizan las diversas hús- 
torias políticas y personales de lodas sus protagonistas, así como su 
accionar colectivo (Vassallo, op.cit :65) (destacado mío) 


Me interesa rescatar del texto citado las formas acusatorias, que a mi 
juicio, aparecen sugeridas en este relato. Para aquellas personas que la 
autora denomina como “quienes sí se detienen en el movimiento femi- 
nista de los años setenta”, el hecho de que la importación de “la expe- 
riencia del movimiento internacional de Liberación de las Mujeres" haya 
sido posibilitada por la “inserción de clase”, en este caso clase alta, es 
considerado un dato descalificador Vassallo interpreta que esto minimi- 
za la experiencia feminista a casos puntuales y borra las historias poltti- 
cas y personales de las feministas de ese momento. 

Mostraré ahora la forma en que las “feministas viejas" del espacio ac- 
tual del feminismo han tejido relaciones internacionales Cito luego 
parte de la historia de una mujer que reúne elementos comunes a la 
historia de muchas otras. Uno de ellos el “haberse hecho feminista” 
en el exterior durante el exilio. Otro es que el exilio no era siempre 
por causa de su militancia, sino muchas veces la de sus esposos o 
algún familiar. El relato que sigue fue publicado en el Suplemento Mujer 
del diario argentino Clarin: 


Susana Gamba 


Para la entrevista, Susana Gamba (56, separada, un hijo de 24) viajó 
especialmente desde Córdoba, su provincia Es especialista en Estudios 
de la Mujer, presidenta del Consejo Municipal de la Mujer de Río Ceballos, 
licenciada en Ciencias de la Comunicación, docente universitaria, ex 
asesora del Consejo de Mujer del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires 
y creadora de la Agenda de las Mujeres, la primera agenda especifica 
que este año presenta su edición número 13. Como si esto fuera poco, 
también diríge el primer “y único” portal con perspectiva de género 
(www agendadelasmujeres.com. ar), que concentra toda la información 
sobre los movimientos femeninos, investigaciones académicas, directo- 
rios institucionales, organismos estatales, foros de discusión, y recibe 
más de 100.000 visitas mensuales. Exiliada en España desde el 29 de 
febrero de 1976 —"año bisiesto que nunca voy a olvidar”, dice hasta 
1983, Susana cuenta que se hizo feminista de chica “Y casi sin saberlo 
-admite—. Mi padre era violento con mi madre. Emocionalmente, no 
golpeador, era de rebolear cosas. Mi padre murió y mi madre se separó 
hace añares. Pero vivi la violencia en mi familia, la mamé, y eso te afecta, 
te marca", reconoce Separada de un ex preso político, tuvo a su 
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único hijo en el exilio, donde fue precursora del primer grupo de 
solidaridad con el pueblo argentino. “En Barcelona también me hice 
feminista y empecé a militar con un grupo de mujeres latinoameri- 
canas", recuerda (destacado mio). 


Otra de las formas que adquirió la circulación internacional, según 
puede deducirse de las trayectorias de las mujeres que inauguraron la 
militancia feminista en los años ochenta, fue el paso por la universidad y 
la realización de cursos y posgrados en el exterior Aunque en estos casos 
no significa necesariamente que la conversión al feminismo se haya dado 
siempre fuera del país. Lo que aparece en algunos relatos, con cierto 
énfasis, es el hecho de experimentar una realidad diferente que les ha- 
bría permitido relativizar sus experiencias previas, de militancia en par- 
tidos politicos en unos casos y de ejercicio de su profesión en otros. El 
testimonio que cito a continuación es de una socióloga, que se reconoce 
como feminista y cuenta con una amplia experiencia de militancia en 
varias agrupaciones políticas de izquierda: 


P; ¿Tuviste otro tipo de militancia antes de militar en el feminismo? 


R: Yo empiezo a militar, uy la prehistoria, en la Federación Juvenil Cornu- 
nista como pasamos todas las de mi generación Yo tengo sesenta años, 
cumplo ahora, cincuenta y ocho, sesenta es lo mismo, es esa generación. 
Digo, todas las que veniamos con una cierta militancia y que desembocamos 
en el feminismo. 


P; ¿Quiénes son? 


R: Hay todo un grupo que si no militó en la Fede [Federación Juvenil 
Comunista], como le declamos en ese momento, estuvo cercana porque 
fue como una especie de cosa rectora la Fede en su momento... Eso me 
duró hasta los veintiuno Y en la Facultad .. tresaños, yo hice sociología 
en la UBA. Obreros y estudiantes unidos adelante. Veiamos un solo 
obrero que lo paseábamos por todos lados (risas). 


Era una cosa subversiva romántica, absolutamente romántica [ ). 
P: ¿En qué años estuviste en Paris? 

R; Estuve en el Mayo Francés, así que fue 68, 69,70(. .) 

P: ¿Vos eras estudiante de sociología? 


R: Yo ya estaba recibida. Me fui a Francia con beca Yo me fui a estudiar 
porque en esa época, el romanticismo del desarrollo comunitario 
estaba de moda 


19 hp www clarin comisuplementos/mujer/2006/03/07/m-00501 htra 
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Me voy a estudiar a Colombia, a la Universidad del Valle primero, des- 
pués fui a Londres. En Colombia tomo contacto con formas de organiza- 
ción de la Medicina muy distintas a las de aquí, basadas en la atención 
primaria y muchos componentes de planificación familiar y de ver todos 
los problemas de la salud reproductiva de las mujeres. 


P: ¿Había feministas ahi? 


R: No, no. No había feministas, pero sí entro en contacto con algo 
que aquí yo no lo veía tanto, y cuando vuelvo ahí sí .. y entonces 
empiezo a leer y estudiar y me vinculo relativamente temprano con 
grupos de mujeres que ya estaban trabajando en lo que fue la Red de 
Salud de las Mujeres de América Latina y el Caribe, armamos aquí la Red 
de Salud de las Mujeres, participo en el programa, me meto en el 
Ministerio y creo el programa Mujer, Salud y Desarrollo cuando em- 
pezamos con la democracia, en el 84 Empiezo con el acceso a la 
democracia (. ) 


Los estudios de posgrado, tanto si las mujeres viajaban para cur- 
sarlos fuera del país como en los casos en que se cursaban en Argen- 
tina, fueron uno de los espacios privilegiados para tejer estas redes y 
además una forma de acceso a bibliografía y a otro tipa de experien- 
cias. Una feminista de alrededor de sesenta años me cuenta durante 
una entrevista: “yo tenía muchos amigos radicales (Partido Radical] 
que los conocía de una especie de pequeño posgrado que había he- 
cho en la CEPAL y ellos eran los profesores. Lo que después fue todo 
el gobierno de [Raúl] Alfonsin”. Si bien este no es el perfil que define 
a todas, es muy común que quienes se han convertido en figuras cla- 
ves dentro del feminismo hayan tenido alguna de estas experiencias o 
ambas. El capital de relaciones que estas mujeres han acumulado en 
la realización de posgrados y/o en los años de exilio, es decir, dos 
experiencias que introducen la dimensión internacional, no solo es 
importante para entender su conversión al feminismo, sino también 
para comprender cómo luego las “ideas feministas” permean determi- 
nados espacios sociales a escala nacional como las áreas gubernamentales 
o los partidos políticos, en los cuales estas mujeres se insertan movilizan- 
do un capital de relaciones personales que se legitiman con sus compe- 
tencias internacionales .!” 


4% Para un análisis de las articulaciones entre lo nacional y lo internacional en la reproduc- 
ción de las elites ver “Les courtiers de lVinternational” (Dezalay, 200+). 
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2. La internacionalización del “tema mujer” 


( ) el tripode de los setenta era alimento, población y mujer: 
Por eso aparecemos nosatras como un tema importante y 
fundamental Nacemos mal paridas (. ) 

Militante feminista 


En 1975, luego de la Primera Conferencia Mundial sobre la Mujer, realiza- 
da en México, la ONU estableció el Instituto Internacional de Investiga- 
ciones y Capacitación para la Promoción de la Mujer (INSTRAW) y el 
Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM) 
declarando como propósito “proporcionar el marco institucional para la 
investigación, la capacitación y las actividades operacionales en la esfera 
de la mujer y el desarrollo” A partir de ese momento las agencias del 
sistema de Naciones Unidas y de los organismos multilaterales de crédito 
constituyeron un incentivo para la institucionalización de grupos exis- 
tentes, pero sóbre todo para la creación de nuevos Estas agencias comen- 
zaron a financiar a organizaciones y proyectos, en varios países del mun- 
do, dispuestos a demostrar su compromiso con "la mujer y el desarrolla”. 
Institucionalizadas, desde el punto de vista jurídico, bajo la forma de 
asociaciones civiles o fundaciones, comenzaron a multiplicarse desde los 
años ochenta las denominadas Organizaciones no Gubernamentales u 
Organizaciones de la Sociedad Civil Datos proporcionados por UNIDAS, 
Directorio de Organizaciones de Mujeres (1999), muestran que de 170 organi- 
zaciones relevadas y distribuidas según año de creación, la mayor con- 
centración se da en la década de los ochenta (25%) y en los noventa 
(57%) '% El reconocimiento internacional estuvo garantizado no soto por 
la financiación, sino también por la interpelación directa que el discurso 
de los organismos internacionales hace a este tipo de asociaciones. Las 
“Organizaciones de la Sociedad Civil” se definen por ser "no lucrativas” y 
por oposición a los espacios gubernamentales, confesionales y partida- 
rios. Esta presentación, que se corresponde con una posición que se 
pretende desinteresada y neutral, se complementa con objetivos orienta- 
dos al servicio público y al bienestar, más cercanos al plano intelectual 
que al de los intereses politicos y económicos o a la subjetividad del 
mundo de las creencias. Ást, durante las años ochenta y noventa, con el 
objetivo de promover la igualdad y los derechos de las mujeres comienza a 
configurarse una estructura organizacional móvil y con posibilidades de 
adaptar con relativa facilidad su identidad a temas diversos (violencias, 


10 Hasta 1959 se registra 3 % y en las décadas de 1960 y 1970. 6% 
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politica, salud, medio ambiente). Detalla a continuación, algunas de las 
organizaciones creadas a partir de 1975, que han tenido alguna influen- 
cia o contacto con el feminismo, ordenadas según año de creación: '"* 


DERECHOS IGUALES PARA LA MUJER —- DIMA, Sara Rioja Me- 
drano, presidenta, creada en 1976. 

CENTRO DE ESTUDIOS DE LA MUJER — CEM, Gloria Bonder, 
presidenta, creada en 1979. 

ASOCIACIÓN ARGENTINA DE MUJERES DE CARRERAS JURI- 
DICAS, creada en 1982, presidenta, Ethel Diaz. 

LUGAR DE MUJER, Susana B. Goldberg, presidenta, creada en 
1983 

INSTITUTO DE ESTUDIOS JURÍDICO-SOCIALES DE LA MUJER 
(INDESO MUJER) Equipo Coordinador: Susana Moncalvillo, Noe- 
rai Chíarotti, Mabel Gabarra, creada en 1984, ciudad de Rosario. 
FUNDACIÓN TIDO, TRABAJO, INVESTIGACIÓN, DESARROLLO 
Y ORGANIZACIÓN DE LA MUJER, Olga M. de Hammar, presi- 
denia. Dolly Albergolli, vicepresidenta, creada en 1985 
CENTRO DE INVESTIGACIÓN Y SERVICIOS PARA El CONO 
SUR (CISCSA), Grupo de Estudios de la Mujer (GEM), Ana Falú, 
presidenta, creada en 1986, ciudad de Córdoba. 

CATÓLICAS PARA EL DERECHO A DECIDIR - OFICINA REGIO- 
NAL PARA AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE, Marta Alanís, coor- 
dinadora de la Oficina Regional para América Latina, creada en 
1987, ciudad de Córdoba 

ALIONA - CENTRO CONTRA LA DISCRIMINACIÓN DE LA MU- 
JER, Lidia Otero, presidenta. Olga Pasternak, secretaria, creada en 
1987 

TALLER PERMANENTE DE LA MUJER, María Carolina Caride, 
presidenta. Piera Oria, vicepresidenta, creado en 1987. 
FUNDACIÓN PARA EL ESTUDIO E INVESTIGACIÓN DE LA MU- 
JER (FEIM), Mabel Bianco, presidenta, creada en 1989. 
ASOCIACIÓN LOLA MORA, Virginia Haurie, presidenta. Norma 
Sanchís, secretaria, creada en 1989 


1* La mayor parte de estas asociaciones pertenecen a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
en los casos en que no es asi indico el lugar Los datos de las asociaciones fueron extraídos 
en su gran mayoría de UNIDAS - Dircctoria de Organizaciones de Mujeres (op ci) 
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CONDICIÓN FEMENINA, Malena López Dorigoni, presidenta, 
creada en 1989, (Neuquén) 

CENTRO DE ESTUDIOS INRDISCIPLINARIOS SOBRE LAS MU- 
JERES (CEIM), Hilda Habichayn, secretaria general” creado en 1989, 
Rosario (Santa Fe). 

RED NACIONAL POR LA SALUD DE LA MUJER, Mesa Coordina- 
dora: Aida Remesar, Alicia Ferreira, Esther Moncarz, Graciela Cli- 
ment, Graciela González, M. Inés Re, Marina Laskj, Marta Bober, 
Zulema Palma, creada en 1990, 

MUJERES EN IGUALDAD (MED, fundadora: Zita Montes de Oca, 
creada en 1990 

MUJERES AL OESTE, Mariana Laski, presidenta, Zulema Palma 
secretaria, creada en 1995. 
ASOCIACIÓN DE ESPECIALISTAS UNIVERSITARIAS EN ESTU- 
DIOS,DE LAS MUJERES (ADEUEM), Silvia Werthein, presidenta, 
creada en 1991 

INSTITUTO SOCIAL Y POLÍTICO DE LA MUJER (ISPM), Marta 
José Lubertino, creada en 1993 

CENTRO DE ENCUENTROS CULTURA Y MUJER —- CECyM, crea- 
da en 1993 

ASOCIACIÓN MUTUAL DE MUJERES TRABAJADORAS DEL ES- 
TADO (AMMUTE), Zunilda Valenziano, presidenta, Asociación 
Mutual creada en 1993 


ASOCIACIÓN SIMONE DE BEAUVOIR POR LA IGUALDAD DE 
DERECHOS, Edith Quiroga, presidenta. Alicia Mató, secretaria 
general, creada en 1993, 

CENTRO DE ESTUDIO Y ASISTENCIA A LA MUJER (ANTÍGO- 
NA), Alicia Gugliermelli, presidenta Liliana Cuesta, vicepresiden- 
ta, creada en 1994, ciudad de Necochea (Buenos Aires) 


GRUPO DE MUJERES SIN MOLDES BIBLIOTECA DE MUJERES 
POUPÉE CÁCERES CANO, Mesa Coordinadora: Matilde Rodrí- 
guez, Liliana Giannastasto, Guillermina Berkunsky, Patricia Lon- 
deix, Aurelia Pereyra, Luciana Ruiz. Creada en 1994, "Fandil (Bue- 
nos Aires). 

ASOCIACIÓN JUANA MANUELA, Nora Bajón, presidenta, crea- 
da en 1994, ciudad de Rosario. 
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- ASOCIACIÓN MUJERES MERETRICES DE ARGENTINA - AMMAR, 
Elena Eva Reynaga, presidenta. Carmen Estrella Bazan, secretaria, 
creada en 1995. 


- CASA DE LA MUJER, Mirta Iglesias, presidenta. Miriam Sosa, se- 
cretaria, creada en 1995, Puerto Madryn (Chubuu). 


- COLEGIO PÚBLICO DE ABOGADOS DE LA CIUDAD DE BUE- 
NOS AIRES Comisión de la Mujer, Jorge Bacque, presidente, cons- 
tituido como Ente de Derechos Públicos en 1995 


- ESCRITA EN EL CUERPO. ARCHIVO Y BIBLIOTECA DE LESBIA- 
NAS, MUJERES BISEXUALES Y DIFERENTES, Alejandra Sardá, 
coordinadora general. Chela Amadío, coordinadora de la biblio- 
teca, creada en 1995 


- EQUIPO DE SEGUIMIENTO, INVESTIGACION Y PROPUESTA DE 
POLÍTICAS PÚBLICAS - ESIPP, proyectos coordinados por: Ana 
Falú, Norma Sanchís y Haydeé Birgin, creado en 1996 
Las treinta asociaciones mencionadas se organizan con el fin de traba- 
jar con temas referidos a la mujer Sus intereses pueden resumirse en los 
siguientes objetivos: analizar la situación de la mujer en diferentes ámbitos 
sociales, pugnar por los derechos de la mujer y la igualdad de género Los 
temas a los que se dedican son: derechos de la mujer; violencia familiar; 
equidad en las condiciones de trabajo; erradicación de formas de discri- 
minación; políticas dirigidas a la mujer; derechos sexuales y reproducti- 
vos; salud; relaciones de género; homosexualidad Las actividades men- 
cionadas son investigación, asesoramiento (por ejemplo, legal o psicoló- 
gico), publicación, difusión, capacitación, consultoría, prevención y asis- 
tencia de diferente modalidad (por ejemplo, técnica ó directa).1% Según el 
relevamiento del Directorio de Organizaciones de Mujeres (op.cit), las fuentes de 
recursos de estas asociaciones se distribuyen de la siguiente manera: 1% 
Cuotas de afiliación 14 % 
Donantes inviduales 11,5 % 
Donaciones 11 % 


Eventos de recaudación de fondos 9 % 


1% De las asociaciones mencionadas solo dos son definidas como feministas (ADEUEM y 
Condición Femenina) Es probable que en un Directorio de Organizaciones de Mujeres, las 
organizadoras del directorio o las responsables de las organizaciones hayan obviado la 
referencia a esta categoría que delinea dentro de la categosía mujeres una pertenencia muy 
específica 

té Datos extraidos de UNIDAS - Directorio de Organizaciones de Mujeres (op.cit. ) 
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Actividades educativas 7 % 
Subsidios 7 % 

ONGs extranjeras 7 % 

Venta de publicaciones 5,5 % 
Pagos por servicios 5,5 % 
Gobierno Nacional 5,4 % 
Servicios de consultoría 5 % 
Empresas 4 % 

Agencias multilaterales 3,5 % 
Agencias gubernamentales extranjeras 3 % 
Cooperación Bilateral 1,6 % 


La historia de las asociaciones mencionadas, que surgieron en la mis- 
ma época e influenciadas por un mismo contexto, ha sido heterogénea. 
Algunas muY importantes para la historia del feminismo autónomo y cita- 
das en la historia del ferninismo, como Lugar de Mujer o Derechos Iguales para 
la Mujer (DIMA) desaparecieron. En algunos casos, como el Taller Per- 
manente de la Mujer, dieron lugar a otras como la Librería de las Mujeres. 
Algunas de ellas preservan lazos más estrechos con lo que se denomi- 
na militancia de base, mientras que otras fueron insertándose paula- 
tiínamente en la trama de las relaciones internacionales y especiali- 
zándose en sus códigos. 


2.1 Espacios de construcción de saberes expertos en Argentina 


Hubo en Argentina un momento histórico cuando la creación de es- 
pacios alternativos de educación superior favorecieron el desarrollo de 
estudios y proyectos sobre el tema mujer (aunque no necesariamente [e- 
ministas).!% A comienzos de los ochenta algunas de quienes hoy integran 
las redes internacionales formaron parte de estos espacios, como es el 
caso del Centro de Estudios de Estado y Sociedad (CEDES), fundado en 


19" Neiburg y Plockin muestran cómo en los años posteriores a la Revolución Libertadora 
(1955) se da en Argentina un proceso acelerado de internacionalización dominado por dos 
palabras claves: modernización y desarrolio Se trata de un amplia movimiento de transfor- 
mación de las ciencias sociales y de la gestión del Estado, donde fue crucial la importancia 
de las instituciones educarivas alternativas y las que elaboraron proyectos de acción política 
por fuesa de la administración estatal y de la universidad. Si bien los autores analizan la 
transformación del campo económico, se trata de un proceso amplio que engloba el campo 
de las ciencias sociales en general (Neiburg et Plotkin, 2004) 
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1973 por un grupo de intelectuales de las ciencias sociales. Al igual que 
las ONGs de mujeres, estas lugares, se crean como "asociaciones civiles” 
orientadas a la investigación que se proponen estudiar “los problemas 
sociales, politicos y económicos de Argentina y América Latina". El argu- 
mento que motiva la creación del CEDES es descripto en su página web 
como la situación institucional grave de Argentina en ese momento y el 
“cuadro de crisis” que afectaba a las instituciones académicas y de educa- 
ción superior más importantes A continuación cito el relato de cómo 
surge el CEDES tal coma aparece en su sitio de Internet: 


Un grupo de profesionales de las ciencias sociales decidió entonces la 
creación del Centro, con el propósito de constituir un espacio indepen- 
diente y pluralista, capaz de cobijar y dar continuidad al trabajo de 
investigación y pensamiento que venían desarrollando previamente en 
otros ámbitos. Se dio a la Institución la forma de una asociación 
civil, independiente del Estado, de los partidos políticos y de cual- 
quier empresa u organización social en particular. Esta independen- 
cía ha sido siempre uno de los rasgos centrales de la labor del Centro 
(destacado mía) 


Como otras asociaciones civiles creadas a partir de los años ochenta, el 
CEDES también destaca su posición “independiente” del Estado, de los 
partidos políticos y de cualquier empresa o institución, imprimiendo al 
Centro una imagen de desinterés y neutralidad que se complementa por sus 
objetivos ligados al saber. Fueron también las conexiones y el financiamiento 
internacional los que permitieron el surgimiento de estas instituciones: '% 


Tanto por sus numerosos víaculos internacionales como por la fuerte 
presencia de la problemática regional en las investigaciones del Centro, 
ha tenido y tiene actualmente un papel importante en la actividad del 
CEDES la participación en redes académicas con diversas institucio- 
nes de América Latina, de los Estados Unidos y de otros países como 
Canadá, Sudáfrica e India, con las que es frecuente la realización de 
trabajos conjuntos o realizados en coordinación (destacado mio). 


Algunas sociólogas integrantes del CEDES se abocaron a los trabajas 
sobre mujeres. Entre ellas Elizabeth jelin, Maria del Carmen Feijóo, Móni- 
ca Gogna y Silvina Ramos En el año 1983 se creó el Área Salud, Econo- 
mía y Sociedad. Su objetivo fue definido como “la investigación social en 
sistemas, políticas y programas de salud, focalizándose especialmente en 
el campo de la salud y los derechos sexuales y reproductivos”. La pro- 


10% Los datos sobre el CEDES fueron extratdos de la página web de la instltución: hutp:// 
wwwcedes org/, 2006 
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ducción del área se propone "contribuir al avance del conocimiento cien- 
tífico, al fortalecimiento del debate público informado y al diseño, im- 
plementación y evaluación de politicas públicas que promuevan la equi- 
dad social y de género” '"* En 1993 se creó el Programa de Salud Repro- 
ductiva y Derechos Sexuales y Reproductivos con apoyo de la Fundación 
Ford. Actualmente Mónica Gogna y Silvína Ramos son investigadoras 
principales del Área Salud, Economía y Sociedad en la cual se desarrolla 
el Programa mencionado, María del Carmen Feijóo es Oficial de enlace del 
Fondo de Población de Naciones Unidas (FPNU) en Argentina, docente 
universitaria e investigadora del CONICET! 

Otro de estos espacios académicos creado en la década del 70 fue el 
Programa de FLACSO Argentina, que se originó en el año 1974 y en 1992 
se firma un acuerdo para el establecimiento de una Sede Académica en el 
país. También aqui se desarrolló un área especializada en el tema mujer 
que a partir de los noventa será denominado más comúnmente como 
“género”. En¿2001 fue creada el Area Genero, Sociedad y Políticas y luego 
dos programas que incluyen a otros países de América Latina y son deno- 
minados “regionales”: el Programa Regional para la Formación en Géne- 
ro y Políticas Públicas (PRIGEPP) y la Cátedra Regional UNESCO Mujer, 
Ciencia y Tecnología en América Latina, que vincula los países de Méxi- 
co, Brasil, Uruguay, Venezuela y Cuba '!* Tanto el área como los progra» 
mas están a cargo de Gloria Bonder, una de las feministas entrevistadas 
por Chejter en 1984. 


10% Este área forma parte de la red de colaboración de la Organización Mundial de la Salud 
00 EL FPNU financia actualmente un proyecto del Consorcio Nacional por los Derechos 
Reproductivos y Sexuales (CONDERS) que, en coordinación con grupos y organizaciones 
de diferentes lugares del país, realizan actividades pata monitorear la aplicación de la Ley de 
Salud Sexual y Reproductiva Las mujeres responsables del CONDERS se reconocen como 
militantes ferninistas 

111 A título ilustrativo y para mostrar las diferentes formas de internacionalización que 
adquirió el tema mujer impulsados por organismos internacionales, vale la pena citar que el 
PRIGEPP fue creado con el apoyo de la Unión Europea y que su "comunidad de graduados! 
as” está compuesta por más de 200 profesionales de diecinueve países de América Latina y 
el Caribe y cinco de otras regiones a cargo de proyectos en ONGs, Universidades, Organis- 
mos Gubernamentales y de Cooperación, Oficinas de la Mujer Este Programa también ha 
firmado los siguientes convenios: Convenio de cooperación académica con CLACSO (Con- 
sejo Latinoamericano de Ciencias Sociales); Convenio de desarrollo de seminarios con 
UNIFEM y su oficina regional para el Cono Sur, con sede en Brasíl, Convenio de intercam- 
bio y asistencia técnica con la Unidad Mujer y Desarrollo de la CEPAL (Comisión Económi- 
ca para América Latina y el Caribe) 

Datos extraídos del Sito web: hup/www prigepp org/site/psesentacionánstitucional asp, 
2006 
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Otre de las centros que es importante mencionar, ya que trabajó con 
el tema mujer casí desde sus inicios, es el Centro de Estudios de Población 
(CENEP). Se define como “una asociación civil sin fines de lucro que 
inició sus actividades el 1 de junio de 1974, en la Ciudad de Buenos 
Aires”. La articulación entre estas instituciones y entre sus miembros su- 
giere la existencia de una comunidad de intelectuales que en la época 
participaron en varios de los programas de internacionalización y adhi- 
rieron a sus temas y proyectos 

Además de nuclearse en fundaciones y asociaciones creadas para la 
defensa de los derechos de la mujer y en instituciones de educación superior 
alternativas a las universidades nacionales muchos de los trabajos de es- 
tas intelectuales, que se convirtieron en especialistas en mujeres, fueron 
publicados por las mismas editoriales. Además se referencian y se citan 
unas a otras solidificando de esta manera, no solamente un campo espe- 
cífico de saber, sino también un ámbito de pertenencia y un diálogo 
intelectual en el cual generalmente también se reconoce un vocabulario 
específico ''? Un ejemplo que ilustra esta situación es el siguiente párrafo 
extraido de la introducción a Unidas, Directorio de Mujeres (1999, op.cit ), 
donde Norraa Sanchis escribe: 


La participación de las mujeres en las organizaciones comunitarias co- 
menzó a hacerse evidente como una forma de apropiación del espacio 
público, en el que muchas veces desempeñaban roles que constitulan 
una prolongación del espacio doméstico En los años de apertura demo- 
crática se generaron debates e intentos de conceptualización del carác- 
ter de esa participación social y del rol que las mujeres jugaban en ella 
(Sanchis, 1999) 


Además de dar entidad a determinados conceptos habituales para 
hablar de las mujeres (espacio doméstico, espacio público, participación 
de las mujeres) la autora también cita, como trabajos que dan cuenta de 
este fenómeno, las siguientes publicaciones: 


12 La pertenencia a estas esferas exige, además de determinadas propiedades soclales, el 
uso de un lenguaje específico El entrenamiento en el uso de este lenguaje es condición 
necesaria para acceder a los financiamientos. Así se va reproduciendo el uso de categorías 
abstractas a partir de las cuaJes se describen luego las más diversas realidades empíricas Las 
organizaciones no gubernamentales y centros académicos que acceden a importantes fi- 
nanciamientos (MEL; ¡ISPM; FLACSO; CEDES; FEIM) difunden un tipo de discurso acerca de 
las nugeres o la discriminación femenina en concordancia con los organismos internacionales 
que financian su actividades Sus prácticas e interpretaciones sobre la situación de las mujeres 
se organizan alrededor de conceptos como ciudadanía, igualdad, transparencia, empowermert, 
governabilidad, advocacy, entre otros 
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jelin, Elizabech. “Las mujeres y la participación popular: ideas para la 
investigación y debate", en UNRISD, 1982, 


Jelin, Elizabeth. “Familia y unidad doméstica: mundo público y vida 
privada”, Estudios CEDES, 1984 


Feijóo, María del Carmen “Las Luchas de un barrio y la memoria 
coleciiva", Estudios CEDES, 1981; “La mujer en los barrios: de los pro- 
blemas locales a los problemas de género”, 1984. 


Birgin, Haydée “La transición democrática: un desafío para la acción 
de las mujeres”, Secretaria Parlamentaria, 1985. 


Bianchi, Susana y Norma Sanchís “Organizaciones de Mujeres; po- 
tencialidades y limites”, en Participación Política de la Mujer en el Cono 
Sur, Fundación E Naumann, 1987 (destacado mito). !!? 


Un breve análisis de las publicaciones del CEDES, CENEP y el Centro 
Editor de América Latina (CEAL) también muestra la convergencia de las 
autoras en eblecciones y temas 


2.2 Siempre las mismas: ¿una nueva elite del feminismo? 


Uno de los reclamos que he escuchado de parte de las feministas que 
se autodenominan autónomas es que “los subsidios siempre se los dan a 
las mismas, que ya sabemos quiénes son". Si prestamos atención en los 
datos citados más arriba, que indican las fuentes de recursos de las orga» 
nizaciones no gubernamentales, el porcentaje de financiamiento de agen- 
cias internacionales es relativamente bajo comparado con las cuotas de 
afiliación, los donantes individuales y las donaciones A continuación 
menciono algunas de las asociaciones que reciben financiamiento inter- 
nacional y las fuentes de recursos que enuncian*!*: el Centro de Estudios 
de la Mujer (CEM): actividades educativas, venta de publicaciones, co- 
operación bilateral, agencias multilaterales, agencias gubernamentales 
extranjeras, pagos por servicios, ONGs extranjeras, servicios de consulto- 
ría y cuotas de afiliación: el Instituto Social y Político de la Mujer (1SPM): 
Agencias multilaterales, ONGs extranjeras; Mujeres en Igualdad (MEI): 
UNIFEM, Fundación Sergio Karakachof, British Council, Global Found 
for Women; la Fundación para Estudio e Investigación de la Mujer (FEIM): 
donantes individuales, venta de publicaciones, gobierno nacional, agen- 


13 Para más detalles ver anexos del capítulo 3 
113 Datos extraidos de UNIDAS Directorio de Organizaciones de Mujeres (1990) y las páginas 
web de las organizaciones 
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" cias gubernamentales extranjeras, ONGs extranjeras, empresas, subsidios 
Estas asociaciones y las mujeres que las dirigen son parte de las redes 
internacionales especializadas en mujeres y/o género Á continuación me 
referiré brevemente a cada una de ellas 

El CEM se constituyó como asociación civil en 1979 y estuvo dirigido 
desde sus inicios por Glaria Bonder y Cristina Zurutuza, ambas forma- 
das en psicologia en la Universidad de Buenos Aires. Es el primer ante- 
cedente en el país de los estudios de la mujer que se consolidó por fuera de 
las estructuras universitarias. Se creó como corolario de las Primeras Jor- 
nadas Multidisciplinarias Ubicación de la Mujer en la Sociedad Actual, organiza- 
das por un grupo de mujeres que se reunia desde 1979 para “discutir y 
reflexionar sobre la situación de la mujer” *'% Según datos publicados en 
UNIDAS Directorio de Organizaciones de Mujeres (op. cit) el CEM “nuclea a 
un grupo de profesionales de larga trayectoria en la temática de género 
provenientes de distintas disciplinas y ha incorporado camo colaborado- 
ras a jóvenes estudiantes universitarias o graduadas recientes” (destacado 
mio). Entre sus objetivos se menciona: 


( .) promover la equidad de género, a través de programas de investiga- 
ción, capacitación y acción comunitaria y contribuir a la formulación, 
implementación y evaluación de políticas públicas y programas sociales 
para el logro de la igualdad de oportunidades entre los organismos de 
gobierno y no gubernamentales. 


Actualmente el CEM es, en palabras de varias militantes, un “sello de 
goma”, pero sus fundadoras integran la red de expertas internacionales 
especializadas en temas de mujeres. Como mencioné anteriormente, Gloria 
Bonder es directora del Área Género, Sociedad y Politicas Públicas de la 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) y Cristina Zuru- 
tuza es miembro del Consejo Honorario Consultivo del Comité de Amé- 
rica Latina y el Caribe para la Defensa de los Derechos de la Mujer (CLA- 
DEM), creado en 1987. 

Según la página de presentación en su sitio web, La Fundación para 
Estudio e Investigación de la Mujer (FEIM) es: 


31% Estas jornadas internacionales e interdisciplinarias, que tuvieron una duración de dos 
meses, fueron organizadas por el Instítuto Goathe y se realizaron en la actual Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires Según testimonio de Cristina Zurutuza, citado por Marcela 
Nari, consistían en la discusión de trabajos presentados por investigadores nacionales y 
extranjeros en los que se comenzaba a debatir sobre feminismo y estudios de género. El 
orígen de estos debates estaba en los países europeos o Estados Unidos. Luego de las 
Jomadas el CEM se conformó como una Asociación Civil integrada por mujeres profesio- 
nales psicólogas. abogadas y sociólogas (Nari, M. 1996) 


163 


carruco 3 Escalas y ferminismos 


una Organización No Gubernamental sin fines de lucro, creada en 1989 
por un grupo de mujeres profesionales especialistas en género. Tiene 
como objetiva desarrollar investigaciones, estudios, programas, pro- 
yectos, cursos y otras actividades para mejorar la condición social, labo- 
ral, legal, política, económica, familiar y de salud de las mujeres en la 
Argentina (destacado mlo). 


Dentro de la presentación también se menciona que "Desde su crea- 
ción FEIM ha desarrollado programas y proyectos sociales sobre Dere- 
chos de la Mujer, Mujer y Medio Ambiente, Tercera Edad, Salud Sexual 
y Reproductiva, Embarazo Adolescente, Sexualidad, ETS y VIH/SIDA” 
Por su parte, MEl se define como una entídad de bien público sin fines 
de lucro, creada en 1990 por Zita Montes de Oca, una de las primeras 
funcionarias públicas a cargo de organismos estatales dedicados a temas 
de mujeres 11% Como objetivos mencionan “promover la igualdad de opor- 
tunidades y resultados entre mujeres y varones a través de la participa- 
ción y el empoderamiento de las mujeres en la vida política, económica, 
social y cultural, como base permanente de una democracia partidaria”. 
Entre las actividades que realizan, se destacan la organización y partici- 
pación de seminarios dirigidos a mujeres, la promoción y desarrollo de 
proyectos de capacitación y acción en interacción con otras ONGs? 
Mujeres en Igualdad es particularmente conocida por el programa “De 
representantes y representadas” que organiza una vez al mes los “Desayu- 
nos de Mujeres" donde se reúnen en la ciudad de Buenos Aires, funcio- 
narías, legisladoras, sindicalistas, académicas, empresarias y militantes 
para discurir temas de la “agenda política”. Este año los desayunos de 
MEI, que ya superaron el número cien, se realizaron por primera vez en 
diferentes provincias y ciudades del país con el apoyo financiero de UNI- 
FEM. MEl denominó a este proyecto “federalización de los desayunos” **P 


116 Zita Montes de Oca fue coordinadora de la Secretaria de Desarrollo Humano y Familia 
del Ministerio de Salud y Acción Social (a cargo del Programa de Promoción de la Mujer y 
Familia) y Subsecretaria de la Mujer durante el gobierno de Raúl Alfonsín (1983-1989). 
117 Las citas y datos de este apartado fueron extraídas del folleto de la Fundación Mujeres en 
igualdad 

118 En esas reuniones, realizadas en hoteles céntricos de la ciudad, mujeres con un estilo 
ejecutivo levemente informal intercambian informaciones y discuten acerca de encuentros, 
seminarios, nombramiento de mujeres en el Estado (como el caso de “las mujeres en la 
Corte Suprema de Justicia"), proyectos, leyes, eventos, conferencias, presentaciones de 
libros, etc. Es un espacio muilizado para difundir das actividades de sus propias organi- 
zaciones El último desayuno, número 118, se realizó en octubre de 2006 en la ciudad . 
de La Plata. 
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El Instituto Social y Político de la Mujer se define como una ONG 
“multidisciplinaria y pluralista” que comenzó a funcionar como gru- 
po de trabajo en 1986, aunque se constituyó jurídicamente en 1993 
Según el relato oficial, este grupo estaba integrado por mujeres prove- 
nientes de todos los ámbitos militancia social, académica, feministas 
y técnica— que: 

sensibilizadas por la situación y la problemática de las mujeres ar- 

gentinas han decidido unir sus esfuerzos en pos de contribuira hacer 

más efectivas las acciones que posibiliten cambios en la condición 

de la mujer y modilicar asi los comportamientos de la población en su 

conjunto can el fin último de concientizar sobre los derechos humanos 

(. ) (destacado mio). 


En el caso del ISPM la articulación con las agencias internacionales es 
explícita, no solo cuando se mencionan sus formas de financiación, sino 
también cuando hacen referencia a su forma de funcionamiento, *'? 


Funcionamos en permanente articulación con el resto de las ONGs, con 
UNIFEM y otras agencias de Naciones Unidas, a quienes mantenemos 
informadas de nuestras actividades, de quienes recibimos informa- 
ción y con quienes diseñamos y evaluamos estrategias conjuntas se- 
gún la temática (por ejemplo: en materia de derechos reproductivos, 
integrando “Mujeres autoconvocadas” con otras 180 ONGs.). Estamos 
en contacto, también, con otras ONGs de América Latina, Estados Uni- 
dos y Europa y con organismos internacionales, que trabajan los mismos 
temas. Algunas de ellas nos han dado subsidios para implementar pro- 
gramas o realizar viajes de capacitación (CEPAL), The Global Fund for 
Women, Mama Cash, AWID, Friedrich Nauman Foundation, Asociación 
Mujeres jóvenes de España, Friedrich Ebert Foundation, Center for 
Women's Global Leadership, Ford Foundation y Body Shop Foundation). 


En la presentación de cada asociación aparecen los rasgos que carac- 
terizan a las redes internacionales especializadas: demostración del 
compromiso con la situación de las mujeres, uso de un lenguaje técnico 
y especializado, estatus jurídico de la asociación, perfil intelectual y 
administrativo de la asociación y de sus integrantes, dar cuenta de la 
articulación con otras ONGs dedicadas a temas de mujeres. Las organiza- 
ciones mencionadas son algunas de las que, surgidas a partir de ini- 
cios de la década del ochenta, desarrollaron capacidades necesarias 
para convertirse en intermediarias entre las agencias financiadoras y 
otras ONGs de menor estatus 


11% Datos extrafdos de su página web 
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Las formas sobre las que se asienta la internacionalización de los temas 
de mujeres (institutos, centros, asociaciones, redes, foros) les permitió crear 
estrategias para interactuar con otras agrupaciones menores obviando el 
recurso a las instituciones tradicionalmente legítimas como el poder ju- 
dicíal o los representantes legislativos. Esta articulación se ve facilitada 
por el reconocimiento oficial de los organismos internacionales y tam- 
bién con la universalización del estatus de los derechos de las mujeres a 
partir de Conferencias Mundiales e instrumentos jurídicos como con- 
venciones y pactos entre otros. 

El desarrollo de un saber experto en temas de mujeres y/o temas de género 
requiere de competencias que pocas poseen y a las cuales otras dificil- 
mente puedan acceder. Es necesario dominar como minimo más de un 
idioma (especialmente inglés), entrenarse en la utilización de un lengua- 
je especifico (gender equality, empowerment, advocacy, sustainable development, 
sexual health, intemational legal framework), el conocimiento de la acción de 
las redes internacionales y de sus instrumentos juridicos La condición 
de desarrollar y sostener estas competencias, para ser parte de los espa- 
cios intemacionalizados, tiene como resultado la conformación de redes 
cerradas que reúnen información, recursos e intereses de expertas de 
diferentes nacionalidades que son vistas por el resto de las feministas de 
cada país como una esfera autonomizada que desconoce las necesidades 
verdaderas de las mujeres y acusadas de hegemonizar la representación del 
feminismo y la captación de recursos 


2.3 ¿Silencio en la esfera internacional? 


Muchos de los nombres de las feministas argentinas que tienen reco- 
nocimiento internacional nunca aparecieron durante mi trabajo de cam- 
po con las feministas autónomas Comentando sobre mi investigación con 
colegas o personas extranjeras, o que vivian fuera del país, comenzaron a 
mencionarme con familiaridad nombres de mujeres que, si bien conocia 
por haber leido sus escritos, hasta el momento no había escuchado que 
en el espacia del feminismo autónomo otras militantes hablaran de ellas, 
Conocí sus nombres fuera de Argentina. Otro punto que merece ser des- 
tacado es que en la mayoría de los sitios web de las agencias internacio- 
nales no aparecen es sus páginas el perfil o los curriculums de sus inte- 
grantes, a veces ni siquiera sus nombres. Á excepción de la International 
Warnens Health Coalition (Coalición Internacional por la Salud de las 
Mujeres) que informa sobre sus representantes en diversos paises del 
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mundo, muchas atras organizaciones solo dan generalidades En el link 
¿Quiénes somos? aparecen definiciones tales como: 


UNIFEM es el fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer 
Creado en 1976, provee asistencia técnica y financiera para iniciati- 
vas innovadoras que promueven el empoderamiento de las mujeres 
y la igualdad de género. En la actualidad, la labor del fondo influye en la 
vida de mujeres y niñas de más de 100 países. También hace posible que 
las voces de las mujeres se escuchen en el seno de las Naciones 
Unidas para recalcar cuestiones fundamentales y para abogar por el 
cumplimiento de los compromisos vigentes en favor de las mujeres. 


ISTN (inuernational Gender and Trade Network) 


La Red Internacional de Género y Comercio surge como resultado del 
Seminario de Mujeres p/ Planificación Estratégica en Género y Comer- 
cio (Women's Strategic Planning Seminar on Gender and Trade) que se 
llevó a cabo en Grenada entre 8-11 de diciembre de 1999, De esta 
reunión participaron 48 mujeres de seis regiones del Norte y del Sur 
para discutir el “libre” comercio y los impactos futuros de los nue- 
vos acuerdos comerciales sobre la vida de las mujeres. El Capítulo 
Latinoamericano tiene como prioridad el seguimiento del proceso de 
negociaciones del Acuerdo de Libre Comercio de las Américas (ALCA). 
Ipas es una organización internacional no gubernamental que lleva tres 
décadas trabajando para reducir la tasa de muertes y lesiones relaciona- 
das con el aborto; para ampliar la capacidad de la mujer de ejercer 
sus derechos sexuales y reproductivos; y para mejorar el acceso a los 
servicios de salud reproductiva, incluida la atención del aborto en con- 
diciones adecuadas Entre los programas mundiales y nacionales de Ipas 
figuran la capacitación, la investigación, la gestoría y defensa (advocacy), 
la distribución de tecnologías en salud reproduciiva y la difusión de 
información (destacados mias) 1 


Las expertas insertas en las redes internacionales especializadas en el 
tema mujer pertenecen a un universo intelectual de alto capital cultural y 
universitario que a partir de sus competencias culturales y lingúfsticas 
han sabido administrar y explotar los recursos puestos a disposición por 
los organismos internacionales a partir de mediados de los años setenta 
Al analizar las trayectorias de algunas de las mujeres insertas en la trama 
de la internacionalización del tema mujer la multiposicionalidad aparece 


120 Los datos citados fueron extraídos de los sitios web de cada una de las organizaciones: 
www unilem org ma?, 2006; www generoycomercio org/, 2006; www ipas org/spanish?, 
2006 
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como un rasgo distintivo Esta característica no es solo propia de las 
mujeres argentinas, sino que el mismo perfil se requiere para las mujeres 
de los diferentes países del mundo: 


AWID es una ONG global, que es la Asociación por los Derechos de las 

Mujeres y el Desarrollo, que tuvimos una reunión en Guadalajara, 1200 

mujeres de todo el mundo, perfil Lubertino de la India, de Filipi- 

s.... Por ahí había desde ex candidatas a presidentas de algún país a 

la Emma Bonino que ha sido Comisaria Europea, a militantes de base, a 

minas de Chiapas, a ministras. . Digo, heterogeneidad, pero feministas 

heavy, y el debate es cómo le entramos a las instituciones internacio- 

nales y cómo hacemos que la globalización sea alternativa, distinta y 

que distribuya los bienes (. .) Entonces la cuestión es: este movimiento 

no olvida su agenda de derechos sexuales y reproductivos, de reivindi- 

caciones especificas, pero ahora está desafiado a encontrar ideas, rés- 

puestas y llevarlas a la práctica, no solo en relación a los derechos de las 
mujeres 

A difereñcia de las conexiones internacionales del feminismo de los 
setenta, que dependían en gran parte del capital simbólico y económico 
de algunas mujeres que internacionalizaron la militancia a partir de una 
red personal de relaciones, en los ochenta y los noventa la elite del lerni- 
nismo estará formada por mujeres de clase media, profesionales de dis- 
tintas áreas (médicas, abogadas, psicólogas, sociólogas), que viven en cen- 
tros urbanos, convertidas en expertas en el tema mujer y han formado 
parte de un grupo de intelectuales insertos/as (o relacionados/as cor) 
instituciones educativas superiores vinculadas a un circuito internacio- 
nal no solo de financiamiento, sino de personas e instituciones tales 
como el Centro de Estudios de Estado y Sociedad (CEDES), la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) o la Comisión Econó- 
mica para América Latina (CEPAL) 

Es necesario resaltar que a partir la internacionalización del tema mu- 
jer surgieron importantes diferencias entre algunas de las lideres de Jas 
centenas de asociaciones surgidas en esos años que accedieron a las redes 
internacionalizadas y el resto. Los organismos internacionales otorgan a 
estas agentes sociales las autorizaciones oficiales para trabajar en sus paí- 
ses en nombre de los derechos de las mujeres y/o a hablar acerca de las 
mujeres de su país en la escena internacional a través del reconocimiento 


2 Entrevista a la abogada Marta José Lubertino Ex presidenta del Instituto Social y Político 
de la Mujer (ISPM), realizada en Buenos Aires en octubre de 2002. La conocs y hallé por 
primera vez con ella en la presentación del Contrainforme de la CEDAW en la Secretaría de 
la Mujer del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires 
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de estatus consultivo de sus asociaciones, o de consultoras en el caso de sus 
presidentas Por ejemplo, en la página web de FEIM se explicita que 
desde el año 2006 “cuenta con Estatus Consultivo en Naciones Unidas y 
podrá, a partir de esta denominación, participar con representantes ofj- 
ciales ante las Naciones Unidas, a las sedes oficiales en Nueva York, Gi- 
nebra y Viena, para asistir a todas las sesiones y reuniones". Por otra 
parte, según el curriculum vitae de Gloria Bonder, publicado en el sitio 
web de FLACSO, ella es “consultora de organismos internacionales como 
CEPAL, UNIFEM, UNICER DAW (UN), OEA, UNESCO y OPS y organis- 
mos de gobierno de paises de América Latina” '% 

Si bien los perfiles no son necesariamente homogéneos, una de las 
caracteristicas comunes a ellas es el hecho de ocupar múltiples roles, 
tanto en espacios gubernamentales como no gubernamentales, y no solo 
en la esfera internacional, sino también en los gobiernos de sus paises 
Como mencioné anteriormente, no es posible comprender la dimensión 
internacional del feminismo sin tener en cuenta los contextos históricos 
particulares y las propiedades sociales de las mujeres que lo hacen posi- 
ble Como mostraré brevemente en las páginas que siguen, la trayectoria 
de varias de ellas indica que su capital de relaciones personales, familia- 
res y político-partidarias las ubica en relación privilegiada con el ámbito 
nacional donde han ocupado lugares dentro de la burocracia estatal. Su 
legitimidad proviene entonces de un juego que moviliza de manera es- 
tratégica sus vinculos y experiencias en lo nacional y sus saberes y com- 
petencias internacionales 


Escalas, competencias y relaciones 


Como ya fue enunciado, lo nacional y lo internacional no pueden 
comprenderse de manera separada La internacionalización del tema mu- 
jer posibilitó la articulación de muchas feministas a estas redes formadas 
alrededor de determinados estandartes, en este caso, el compromiso con 
la defensa de los derechos de las mujeres Pero a su vez en las trayectorias de 
cada una de ellas es muy común que experiencias anteriores de conexio- 
nes intemacionales y relaciones privilegiadas en el ámbito nacional posi- 
biliten su integración a las redes internacionales En un juego de ida y 
vuelta las posiciones privilegiadas en lo nacional facilitan el acceso a lo 
interaacional y el ingreso a la escena internacional aumenta las posibili 


22 Dalos extraídos del silo web: http://www prigepp org/site/presentacion/ 
institucional asp, 2006 
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dades de las múltiples pertenencias y el margen de acción de estas femi- 
nistas en el escenario nacional 

Así, las condiciones de acceso a los espacios gubernamentales suelen 
requerir algo más que las credenciales de pertenencia a lo internacional, 
Como mencioné en el punto "Feministas con conexiones imernaciona- 
les”, el capital de relaciones sociales parece ser definitorio a la hora de 
garantizarse un Jugar en los espacios estatales Ast, vinculos cultivados a 
partir de la realización de posgrados, en el exilio, en la militancia políti- 
ca o en sus ámbitos de inserción profesional posibilitan la presencia de 
feministas en la función pública. Cito a continuación dos testimonios 
que dan cuenta de que el compromiso feminista, las competencias profe- 
sionales y los saberes expertos no son suficientes en sí mismos para ingre- 
sar a la esfera estatal y lo que se requiere en esos casos es un conocimiento 
personal que otorgue signos de confianza. Esto aparece aquí como una 
caracteristica definitoria de las relaciones de la política partidaria, que en - 
el siguienté testimonio se vislumbra bajo la categoria nativa de "conocerse 
políticamente”: 


R: Yo creo que el feminismo lo que hizo fue colocar el tema. Vos hoy no 
podés ignorar ciertos temas, porque sino simplemente no sos modemo. 
Es cierto que lo nuestro fue un aborto, haber estado nosotras, todas 
juntas, en el gobierno de Alfonsín .. 


P: ¿Vos estabas ocupando que rol? 


R: Yo organizaba el Programa. Me acuerdo que [Elizabeth] Jelin, Mary 
[María del Carmen] Feijóo me decían: “Che, nosotras escribimos más 
que vos y nadie nos llamó”. Y yo digo, “a mí me llamaron porque no 
leyeron lo que escribí. Á mí me llamaron por razones estrictamente 
políticas. No es que me llamaron porque era feminista”. 


P: ¿Sos radical? 


R: Yo fui radical en el 89, yo vengo de la izquierda. Estuve exiliada en 
México, pero a mí me llaman porque me conocen políticamente, era 
una cosa como solidaria conmigo. Era gente radical que también 
estaba en el exilio, Dijeron: “qué es lo que querés” y dije: “quiero 
eso”. (...) destacado mío). 


P: ¿Y al Ministerio como entrás? ¿Cómo es que te convocan? 
R: Porque el ministro era mi marido. Y ahí tenía todas las dificultades. 


P: Todas las ventajas y todas las dificultades 
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R: ¡Todas las dificultades! No, no, no Porque mi marido si hay algo que 
no es, es familiero Siempre trabajamos júntos. Fue un accidente laboral 
en la escuela de Salud Pública (...) Y yo llevo al Ministerio todas mis 
conexiones. 


En los dos testimonios es claro que la red de relaciones de amistad, 
profesionales y de parentesco son datos relevantes para cormprender cómo 
se construye la vinculación entre lo nacional y lo internacional. Al poner 
el acento en estas caracteristicas mi interés no es simplemente sugerir un 
ejercicio impropio de la política, signado por el amiguismo o el nepotis- 
mo; sino señalar que, lo que prima es una identificación ideológica en 
un caso (solidaridad por el exilio compartido) y en otro una identifica- 
ción profesional (“siempre trabajamos juntos”), pero ambas atravesadas 
por una dimensión subjetiva del conocimiento previo. 

Lo que intento mostrar es la importancia de las redes de relaciones 
que se construyeron en un momento histórico particular para compren- 
der cómo la pertenencia a circulos intelectuales o de partidos politicos y 
a determinadas instituciones favoreció el ingreso de algunas feministas, 
ya sea al escenario del leminismo internacional o cargos intermedios dentro 
del Estado nacional '? Para ser parte de estas redes es necesario poseer 
determinados capitales, y a su vez hay capitales específicos que solo pue- 
den cultivarse en esas redes Estas mujeres son parte de un ambiente 
intelectual que pertenece especialmente a la ciudad de Buenos Aires, 
al cual no es posible acceder demostrando solamente compromiso con la 
situación de las mujeres, sino propiedades sociales, que son las condiciones 
de posibilidad requeridas para construir ese tipo de trayectorias. 


3. Un feminismo nacional ¿autónomo? 


La onegeización del movimiento ha 
hecho puré al movimiento de mujeres 
Militante feminista 


Considero que un análisis de las “escalas” nacional e internacional 
más que representar niveles que hacen alusión a espacios geográficamen- 


123 A pesar de que no es esa la dimensión que privilegio en este trabajo considero que sería 
sumamente enriquecedor para una mejor comprensión del lerminismo realizar un estudio 
acerca de cómo afectan los vinculos familtares y de amistad de estas mujeres en su práctica 
militante ¿Quiénes son ss padresímadres, esposos/as, hermanostas, hijos/as? Jean-Pierre 
Faguer (1995) en su libro ¡hágneux pour la vie Une histoire des annécs solcante rauestra cómo 
influyen de manera diferencial, según se trate de hombres o mujeres, las diferencias de clase 
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te delimitados permiten mostrar la constitución de espacios sociales ar- 
ganizados a partir de ciertos principios. Ast, las redes internacionales 
cuyo estandarte es la defensa de los derechos de las mujeres nuclean a femi- 
nistas de diferentes países del mundo con propiedades sociales semejan- 
tes; mientras que los espacios donde las feministas reivindican la autono- 
mía y actualizan las relaciones y los valores del feminismo como movi- 
miento se sitúan por fuera de esta dimensión y se denominan "naciona- 
les”. Luego del VIil Encuentro de Mujeres Feministas de Argentina que 
se realizó en la ciudad de Tandil en el año 2003 no volvieron a organizar- 
se encuentros de mujeres feministas hasta la fecha. En esa oportunidad 
se reunieron alrededor de ochenta mujeres provenientes de Entre Ríos, 
La Plata, Capital Federal, Córdoba, Rosario, Tandil, Conurbano Bonae- 
rense y Ramos Mejías. En el encuentro anterior realizado en Ramos Mejía 
la convocatoria llegó a 144 mujeres. La gran mayoría de las que participa- 
ron del último encuentro eran profesionales (abogadas, sociólogas, mé- 
dicas, psicoanalistas y antropólogas). Sus edades variaban entre veinti- 
cinco y seterita años. El grupo mayoritario estaba entre las mujeres de 
veintiocho a treinta y nueve años y entre cincuenta y sesenta años, con 
una concurrencia muy escasa (dos mujeres) entre cuarenta y cincuenta 
años '* Las expertas insertas en las redes internacionales, no participaron 
del último encuentro, salvo algún caso excepcional. El motivo, según una de 
ellas, además de la edad está relacionado con la posición que "algunos secto- 
res” tienen acerca de la vinculación con los organismos internacionales: 


P: ¿Participás de los Encuentros Nacionales Feministas? 


R: Te digo, ahora de los Encuentros Feministas no estoy participando 
más y tampoco voy a los Encuentros de Mujeres, trato de no ir porque 
ya estoy un poco vieja. Ya trabajé mucho en los Encuentros Feministas y 
trabajé mucho en el último que fue en San Bernardo, incluso ahi crea- 
mos el 28 de Septiembre como el día por el Derecho al Aborto con la 
Red — Solla ir, ahora ya trato de no ir más a esos, pero bueno . 


y de lugar de residencta (Paris o provincia) en el mercado matrimontal de la epoca. Siendo 
el sistema escolar francés un lugar de aprendizaje prolesianal y soctal En el capítulo 3 
muestra especialmente que "les khiágneuses” no son las hermanas de “les khágneux” 

1 El porcentaje de participantes en el VI Encuentro realizado en Ramos Mejía según lugar 
de procedencia de las mujeres fue el siguiente: Capital Federal: 84 (58,33%); provincia de 
Buenos Aires: 44 (30,53%), en ésta el porcentaje de participantes se distribuye de la 
siguiente manera: La Plata (9) 6,25%; Ramos Mejía (1) 2,77%; Morón (+) 2,77%; Claypole 
(4) 2,77% y Tandil (3) 2.083%; provincia de Santa Fe: 4 (2.77%); provincia de Córdoba: 
9 (6.25%); provincia de Mendoza (Las Heras): 1 (0,69%); y dos participantes de Bolivia (La 
Paz) que corresponde a un 1.38% 
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P: ¿Por qué? 


R: Creo que ya les toca a las otras y porque además hay algunas cosas 
dentro del movimiento feminista y sobre todo en América Latina, de 
algunos sectores que se empezaron a poner en contra de esto de 
trabajar en Naciones Unidas y trabajar en vinculación con los go- 
biernos Yo creo que hay que trabajar con los gobiernos y creo que hay 
que trabajar con Naciones Unidas Y creo que hay que trabajar con los 
gobiernos sean amigos o enemigos. Y no te tenés que dejar coptar por 
los gobiernos, eso también.. Yo cuando tuve responsabilidad en los 
gobiernos dejé las instituciones porque creo que no hay que mezclar las 
cosas (destacado mio) 


Estas ausencias provocadas, según quienes reciben financiamiento 
internacional y/o integran redes internacionales, por las acusaciones de 
quienes se consideran autónomas son motivo de discusión en los En- 
cuentros Nacionales de Mujeres Feministas. Por ejemplo, en el año 2001, 
en el VI Encuentro realizado en Santa Fe, en las conclusiones de uno de 
los talleres apareció este tema: 


Uno de los temas más debatidos y conflictivos fue el tema de las corrien- 
tes feministas, si cabe hablar de corrientes y demás. Algunas se pregun- 
taban sobre algunas ausencias de mujeres aquí. Relacionado con que 
no son sólo mujeres políticas y partidarias, sino porque son mujeres 
que trabajan en instituciones, que están ligadas a organismos inter- 
nacionales. Presencias que suelen estar y que hoy no están. Ese fue 
también un tema de debate, el tema de quiénes estamos, quienes so- 
mos y quienes faltan (destacado mío) 


En un balance del último encuentro, realizado por Marta Fontenla y 
publicado en la revista Brujas, la falta de participación aparece como un 
tema preocupante Nuevamente se establece un diálogo con las ausen- 
cias. Por un lado, se menciona la escasa presencia de “feministas del 
interior" (es decir, de otras provincias que no sea Buenos Aires): "Esta es 
una de las cuestiones más difíciles y criticas que enfrentamos en la cons- 
trucción del movimiento y proyecto politico que incluya acuerdos con 
feministas de todas las provincias y conocimiento de todas las realida- 
des”. Y, por otro, se habla de una “deserción” que se explica por las 
“tendencias feministas” y los “espacios de inserción”: 


Son varias las causas que han llevado a que muchas mujeres, entre las 
que se incluyen especialmente las feministas de Capital Federal y 
conurhano, deserten de estos espacios y de la posibilidad de llevar ade- 
lante sus propuestas más radicalizadas. Los acuerdos se dan por grupos 
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afines en las tendencias feministas y por inserción en distintos espacios: 

«participación en partidos y grupos políticos, en el Estado, en ONGs, 
feministas autónomas, leministas heterosexuales, feministas lesbianas, 
etc. Lo que determina formas de hacer politica y dificultades para cons- 
truir un proyecto político colectivo (Brujas, 2004:69-70) 


Así, quienes participan de estos encuentros “nacionales” generan diá- 
logos con quienes están ausentes. Otra de las preocupaciones que apare- 
ce recurrentemente es la pregunta sobre la existencia del movimiento femi- 
nista. En la síntesis de uno de los talleres del VI Encuentro de Mujeres 
Feministas, en el que se discutió sobre el eje ¿Existe un Movimiento Feminista 
en la Argentina? Se pone nuevamente en evidencia a los diversos feminismos: 


No obstante hay consenso en que no existe hoy un movimiento femni- 
nista en la Argentina. En todo caso existen diferentes corrientes, gru- 
pos, agrupaciones [eministas y feministas individuales. Hubo acuerdo 
que es necesario construirlo a partir del germen que hoy existe. Dentro 
de las diférentes concepciones aparecen algunas como irreconcilia- 
bles entre sí (desconfiarizas mutuas entre las llamadas autónomas y 
las llamadas institucionalistas), lo que nos lleva a interrogarnos si es 
posible ahora un pacto entre nosotras Consideramos que no se atenta 
contra los principios éticos del feminismo si grupos u ONGs reciben 
fondos para implementar programas, proyectos que contribuyan al 
mejoramiento de la situación de las mujeres, siempre y cuando se lo 
haga en forma transparente, se difunda y democratice toda la informa- 
ción y con posibilidad de rendir cuentas Lo mismo sucede con la 
participación de las mujeres en política: cuando vemos a una mujer 
en una lista de candidatos, las feministas nos embalamos, la 
propagandizamos, incluso la votamos, pero luego no la acompañamos, 
no exigimos respuestas desde el lugar en que ella está, nos manejamos 
con los prejuicios patriarcales que las mujeres se masculinizan en el 
poder. Otro ejemplo es la participación de las feministas en los llamados 
a las Marchas Mundiales por la Paz o contra el Hambre: podemos dar 
respuestas individuales, pero no colectivas, no como movimiento 
feminista (destacado mto) 


En el mismo Encuentro en que en algunos talleres las militantes plan- 
teaban la inexistencia del movimiento feminista en Argentina, en la plena- 
ría proponían elaborar un documento del Encuentro “para visibilizarse 
como movimiento” en el Encuentro Feminista Latinoamericano y del 
Caribe —-que se realizaría el año siguiente en Costa Rica—, y la creación de 
una lista [para comunicación vía correo electrónico] del Movimiento Femi- 
nista de Argentina para mantenerse comunicadas y conocer las acciones de 
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otros grupos .'* En la reseña escrita por la colectiva “Huellas Feministas” 
de Córdoba sobre el VII Encuentro de Mujeres Feministas se destaca que 
la pregunta sobre las posibilidades reales de tener estrategias comunes 
como movimiento feminista fue clave aunque no central en el Encuentro y 
se vuelve a mencionar la urgencia de construir una red de comunica- 
ción, intercambio e información (Brujas 29, 2002:85). 

La dimensión internacional del financiamiento y de las redes interna- 
cionales inserta una distinción al interior del feminismo en Argentina 
donde se modifican las posiciones de poder y quienes se constituyen en 
expertas obtienen el reconocimiento propio de este nuevo espacio inter- 
nacional. Mientras que quienes no acceden a él adhieren a la lógica de la 
militancia y reivindican la autonomía del movimiento y la creación de una 
“agenda propia” y líbre de la imposición de los temas financiados por las 
agencias internacionales. Los eventos “nacionales” son el espacio donde 
el feminismo adquiere una dimensión “real” para las feministas que no 
acceden o rechazan los financiamientos y donde se cultivan los valores 
que orientan la práctica feminista. 

Sin embargo, estas feministas no están excluidas de la internacionali- 
zación. Los Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Caribe son 
uno de los espacios donde muchas de ellas participan. Considero que es 
pertinente pensar estas divisiones al interior del feminismo haciendo 
una distinción entre conexiones internacionales, por un lado, y finan- 
ciamiento y reconocimiento de agencias y organismos internacionales, 
por otro. No son las conexiones internacionales, o la internacionaliza- 
ción del tema mujer en si, sino la consagración de expertas lo que divide 
este espacio entre autónomas e institucionalizadas y lo que marca las ausen- 
cias tanto en los Encuentros Nacionales de Mujeres como en los Encuen- 
tros Ferninistas Latinoamericanos y del Caribe. Para quienes carecen del 
reconocirmiento proveniente de la esfera internacional, se acentúa la ne- 
cesidad de crear mecanismos que demuestren la existencia del feminismo 
en tanto tal. Esto se evidencia en la reiterada pregunta sobre la existencia 
del “movimiento feminista”, la preocupación por dejar constancia de 
hechos y eventos a través de la escritura (elaboración de “documentos”, 
“memorias” de los Encuentros, “manifiestos”, declaraciones, panfletos que 
se guardan y se publican, publicaciones feministas) y el recurrente interés 
por la “historia del feminismo”.? 


* B3 La discusión acerca de la existencia del movimiento feminista ya aparece en las 
Memorias de la Primera Asamblea de Mujeres Feministas realizada en el año 1990 en 
la ciudad de Mar del Plata 

124 En la conferencia inaugural de las V! Jornadas de Historia de las Mujeres y | Congreso 
Iberoamericano de Estudios de la Mujer y de Género la historiadora Marysa Navarro citó a John 
Berger para decir: “la pasión por da historia es particularmente intensa, no en las 
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Conclusiones 


En este capitulo puse el acento en las formas diversas de la dimensión 
intemacional en el proceso de conformación del espacio del feminismo 
Si bien lo internacional es una característica propia de este espacio, la 
manera particular en que influye en la figuración del feminismo depen- 
de del contexto histórico y las personas concretas que hacen posible las 
conexiones Al mismo tiempo, considero que las relaciones internacio- 
nales no deberían pensarse en oposición a las relaciones nacionales, como 
dos niveles diferenciados, sino que solo se comprenden si observamos 
los lugares que las personas que acceden a la eslera internacional ocupan 
en el ámbito nacional y las redes de relaciones sociales que integran. Ást, 
en el feminismo de inicios de los setenta las feministas se caracterizan 
por su alto capital cultural y económico y por sus relaciones de amistad con 
círculos de destacados intelectuales nacionales, pero sobre todo europeos/as. 

Por otra parte, las relaciones internacionales de las feministas a partir 
de los años ochenta no se explican solamente por la instalación e imer- 
nacionalización del tema mujer, a pesar de estar atravesadas por esta ca- 
racterística; sino que deben considerarse también los vínculos interna- 
cionales y nacionales preexistentes de muchas de ellas y su pertenencia a 
instituciones tales como los centros de investigación o su militancia en 
partidos políticos de izquierda. Estos datos también son importantes para 
comprender las diversas modificaciones que lo internacional produce al 
interior del feminismo. Las feministas de los ochenta se caracterizan por 
su acceso a la educación superior, dominio de lenguas extranjeras, la 
realización de estudios de posgrados (en el exterior o en el país), y la 
militancia en partidos políticos que les ha permitido el acceso a espacios 
privilegiados como funciones dentro del gobierno nacional 

El acceso de feministas a espacios de gobierno y a redes y financia- 
miento internacional modificó el estatus de muchas de ellas y la configu- 
ración del feminismo. Quienes no pertenecen a estos lugares privilegia- 
dos (sin dejar de participar en la esfera internacional) reivindican un 
feminismo autónomo y reclaman un diálogo con aquellas que se han 
retirado de los espacios de “diálogo” y “encuentro” como son los Encuen- 
tros Nacionales Feministas y los Encuentros Feministas Latinoamerica- 
nos y del Caribe. Asi, más que una oposición entre lo nacional y lo inter- 
nacional, en estas “escalas” lo que se pone en juego son los lugares de las 
feministas al interior del feminismo y la disputa por las posiciones 


yniversidades, sino en los movimientos populares que luchan y buscan sobrevivir”. Consí- 
dero que esta observación se adecua en este caso particular al feminismo (Navarro, 2001:107) 
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CAPÍTULO 5 
Feministas en espacios de mujeres: 
el Encuentro Nacional de Mujeres 


Armamos la Multisectorial ¡de la Mujer] y armamos los Encuentros Na- 
cionales de Mujeres Eso creo que fue en el 86, a la vuelta de Nairobi 
Porque las conclusiones de Nairobi eran armar Encuentros Nacionales 
de Mujeres acá [en Argentina], no solamente de ferninistas .. Y este es el 
único pais que los sigue haciendo. En ese sentido yo encuentro cierto 
correlalo con lo que pasó en algún momento y sigue pasando en Estados 
Unidos. Porque en EE.UU está el sector de Beny Friedan . están las femi- 
nistas y las mujeristas. Las mujeristas son las mujeres negras Porque en 
realidad ¿qué era el feminismo? Urbano, clase media, profesionales y bian- 
cas era asi Y esa fue la impronta también en Buenos Áires, urbanas, 
profesionales, clase media y blancas El primer gran quilombo que tuvimos 
en los Encuentros Nacionales fue por los 500 años de la colonización, que 
se hizo en el sur y vinieron muchas mujeres indigenas que estaban muy 
movilizadas por el tema de los 500 años, Y eso fue 1992 y ahí empiezan a 
aparecer otras voces, Siempre los Encuentros que al principio eran bási- 
camente feministas, los tres primeros fueron básicamente feministas, 
con toda la teoría... después empezaron a entrar, y eso fue lo bueno, las 
otras mujeres... de los sectores populares. Pero tenían esa cosa los En- 
cuentros Nacionales, que después no se veía la continuidad. Pero no se vela 
en la superficie, en formas organizativas, pero crecían y crecían y seguían 
creciendo Quiere decir que subyacentemente, seguían funcionando y 
fueron creando una contracultura. Eso, los Encuentros Nacionales lo 
hicieron, Eso lo hicimos e hicimos todas las reformas liberales de los años 
ochenta, li única que no nos salió fue la patria potestad indistinta, salió la 
compartida, que va a hacer. (destacado mio) 


Militante feminista 
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Los ENM son una movilización pública y colectiva que se realiza en 
nombre de los intereses de las mujeres, todos los años en una ciudad 
diferente del país, desde 1986 hasta la fecha. En el relato citado, esta 
feminista, que acredita más de veinte años de militancia, marca la distin- 
ción entre feministas y mujeres La incorporación, desde el punto de vista 
de las feministas, de mujeres diferentes en cuanto a lugar de residencia 
(no urbanas), de clase (clases populares), de acceso a la educación (no 
profesionales) y de identidad étnica (no blancas) es concebida desde el 
conflicto: "el primer gran quilombo que tuvimos en los Encuentros Na- 
cionales fue por los 500 años de la colonización, que se hizo en el Sur y 
vinieron muchas mujeres indigenas" Las feministas que habían partici- 
pado de la ¡II Conferencia Mundial sobre la década de la Mujer organiza- 
da por Naciones Unidas (Nairobi, Kenia, 1985) se comprometieron en- 
tonces a organizar encuentros de mujeres en el país '?7 Así, los Encuen- 
tros Nacionales de Mujeres (ENM) no son encuentros de feministas, sino 
que los primeros fueron organizados por feministas, si bien esa es la 
representación que tienen muchas personas ajenas a este evento y habi- 
tualmente lo enuncian de manera descalificadora: “esas son todas femi- 
nistas” o "ahí son todas feministas” Una de las diferencias es que en los 
Encuentros Nacionales de Mujeres Feministas, descriptos en el capítulo 
2, solo participan feministas y nunca son multitudinarios, en el mejor de los 
casos alrededor de 150 mujeres Mientras que al 1 ENM concurrieron alrede- 
dor de 800 mujeres y al realizado en Mar del Plata en 2005 más de 25 000. 

En este capítulo consideraré los Encuentros Nacionales de Mujeres 
como un evento crítico (Das, 1996) donde el feminismo, con todas sus 
tensiones y complejidades, se pone en escena en un espacio de mujeres 
(no solo de feministas) y, como mostraré más adelante, en acentuada opo- 
sición a mujeres católicas. Tomo de Das algunas de las características a 
partir de las cuales define determinadas situaciones sociales como even- 
tos críticos: heterogeneidad, incisión en varias instituciones al mismo 
tiempo e implicaciones que en estos eventos aparecen en un primer pla- 
no. Considero que analizar el ENM en tanto evento me permite compo- 
ner un escenario complejo y diferenciado (de manera similar a la inau- 
guración del puente en la Zululandia moderna descripta por Gluckman) 
atravesado por diversas lógicas y sentidos en las cuales se apoyan las 
modalidades que allí adquieren las relaciones. *** Considero que los ENM 


7 Según el relato de varias de ellas, Argentina es el único país que los ha realizado 
ininterrumpidamente desde entonces y hasta la actualidad. 
124 Gluclanan, Max (1987). 
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son un ámbito de particular riqueza para mostrar con énfasis las defini- 
ciones constrastantes que formulan los diversos grupos y facciones que se 
conforman en el evento, el impacto emocional que las mismas tienen y la 
importancia de sostener un vocabulario y otros sopartes expresivos con 
los cuales las integrantes de cada una de las facciones se reconocen, se 
representan a sí mismas y también se presentan en un espacio público. 
Así, considero que a partir del análisis de los ENM es posible mostrar la 
importancia que adquieren experiencias que van de lo más personal e 
informal hasta instancias formales como reclamar por el cumplimiento 
de la ley. 

Los ENM son espacios donde se disputa una identidad legítima de 
mujer y el reconocimiento de problemas e intereses colectivos en tanto 
“problemas sociales” por parte del Estado. La transformación de determi- 
nadas situaciones en “problemas sociales" supone un dedicado trabajo 
donde primero es necesario hacer visible una situación particular y luego 
promocionarla para insertarla en el campo de las preocupaciones públi- 
cas del momento Asi, a través del análisis del feminismo en un espacio 
de mujeres intento mostrar córno se ponen en juego los elementos analiza- 
dos en los capitulos anteriores respecto de la persona, del significado de 
ser mujer, de la igualdad y la jerarquia, de las definiciones de política, de 
la multiposicionalidad y de la cohesión y diferenciación, en el ámbito de 
un ritual secular. Este capítulo está basado principalmente en la descrip- 
ción del XIX Encuentro Nacional de Mujeres realizado en la ciudad de 
Mendoza en octubre de 2004, en el cual participé y fui coordinadora de 
uno de los talleres. 


1. El Encuentro Nacional de Mujeres 


Año tras año, las mujeres de todo el país nos reunimos para intentar una 
vez más que las voces de miles sean escuchadas, a través de una moda- 
lidad abierta, democrática y participativa. Son la expresión más impor- 
tante de las luchas que venimos desarrollando desde nuestros distintos 
lugares de inserción: los barrios, el campo, la ciudad, la casa, la fábrica 
En ellos aprendemos entre todas, es una gran escuela decimos. Álli co- 
nocemos las experiencias de las mujeres de un punto a otro del país 
Esto ha sido y sigue siendo posible porque se mantuvo el criterio de 
AUTOCONVOCATORIA desde Comisiones Organizadoras amplias, cacta 
año en la provincia elegida como sede Comisiones que funcionan con 
AUTONOMÍA de fundaciones, instancias gubernamentales, organiza- 
ciones políticas y recibiendo ayuda de todos los que acuerdan con estos 
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Encuentros, pero SIN CONDICIONAMIENTOS Se asegura así, este es- 
pacio DEMOCRÁTICO, HORIZONTAL y HETEROGÉNEO que notiene 
dueño porque nos pertenece a Lodas 


Definición de los Encuentros Nacionales de Mujeres publicada en la 
página web del XVI Encuentro Nacional de Mujeres 


Desde hace veintiún años se realizan en Argentina anualmente los 
Encuentros Nacionales de Mujeres (ENM). Un evento itinerante que cada 
año tiene como sede una ciudad diferente del país. El primero se realizó 
en la Ciudad de Buenos Áires en 1986 en el Teatro San Martín. En ese 
momento se declaró que el Encuentro sería “democrático, pluralista, 
multipartidario y multisectorial, respetuoso de todos los credos y todas 
las razas humanas" Luego le siguieron en 1987 Córdoba, 1988 Mendoza, 
1989 Rosarío, 1990 Termas de Río Hondo, 199] Mar del Plata, 1992 
Neuquén, 1993 Tucumán, 1994 Corrientes, 1995 Jujuy, 1996 Buenos Aires, 
1997 San Juan, 1998 Chaco, 1999 Bariloche, 2000 Paraná, 2001 La Plata, 
2002 Salta, 2003 Rosario, 2004 Mendoza, 2005 Mar del Plata y 2006 
Jujuy (ver mapa:en Anexo 1) En palabras de una feminista, los Encuen- 
tros son “el avance de una muchedumbre de mujeres dueñas por unos 
días de una ciudad en la que pusimos en la escena pública nuestro dere- 
cho a decidir en libertad” Participé de los Encuentros organizados en los 
años 2003, 2004 y 2005. Como observadora de clase media, blanca, uni- 
versitaria y que habita la provincia de Buenos Aires, fue impactante para 
mi ver por primera vez en la ciudad de Rosario tantas mujeres “diferen- 
tes”, Especialmente me llamó la atención el grupo de mujeres indígenas 
o como se autodenominan “de los pueblos originarios” y raujeres de las 
denominadas “clases populares”, ya que transitando en los espacios del 
feminismo estaba más familiarizada con la presencia de mujeres blancas, 
de clase media y generalmente universitarias 

En el Encuentro realizado en Mendoza en 2004 algunas de las parti- 
cipantes se trasladaron en avión y se alojaron en hoteles de cuatro estre- 
Nas. Otras viajaron en micros de línea y se alojaron en hoteles de dos y 
tres estrellas o en casas de familia que ofrecían alojamiento, como fue mi 
caso, Hubo quienes utilizaron colectivos pagos por alguna municipali- 
dad, sindicato, ONG, o con dinero proveniente de eventos que organiza- 
ron para tal fin, y durmieron en las aulas de escuelas públicas en sus 
propias bolsas de dormir o frazadas. Algunas mujeres comían en restau- 
rantes, otras recibieron las becas de alimento que la Comisión Organiza- 
dora del ENM otorga habitualmente con el dinero recaudado en la ins- 
cripción y otras organizaron ollas populares La diversidad también se 
rellejaba en los cuerpos y en la vestimenta. Habia mujeres de todos los 
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tamaños y de todas las edades (desde veinte a más setenta años). Algunas 
“bien vestidas”, otras con ropa más humilde, pero la gran mayorla usaba 
pantalones Con pelo muy corto o pelo largo, con rastas, con pelo atado 
o suelto Mujeres blancas, indigenas, de clase media y media-alta y muje- 
res pobres. Universitarias, religiosas, piqueteras, militantes de partidos 
de izquierda, feministas, independientes, entre otras. El ENM es un lu- 
gar donde se puede apreciar una especie de muestra de la población 
Argentina en femenino, difícil de encontrar en otro lugar 

Durante los dias en que se realizan los ENM las ciudades sede cam- 
bian completamemne su fisonormia En Mendoza podían verse en las ca- 
lles a miles de mujeres que circulaban en grupos (grandes o pequeños) o 
solas, pero raramente acompañadas por hombres 1% En la terminal de 
ómnibus hubo un aumento notable de la presencia femenina y cerca de 
la plaza principal, especialmente el primer día, varios ómnibus llenos de 
mujeres circulaban a baja velocidad, mientras las pasajeras miraban cu- 
riosas por las ventanillas Poco a poco, en la mañana del primer día del 
Encueniro la plaza principal se fue poblando de personas (la mayoria 
mujeres) que instalaban sus puestos de ventas de artesanías y comidas, y 
mujeres que paseaban conversando animadamente y se ubicaban con sus 
banderas y distintivos alrededor de lo que sería el escenario del acto de 
inauguración. Algunas repartían volantes de sus agrupaciones, otras ven- 
dían sus publicaciones 

La presencia de las mujeres de los ENM desafiaba un sentido amplia- 
mente compartido acerca del cotidiano de las mujeres en el espacio pú- 


139 Al ser definido como un encuentro de mujeres la presencia eventual de hombres siempre 
genera discusiones y posiciones divergentes Las mujeres de las clases populares que se 
movilizan en micros y viajan en grandes grupos llevan a algunos hombres con ellas, que en 
general se encargan durante esos días de organizar el viaje, alojamiento, comida, etc 
Durante los talleres cuentan divertidas que en el Encuentro se inviérten los roles: “acá son 
ellos los que cocinan” Otras se han quejado porque al haber un hombre con ellas y alojarse 
en escuelas se velan obligadas a compartir situaciones “íntimas” (dormir, cambiarse de 
ropa, ducharse) con alguien del sexo opuesto Las otras mujeres que suelen estar acormpa- 
ñadas por hombres (que no entran a los talleres, pero las llevan, las buscan a las esperan 
fuera de las escuelas) son las mujeres católicas En el Encuentro de Mendoza, ante la denun- 
cia de un hombre de que la esposa estaba siendo privada de su libertad, encerrada en uno 
de los talleres, las organizadoras impidicron el ingreso de hombres policías a las escuelas 
Otro tema son los periodistas y camarógrafos que suelen enzrar en las escuelas en busca de 
información La presencia de hombres siempre genera Un momento de tensión. En el caso 
de las feministas, nunca he visto que algún hombre haya viajado con ellas Pero en el caso 
¿e una organizadora, que vive en la misma ciudad, he presenciado una situación donde su 
“pareja” se acercó hasta la plaza donde se letan las conclusiones paca llevarle un abrigo y 
preguntar cómo estaba debido a la situación de conflicto y tensión del momento 
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blico de la ciudad (la calle, la plaza, las escuelas) Las mujeres que van al 
Encuentro, en tanto escenifican una situación excepcional, hacen lo que 
habitualmente otras mujeres (las que viven en la ciudad) no hacen y 
tampoco se espera que hagan. Durante esos dias las mujeres ocupan va- 
rios espacios de la ciudad (hoteles, escuelas, restaurantes, plazas, las ca- 
lles) de manera poco habitual Ante este desafio al sentido común, en 
cada ciudad donde se realiza el Encuentro se establece una especie de 
diálogo entre las participantes de los ENM y los/as habitantes del lugar. 
Durante los tres días que dura el evento este diálogo va adquiriendo un 
determinado perfil. Rosario se mostró una ciudad receptora y buena par- 
te del público, durante la marcha, acompañaba saludando y/o aplau- 
diendo desde los balcones. Mientras que en ciudades definidas como 
“conservadoras”, como es el caso de Mendoza, el diálogo establecido fue 
de oposición y rechazo. Las formas de expresarlo fueron desde empape- 
lar con carteles las paredes cercanas a las escuelas donde funcionarian 
los talleres, pintadas en las calles, hasta colocar bombas molotov en luga- 
res donde se'realizaria parte de las actividades. Así, no era extraño escu- 
char durante la marcha, entre el público que observaba atónito, expre- 
siones tales como “¿De dónde salieron todas estas locas?”, Como partici- 
pante del Encuentro fue posible sentir la presión de esa opinión podero- 
sa, expresada en miradas, en pequeñas actitudes de desaprobación o en 
hechos violentos. Así, los ENM son un espacio donde se construyen con- 
sensos, pero también se disputan sentidos tanto al interior como en la 
puesta en escena frente a un público externo 

Este evento, circunscripto en el tiempo, se compone de diferentes 
actividades: los talleres temáticos, que funcionan en las aulas de escuelas 
públicas; reuniones; asambleas; actividades recreativas (peñas, cenas, 
muestras de arte, pequeños eventos artisticos) y la marcha que tradicio- 
nalmente se realiza cada año, donde en 2004 las organizadoras estimaron 
que habia alrededor de 20.000 mujeres, mientras que la versión de la 
policia era de 18.000. Las formas que adquieren las diversas actividades y 
la propia organización del Encuentro llevan la impronta feminista que 
intenta, a partir de formas definidas como igualitarias y participativas, 
garantizar los valores de la individualidad, la autonomía y la horizonta- 
lidad En la contratapa del Programa de Actividades del XIX ENM se lee 
un agradecimiento a “todas las compañeras que con mucho esfuerzo una 
vez más volvemos a encontramos para construir desde nosotras mismas 
una realidad más digna, justa e igualitaria” (destacado mío). De la misma 
manera que en el último Encuentro Feminista, en la expresión “desde 
nosotras mismas”, se hace hincapié en la individualidad, como así tam- 


182 


Feministas en todas pares 


bién se menciona el valor de la justicia y la iguaidad. Otra similitud es la 
concepción bajo la cual se organizan los talleres. Los mismos se conside- 
ran soberanos y se limita el número de asistentes “para una mejor posibi- 
lidad de participación de todas”. Se definen como un “grupo de discu- 
sión de carácter autogestivo” donde los debates deben surgir “de las par- 
ticipantes, desde su historia, su origen de clase, su experiencia de vida” 
En la dinámica de los talleres se pretende que las mujeres relaten y 
debatan sus experiencias cotidianas y analicen las vivencias comunes. Se 
considera que las conclusiones deben lograrse por consenso y se repite 
incansablemente que “no se yota" De manera similar a los grupos de 
autoconciencia se busca descubrir que los problemas, que antes eran 
considerados personales, sor, comunes a muchas otras mujeres, por lo 
cual pueden ser explicados y abordados colectivamente Así, siguiendo 
las mismas técnicas de los grupos de autoconocimiento, las discusiones 
de cada taller se registran en forma de conclusiones para luego socializar- 
las entre todas las participantes. La socialización consiste, por un lado, 
en la lectura de conclusiones en el acto de cierre del Encuentro y, por 
otro, en la entrega de una copia a la Comisión Organizadora, responsable 
de publicar un libro con las conclusiones de todos los talleres que se 
entrega gratis al año siguiente a las inscriptas el año anterior.!?! En cada 
ENM las organizadoras enuncian como propósito principal “dar voz a las 
mujeres” y la “puesta en palabras” de sus experiencias personales 


2. “Feministas en los Encuentros” 


Me atrae y enorgullece notar que suma en masividad, y que cada vez son 
más las jóvenes que se acercan la los Encuentros Nacionales de Muje- 
res]. Por otra parte, considero un logro que el aborto hoy esté en el 
centro del debate, y que haya diversidad de opiniones sobre éste y otros 
temas que dominan la agenda. Igualmente todavía aspiro a que haya una 
mayor profundización del debate de los problemas de las mujeres, que 
los Encuentros sean aún más masivos y que se traten temas más 
abarcativos como sistemas económicos a adoptar, modelos de ciudades 
ideales, o la relación entre género y pobreza 


Virginia Franganillo 


e Datos extratdos del “Material de orientación para el trabajo de coordinación de talleres” 
producido por la Comisión Organizadora del XIX ENM. 

11 Es interesante destacar que al igual que en las "memorias" de los Encuentros Feministas 
de Argentina, el libro de conclusiones del Encuentro Nacional de Mujeres incluye al (inal 
la rendición de cuentas con los ingresos y egresos correspondientes a la organización 
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Ni bien se instaura la democracia en 1983, al poco tiempo se realiza el 
primer ENM Tuvo una notable influencia de ese cambio de régimen y de 
los Encuentros Feministas Latinoamericanos que se venían realizando 
desde fines de los"70 Si bien había organizaciones que participaban, 
la convocatoria iba más a lo individual y personal, buscar en el otro 
lo que vos estabas pensando, Eran muy libres. No eran resolutorios, 
sino que la idea era discutir y no bajar línea. Era debatir fuerte pero 
en otra tónica, siendo todas iguales y sin imponernos., 

Asi se empezó a traer el formato latinoamericano al primer ENM, el cual 
fue un episodio interesantísimo, sobre todo porque iba la mujer común. 
Era un laborarorio maravilloso en un comienzo: los descubrimientos, lo 
que pensaban, lo que decían. Era una riqueza enorme ver aflorar esas 
ideas en el contacto con el otro. Después la lógica de los Encuentros 
cambió y dejé de ir, Yo no voy a ira pelear con fuerzas que trabajan 
como aparatos. Eso fue lo que pasó básicamente a principios de la 
década del 900 Algunos sectores políticos empezaron a visualizar un 
grupo de 10 mil mujeres que se reunian todos los años Era un campo de 
acción para ellos Entonces ahí comenzaron a llegar en masa los micros 
del Partido Comunista Revolucionario (PCR) y el Partido Justicialista 
(PJ), por sobre otros Era una puja de partidos. Igual, hasta ese momen- 
to, con todo eso se sobrevivla igual (destacado mio) 


Haydée Birgin 


Las que no quieren ir ahora a los Encuentros de Mujeres son Barrios de Pie 
(  ) porque dicen que no tiene sentido la pelea con la Iglesia, porque viste 
que ahora en los Encuentros se metió la Iglesia. Ami M dirigente de Barrios 
de Pie] me vino a hablar para hacer un Encuentro paralelo y yo de dije: “¡No! 
De eso no se habla, los Encuentras son nuestros y no se los vamos a regalar”. 


Militante Feminista 


Los dos primeros testimonios son de feministas que fueron entrevista- 
das por los veinte años de los Encuentros Nacionales de Mujeres y sus 
opiniones publicadas en el sitio web Artemisa Noticias. EL último corres- 
ponde a una entrevista que realicé en la ciudad de Buenos Aires en julio 
de 2006. De manera similar a las características del feminismo, descríptas 
en los capitulos 3 y +, también en relación con el ENM existen entre las 
feministas acusaciones, oposiciones y versiones diversas Nuevamente aquí 
los hechos son los mismos, pero las narrativas varian en los detalles que 
validan las posiciones de quienes hacen uso de la palabra 

Durante el ENM, comparti una cena con mujeres que habían viajado 
a Nairobi y comentaban: “los ENM tenian un origen internacional y no 
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oficial (no gubernamental)” Según el relato de una de ellas, "viajaron a 
Nairobi como ONG sin tener contacto con la comisión enviada por el 
gobierno en 1985” Dos años más tarde, durante una entrevista, una de 
las miembros de la “comisión oficial” también consideraba que los ENM 
tenian origen en Nairobi, pero no hizo referencia a una distinción entre 
origen “oficial” o “na oficial” de los mismos Tanto quienes viajaron a 
Nairobi en calidad de integrantes de la comisión gubernamental como 
las que fueron representando a ONGs se reconocen partícipes de la crea- 
ción de los ENM. Par otro lado, algunas de las que se denominan autóno- 
mas (es decir que no tienen vinculos ni con el gobierno ni con ONGs) 
citan en igualdad de importancia la experiencia de las conferencias mun- 
diales y la de los Encuentros Feministas Latinoamericanos y ponen el 
acento en la "necesidad personal", como lo que dio origen a los ENM, 
más que en las “recomendaciones” de las conferencias internacionales: 


Las experiencias de los encuentros de mujeres de Nairobi y de Bertioga 
habian generado en varias de nosotras la necesidad de bucear en lo más 
inmediato: la stuación de las mujeres y del movimiento en nuestro país 
(Belloui, 1986:30) '* 


Las narrativas sobre la organización del primer ENM permiten mos- 
trar quiénes son las mujeres que participaron y cómo se configura el 
campo de interrelaciones sobre el que se construyen estos eventos Según 
los relatos de integrantes de ONGs, durante la cena en Mendoza, “el 
primer Encuentro se realizó en el Teatro San Martin y el mailing para 
hacer las invitaciones lo confeccionó B.”, quien cuenta que utilizaron 
una lista que tenian de los partidos políticos, ella del Movimiento de 
Integración y Desarrollo (MID) y C. del Partido Justicialista (PJ), "ya que 
eran las únicas mujeres con las que teniamos contacto” Continúan di- 
ciendo que “después de este primer Encuentro, esas mujeres no querían 
seguir realizándolos y la estrategia fue decidir rápido una nueva sede”. 
Por otro lado, el relato de Margarita Bellotti publicado en Brujas + (1986) 
dice lo siguiente: 


La idea de organizar un encuentro nacional de mujeres corrió como un 
reguero de pólvora. En octubre de 198% comenzamos a reunirnos Si 
bien desde el comienzo estuvo claro que la participación era exclusiva. 
mente a titulo individual, la composición de las imtegrantes de la comi- 
sión promotora reprodujo la experiencia que, desde 1983, viene transi- 
tando el movimiento de mujeres de Buenos Aires, es decir, la presencia 


1 Bertioga se refiere al 1H Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe realizada en 
1985 en Bertioga, Brasil 
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de mujeres de partidos políticos, de sectores sindicales, de grupos femi- 
nistas, de derechos humanas, de amas de casa e independientes 


Desde ese primer Encuentro ya se planteaban las diferencias entre 
feministas y "el conjunto más amplio de mujeres" Para las feministas las 
divergencias se dieron especialmente en cuanto a formas de funciona- 
miento Según Bellotii (op.cit), una de las contradicciones principales 
que se manifestaron en el l ENM se refiere al “significado del hacer polt- 
tica de las mujeres” Y marca una diferencia entre un punto de vista que 
“plantea la participación de las mujeres en una propuesta política pre- 
viamente establecida, generalmente desde uno o varios partidos políti- 
cos” y otro que se propone definir “los objetivos y modos del hacer polí- 
tica de las mujeres desde las mujeres y a partir de sus propias carencias y 
alienaciones” (destacado mio).*” Estas posiciones diversas se manifestaron 
en el primer Encuentro en la conformación de la Comisión Organizadora, 
en la definición de los temas de los talleres y en las discusiones y conclusio- 
nes de los mismos, puntos que abotdaré en lo que resta de este capitulo. 

Los “problemas” que, desde el punto de vista de las feministas, apare- 
cen en este primer Encuentro son los que continuarán, con diversos 
matices, durante todos los años siguientes hasta la actualidad. Cito a 
continuación trechos de dos trabajos escritos por feministas, uno en 1986 
y otro en 2002, para mostrar las posiciones similares, en relación con los 
partidos politicos (en los das casas “partidos de izquierda”), a pesar de 
mediar entre un Encuentro y otro dieciséis años: 


La cuestión de la deuda externa fue tratada en varios talleres, además de 
dos dedicados expresamente a ella (. .) Salvo una breve alusión a que la 
situación de discriminación de la mujer se ve agravada, no se analiza en 
ningún caso la relación entre deuda externa y la situación concreta de 
las mujeres. ( ) Pero esta valoración quedaria desgajada de contexto, si 
no analizamos qué sectores impulsaron este tratamiento de la deuda 
externa y por qué Sino bastaran el conocimiento personal y el reco- 
nocimiento de las consignas (Moratoria ya -- No pago de la deuda 
externa), podemos remitirnos a un artículo publicado en la revista Nue- 
va Era (órgano del Partido Comunista), de julio de 1986, año 4 N9%7, con 
el sugestiva título de: “El Encuentro Nacional de Mujeres Con la mira en 
el Frente de Liberación". (...) Y allí vinieron, a “enseñarnos” a las 
mujeres qué necesitamos para vivir mejor y por qué cosas debemos 
luchar. Todo diálogo, toda posibilidad de reflexión, todo intento de 
aprendizaje mutuo, queda así clausurado (Bellotti, 1986-32.-4). 


1 En este punto Bellotti cita el trabajo de julicta Kierkwood “Fernínistas y política”. 
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Las talleres son autónomos, sin embargo, las mujeres pertenecientes a 
partidos políticos o a corrientes sindicales llevan a esos espacios 
contenidos propios a ser puestos o impuestos, y esto se refleja en las 
conclusiones, donde talleres con temáticas bien diferenciadas aparecen 
proponiendo cosas iguales, a modo de consignas. Por ejemplo: “libertad 
a Raúl Castells” (  ) En varios talleres nos llamó la atención cómo 
algunas mujeres, sobre todo jóvenes, participan desde la consigna y 
no involucrándose con su cuerpo y experiencias en el debate (Alonso 
y Diaz, 2002:88) (destacados mios) 


Tanta en un caso como en otro las feministas critican la “imposición 
de consignas”, como una metodología propia de los partidos politicos, y 
el hecho de que esta modalidad entorpece una política hecha desde las 
mujeres, sus propias experiencias, sus reflexiones, sus propios cuerpos y 
en un aprendizaje mutuo La convivencia de las feministas con las muje- 
res de los partidos políticos en los ENM ha durado tanto tiempo como el 
que tienen los Encuentros Pero estas no han sido las únicas mujeres 
“diferentes” con las que, en el transcurrir del tiempo, las feministas han 
debido interactuar La incorporación en 1994 en los ENM de un taller 
para debatir acerca de la despenalización y/o legalización del aborto fue 
atrayendo, a este ámbito de discusión, a mujeres que hasta ese momento 
no se habían hecho visibles Se trata de mujeres que manifiestan concep- 
ciones divergentes a las de las feministas acerca del significado de “ser 
mujer” Se oponen a los valores feministas de la igualdad, la autonomia y 
“el derecho a decidir”, reivindican a la mujer como madre y como espo- 
sa, se pronuncian en contra de la despenalización y/o legalización del 
aborto y consideran que palabras y expresiones como identidad sexual, 
género, trabajadoras sexuales o modelos de familia, que aparecen en los titulos 
de los talleres, son una amenaza a lo que, desde su punto de vista, sería 
un orden natural Estas mujeres son definidas por las feministas como las 
católicas, categoría que pronunciada por ellas, tanto en el espacio del 
ferninismo como un el de los ENM, denota una grave acusación. Es en 
1997 en la provincia de San Juan cuando la mayoría de las feministas 
sitúa la irrupción de las católicas en los Encuentros Estas mujeres, a 
diferencia de las “mujeres de los partidos” o “de los sectores populares” 
ño entran en la categoría de “otras mujeres”, sino en la de “enemigas” o 
“adversarias”. 15 


1 Es importante destacar aquí que estas mujeres, a los ojos de las feministas, se diferencian 
claramente de las imegrantes de la agrupación Católicas por el Derecho a Decidir que han 
tenido una participación activa y delinitoria en la militancia por la causa de la despenalización 
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De reconocerse como las organizadoras de los ENM, con el correr del 
tiempo y la creciente participación de "otras mujeres” y de las católicas o 
de “la Iglesia”, las feministas han ido ensayando diversas posiciones y 
estrategias en relación con los ENM '* En un momento dejaron de parti- 
cipar hasta que en el año 2001 acuerdan que es necesario tener una 
presencia activa y en el Encuentro de La Plata deciden hacerse “visibles" 
bajo la denominación “Feministas en los Encuentros”. Esta denomina- 
ción se convirtió en uno de los carteles que desde entonces llevan cada 
vez que participan de estos espacios de mujeres. La vinculación del femi- 
nismo con los ENM se fue definiendo en concordancia con las posicio- 
nes y oposiciones propias de ese espacio 


3, Convocatoria y organización 


En este punto intento mostrar el trabajo previo al Encuentro donde se 
definen cuáles serán los temas y los problemas que merecerán un espacio 
de debate en.él evento. Aquí las mujeres que participan en la Comisión 
Organizadora disputan por una clasificación de la realidad, a partir de lo 
que definen como problemas de las mujeres, que se traducirán en enun- 
ciados públicos bajo la forma de temas que integrarán el listado "oficial" 
de los talleres En tanto algunas de las mujeres que conforman la Comi- 
sión Organizadora pertenecen también a otras agrupaciones (partidos 
politicos, agrupaciones feministas) su desempeño en la Comisión no salo 
tiene sentido al interior de la misma, sino también para públicos especí- 
ficos a los cuales suelen apelar para instalar y sostener los temas de su 
interés o ante los cuales se denuncia la “ausencia” de ellos, 


3.1 La Comisión Organizadora 


Quienes organizan los Encuentros deben ser mujeres que vivan en la 
ciudad designada como sede. Según su propia definición, “año tras año, 
se constituye para la organización una Comisión Organizadora con sede 
en la ciudad anfitriona, que trabaja durante todo el año coordinando las 
tareas”. La Comisión se divide en grupos de trabajo (alojamiento, organi- 


del aborto Al mismo tiempo que las Católicas por el Derecho a Decidir no son reconoci- 
das, por un sector de la Iglesia Católica y tampoco por las acusadas de "eatólicas”, como 
pertenccientes al catolicismo. Con do cual se repite en este espacio de mujeres un juego de 
acusaciones similar al del espacio del feminismo 

1% Toda vez que las feministas se refieren a la iglesia están hablando de la institución 
religiosa iglesia Católica 
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zación, prensa, temario, finanzas), pero las decisiones finales siempre 
deben discutirse en las reuniones plenarias donde participa toda la 
comisión '* Las organizadoras tienen la obligación de hacer una con- 
vocatoria pública y abierta y difundir la información necesaria para que 
puedan participar todas las mujeres que así lo deseen. Según la defi- 
nición de los Encuentros la Comisión, debe ser amplia, autónoma, 
democrática, horizontal y heterogénea y pueden participar en ella 
todas las mujeres de la zona que quieran trabajar en su preparación y 
realización Sin embargo, ser mujer y del lugar no es condición sufi- 
ciente, es necesario también que se respeten los valores de autonomía, 
heterogeneidad, democracia y horizontalidad, evaluados estos de acuer- 
do a las perspectivas de quienes ya tienen una posición reconocida en 
esos espacios 

Así, los valores mencionados cambian dé significado de acuerdo a 
quiénes los enuncian, en qué espacios, ante quiénes, en qué circuns- 
tancias y para sostener qué tipo de posiciones Una feminista de Men- 
doza define los Encuentros como "un sitio de tensiones, un lugar 
paradojal donde son posibles las confluencias, pero también los con- 
flictos desde el inicio mismo de la convocatoria" Y cita como ejemplo 
el XVII1 ENM, realizado en Rosario en el año 2003, “cuando militan- 
tes fundamentalistas ligadas a la Iglesía Católica argumentaban la legi- 
timidad de su presencia haciendo referencia al carácter autónomo y 
autoconvocado de los Encuentros” (Ciriza, 2004:27). Si bien quienes 
son definidas por las ferninistas como "fundamentalistas católicas" no 
han participado hasta el momento en las Comisiones Organizadoras, siem- 
pte existen conflictos y tensiones en el seno mismo de la Comisión. Las 
acusaciones de exclusión son una constante. Luego del primer ENM una 
feminista acusa a una militante del Partido Comunista (PC) de mentir 
cuando denunció; en Nueva Era (revista del PC), que se las excluyó de la 
organización: 


1% La organización de los Encuentros requiere de un arduo trabajo que no recibe compen- 
saciones en dinero y dura un año entero. Las tarcas se acrecientan a medida que se acerca 
la fecha del evento. Los días previos y durante la realización del Encuentro son: una 
verdadera locura Las mujeres de la Comisión Organizadora del ENM en Mendoza (alrede- 
dor de cuarenta, pero unas veíme que trabajaban efectivamente) realizaban todo tipo de 
tarcas Desde descargar camionetas que traían los materiales de limpieza para distribuic en 
las escuelas, coordinar con la policía la "seguridad" de la marcha. dar notas a los medios de 
prensa locales, responder a demandas especílicas de las mujeres que llegaban a la ciudad, 
armar las carpetas que se entregaban en el momento de la inscripción hasta escribir los 
afiches para distinguir las salas de aula donde se realizarían dos talleres 
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Aparte de algunas mentiras, que rozan la infamia, como aquella de que 
se les impidió la incorporación a la Comisión Promotora, en la cual 
—para quienes no lo saben- había un apreciable número de mujeres del 
PC, lo que irmporta es la concepción que alli se expresa sobre “la cues- 
tión de la mujer” y los lineamientos que resolvieron llevar al Encuentro. 
previa discusión (ast lo dice) con las demás fuerzas del Frente del Pueblo 
(FREPU) (Brujas, 1986:33) 


Ánte la denuncia de la militante del PC, en la revista de su parti- 
do, de lo sucedido, según su versión, en la Comisión del primer ENM, 
esta feminista responde denunciando, a su vez, en una revista lemi- 
nista, la forma de hacer política de esta mujer cuando se refiere a "los 
lineamientos que resolvieron llevar previa discusión”, ya que desde el 
punto de vista feminista se considera que la política debe surgir de la 
experiencia de cada mujer y en diálogo con otras mujeres, no de im- 
posiciones de consignas previamente -definidas, lo que podría ser re- 
sumido en las frases que dieron nombre a los talleres del último En- 
cuentro Feminista: nosotras, desde nosotras, entre nosotras. Otra de las 
denuncias de' exclusión de la Comisión Organizadora fue en relación 
con el XV] ENM realizado en La Plata. Esta vez las afectadas fueron las 
feministas y la denunciante expone la situación a través de un artícu- 
lo publicado en la Red Informativa de Mujeres de Argentina (RIMA): 


Participé del XVI ENM en La Plata del 18 al 20 de agosto con el grupo 
ad hoc que se hizo llamar Feministas en el Encuentro Ese grupo 
surgió de la convocatoria que hizo a otros grupos y personas femi- 
nistas la Casa de la Mujer Azucena VillaÑlor, de La Plata, que habta 
sido excluida de la Comisión Organizadora de este Encuentro, a pesar 
de ser una entidad feminista de sostenida actividad desde su fundación 
en 1988 (Vasallo, 2001). 


También es común que cada año se accione la acusación de que la 
Comisión "cedió a las presiones de la Iglesia” o pactó o acordó con la 
Iglesia insinuando que algunas de las integrantes son cercanas a esta ins- 
tilución Asi, en las Comisiones Organizadoras interactúan mujeres per- 
tenecientes a organizaciones que adhieren a causas diversas y no todas 
comparten la misma concepción sobre qué significa “ser mujer” y espe- 
cialmente cuáles son los problemas que exigen un tratamiento priorita- 
rio. De esta manera, uno de los puntos que despiertan mayores conflictos 
es “consensuar” el temario de los talleres ; 
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3.2 La definición de los nombres de los talleres 


( ..) el cambio de nombre [de un taller] implica un asunto 
muy importante porque no es solo denominarse de otra 
forma, sino la implicancia que esto tiene. La primera señal de 
cambie empieza con los nombres 

Graciela Alonso, Raúl Diaz! Y 


Lo que está en juego en la confección de la lista de los talleres que se 
realizan durarue el Encuentro es la definición de los temas que tendrán 
un lugar reconocido para ser discutidos en ese escenario montado por 
tres días. Es la oportunidad que tienen las mujeres que sostienen estos 
temas de convertirlos, a partir de hacerlos visibles, en "problemas legíti- 
mos”, ya que los temas que son tratados en un “encuentro nacional de 
mujeres”, donde las que se reúnen son más de 20 000, ganan de manera 
implícita y explícita la legitimidad de ser problemas definidos como tal 
por mujeres, formulados por ellas mismas y donde también son mujeres las 
que ofrecen soluciones y reclaman ante “los responsables” por el cumpli- 
miento de la ley, y el reconocimiento de los derechos. Lo que aparece 
redactado de forma ordenada y prolija fue el producto de la lucha de 
intereses y lógicas diversas. Asi, la definición del listado de talleres se 
convierte en una especie de “agenda pública"!% preliminar que se hará 
efectiva con las conclusiones de los mismos y su posterior divulgación. 

"Construir agenda" es la tentativa de transformar una situación parti- 
cular en un problema sacial, a fin de que sea reconocido por el Estado. 
Las disputas se pueden dar por instalar un nuevo taller, pero también 
por definir los conceptos utilizados para nombrarlos La creación de un 
taller es considerada una manera de dar existencia a un tema Por ejern- 
plo, en el ENM realizado en Córdoba en 1987 fue la primera vez que 
hubo uno sobre “lesbianismo” (Nari, 1997:36) Como ya señale, en 1994 
fue el primer taller “sobre aborto" Otro de los cuales es mencionado 
como un logro por las feministas fue el de “Estrategias para el acceso a un 
aborto legal, seguro y gratuito”, que, según ellas, surgió como la necesi- 
dad de un espacio propio de discusión “ante el desembarco de las católi- 
cas” en los ENM. La palabra “estrategias” fue pensada como una forma de 


Extraido del libro Hucia una pedagogía de las experiencias de las mujeres (Alonso y Díaz, 
2002:94). : 

15% No es mi interés utilizar el concepto “agenda” como categoría analítica sino como 
categoría nativa. Por tal razón no indagaré en las diferencias entre “agenda política”, 
“agenda pública” y/o “agenda de gobierno”, ya que no son evocadas desde la perspec- 
(iva nativa 
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excluir del mismo a las mujeres que se pronunciaban en contra del abor- 
to y garantizar un lugar de intercambio de “estrategias” para aquellas, que 
estando de acuerdo con la legalización del aborto, quisieran avanzar en 
las propuestas En ese espacio no se discutiría si se está a favor o no de la 
legalización, sino las estrategias para lograrla Es decir supone que las 
participantes están de acuerdo con este punto. De esta manera, los térmi- 
nos que componen la denominación de un taller Hevan implícitos un 
sinnúmero de significados que ante ojos inexpertos parecerían carecer 
de sentido. Sin embargo, al interior de ese espacio son poderosos demar- 
cadores de fronteras. 

En 2004 se despertó una gran polémica porque la Comisión Organi- 
zadora intentó "unificar temas” Talleres como “Estrategias para el acceso 
a un aborto legal, seguro y gratuito”, cuya incorporación es considerada 
por las feministas, que hace años militan por la despenalización y legali- 
zación del aborto, “una conquista” del ENM de Rosario, desaparecerian 
para unificarse,con “Anticoncepción” y "Aborto".!% Las feministas que 
formaban parte de la Comisión apelaron al apoyo de feministas de otros 
lugares del pais para reforzar su posición El hecho fue informado y 
"denunciado" via e-mail, a través de la lista electrónica de RIMA y des- 
pertó grandes críticas a la Comisión A partir de ese momento, las femni- 
nistas accionaron estrategias para oponerse a esta propuesta. Desde dife- 
rentes lugares del país se movilizaron para impedir la unificación de los 
talleres que al modificar su nominación de quitaría el estatus de problema 
especifico. Por ejemplo, las integrantes del Movimiento de Mujeres de 
Córdoba, mandaron una declaración a RIMA y a la Comisión del En- 
cuentro y varias feministas viajaron para participar de una reunión de la 
Comisión Organizadora en calidad de ex-miembras de comisiones ante- 
riores 1 Quienes han tenido participación activa y constante en los ENM 
se reconocen y son reconocidas como “encuentreras”, es decir, mujeres 
con una amplia historia y experiencia en la organización y participación 
de los Encuentros Finalmente, lograron que los talleres no se unifiquen, 


1 Una situación similar fue vivida en el XVL ENM en La Plata Alf según denunciaron las 
leministas, por primera vez en dieciséis años el taller de “Anticoncepción y aborto” fue 
reemplazado por “Mujer y Salud Sexual y Reproductiva” Esto fue interpretado como una 
concesión de la Comisión Organizadora a las presiones ejercidas por la iglesia Católica y el 
entonces gobernador de la provincia de Buenos Aires Carlos Ruckanf (Vassallo, M , 2001). 
130 Las integrantes de comisiones que organizaron Encuentros anteriores tienen derecho a 
participar de todas las comisiones, de esta manera las que ya han participado transmiten su 
“apoyo y experiencia” a las que lo hacen por primera vez Al mismo tiempo que esto 
garantiza la posibilidad de dar cierta continuidad a las visiones de mundo de quienes 
originaron estos espacios 
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es decir que prevaleció el punto de vista de las feministas. Las posibilida- 
des de legitimar dentro de los Encuentros la “agenda feminista” han ido 
variando a través del tiempo Muchas coinciden en que Rosario fue un 
punto de inflexión, donde mujeres de los sectores populares y mujeres 
jóvenes apoyaron la consigna feminista de la despenalización y la legali- 
zación del aborta, según ellas, hecho difícil de imaginar algunos años 
atrás. Sin embargo, algunas feministas reclaman por las resistencias que 
se presentan en la organización de los Encuentros para incorporar en el 
temario de los talleres, en las consignas de las marchas y en los debates en 
general los temas identificados con la “agenda feminista". Según la eva- 
luación que una filósofa feminista, una de las organizadoras del Encuen- 
tro de Mendoza, hace de los ENM 


Hay (. ) temas en los que se ha condensado y se condensa aún el conflic- 
to, nudos estratégicos de discusión que se repiten pues constituyen los 
sitios donde anuda la subordinación de las mujeres: la cuestión del abor- 
Lo legal y gratuito, de los derechos específicos de las trabajadoras y 
desocupadas, de la violencta sexual y social contra las mujeres, es decir, 
las consabidas y ya muchas veces nombradas, pero no por ello menos 
conflictivas relnciones entre cuerpo y política (Ciriza, 2004:27) 


Las mujeres de organizaciones populares, como por ejemplo, de mo- 
vimientos de desocupados, no otorgan prioridad a los mismos temas que 
las feministas Mientras que para estas últimas el aborto legal es un im- 
portante derecho a conquistar en tanto garantiza la posibilidad de que 
cada mujer “decida sobre su cuerpo”, para las primeras no se trata de un 
tema central En palabras de una militante: 


Es evidente que hay grupos, hay sectores del Encuentro, o sea grupos 
que van organizados, que esta muy bien que vayan... Nosotras también 
estamos de acuerdo con la legalización del aborto, pero no es nuestro 
terna central. Y creemos que hay sectores que van a discutir central- 
mente eso, como también hay otros sectores que van a discutir ex- 
clusivamente otros temas generales Que tiene que ver, como por 
ejemplo, que había muchos sectores que iban a plantear exclusiva- 
mente que este Encuentro saliera como opositor a este gobierno 
(militante de Barrios de Pie) 


A pesar de que las mujeres de las denominadas clases populares han 
ido apropiándose de gran parte del lenguaje utilizado por las feministas, 
muchas de ellas las consideran como mujeres sofisticadas, que plantean 
"cosas abstractas” o que se alejan de los "problemas reales”. Esto sucede 
especialmente en los casos en que las mujeres militan en partidos de 
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izquierda. Durante la marcha del Encuentro dos hombres jóvenes del 
PTS, que portaban una bandera enorme, disminuían la velocidad y de 
esta manera conseguían separar la marcha en dos. Así la segunda mi- 
tad de las manifestantes marchaban detrás de la bandera del PTS. En 
un momento nos acercamos con otra mujer que les pidió que no dis- 
minuyeran el ritmo porque estaban dividiendo la marcha. Respon- 
dieron que “esa gente” (en referencia a las mujeres que iban más ade- 
lante) estaba a favor del gobierno y que “nosotros no tenemos nada 
que ver con ellos”. La mujer les dijo que no era una manifestación 
contra el gobierno, sino una marcha de mujeres y en ese caso ellos no 
deberían estar ahí. A lo que replicaron que ellos discutían problemas 
reales, no cosas abstractas. Según el testimonio de una feminista acer- 
ca del XV! ENM en La Plata: 


El hecho de que nos presentáramos identificándonos como feminis- 
tas y que propusiéramos actividades complementarias de los talleres 
previstos por la organización dio lugar a que se instalara desde antes 
de que sé iniciara el Encuentro la falsa oposición “feminismo” vs. 
“cuestión social”. ¿Qué otra cosa que cuestiones sociales plantea el 
feminismo desde que existe? Eso da la dimensión de la estrecha visión de 
la “cuestión social” alentada por quienes plantearon la oposición y ali- 
mentaron la suspicacia contra el feminismo, tras haberlo excluido deli- 
beradamente (Vassallo, 2001). 


La disputa de las feministas es por instalar una visión de mundo 
crítica a las relaciones jerárquicas entre los sexos y una forma de hacer 
política que sea “propia de las mujeres”. Así, intentan mostrar, con 
base en la reflexión sobre la práctica cotidiana de "las mujeres”, que 
en las relaciones entre los sexos hay una distribución desigual del 
poder. Se intenta mostrar la especificidad de esa desigualdad dentro 
de otras desigualdades posibles y hacer evidente que las relaciones 
sociales son producto de relaciones de poder y no la consecuencia de 
características naturales definidas por diferencias biológicas. Al cues- 
tionar las relaciones entre hombres y mujeres y los roles definidos 
dentro de la familia, las feministas intentan “politizar” ámbitos antes 
considerados opuestos a lo “político”. Lo que denuncia la consigna 
feminista lo personal es político es que los problemas de la esfera de la 
intimidad personal están atravesados por el juego de relaciones de 
fuerza entre los sexos. Según Remi Lenoir (1989:80), el caso de las 
reivindicaciones feministas es un caso extremo donde los problemas 
que existen en estado privado bajo la forma de “problemas persona- 
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les" se convierten en "problemas de sociedad”, no tanto por volverse 
públicos gracias a los medios de información y de formación a los que 
estas mujeres tuvieron acceso, sino más bien por la posición social que 
las autorizaba a la manera de profeta ejemplar a hacer de su propia per- 
sona un ejemplo 


4. La inauguración del Encuentro 


En la Plaza Independencia, una de las principales de la ciudad de 
Mendoza, el sábado 10 de octubre de 2004 por la mañana comenzaron a 
concentrarse quienes habian viajado para participar del ENM. El acto de 
inauguración estaba programado para las 10 horas Habia ómnibus esta- 
cionados, mujeres que se desplazaban hasta una de las escuelas, ubicada 
enfrente, donde se realizaban las inscripciones. Dadas las grandes di- 
mensiones del lugar, no parecía que hubiera tantas personas como el año 
anterior en la ciudad de Rosario donde el acto inaugural fue en una 
explanada que concentraba al público, pero la marcha del día domingo 
demostró lo contrario. Tanto en mi caso como en el de otras participantes 
estallaba la alegría y la sorpresa cuando nos encontrábamos con alguna 
compañera que ya conocíamos de otros Encuentros (feministas o de 
mujeres), y que hacía más de un año (a veces más) que no veíamos Me 
encontré con Andrea, una chica de Córdoba que había conocido en Tan- 
dil en el 2003 y en el Encuentro de Mujeres Feministas y hacia apenas 
tres semanas atrás había estado con ella cuando viajé para participar del 
"pre-encuentro” del Movimiento de Mujeres de Córdoba.!'* Es profesio- 
nal, de veintiséis años y pertenece al grupo “Huellas Feministas” al cual 
se vinculó a través de profesoras de la Universidad. 

Esa mañana la mesa de inscripciones estaba desbordada, así que decí- 
di quedarme en la plaza con Andrea y sus amigas Nos sentamos en el 
pasto a tomar mate y observar el movimiento de las personas que estaban 
en el lugar. En ese momento para nosotras todo era información impor- 
tante para diagnosticar cómo sería esta vez el Encuentro. Así, la conversa- 
ción giraba en torno a las apreciaciones de cada una a partir de lo que 
velamos en ese momento, lo que hablamos visto o escuchado anterior- 
mente y las experiencias de Encuentros anteriores En la periferia de la 
plaza se ubicaban algunos hombres, cuidadores de autos o curiosos, ex- 
pectantes y atentos a las pocas mujeres que circulaban cerca de donde 


*1 Varias agrupaciones organizan pre-encuentros donde discuten cuáles serán las propues- 
«tas y las estrateglas de participación que desarrollarán durante el ENM 
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ellos estaban Más tarde fui hasta el lugar donde se concentraban algunas 
mujeres con carteles feministas. Una de ellas vendía la última revista de 
ATEM. Me quedé con ellas, saludé a algunas y estuve un rato ayudan- 
de a sostener la bandera de color lila con la inscripción "Feministas 
en los Encuentros” Desde ahí se podia apreciar todo el colorido de la 
vestimenta, la diversidad de mujeres y banderas. 

Tanto la insuguración del Encuentro como la marcha son momen- 
tos donde se ponen en juego complejas estrategias de presentación de 
si. Las mujeres que participan del ENM están organizadas en sindica- 
tos, agrupaciones, fundaciones, partidos políticos o pueden ser inde- 
pendientes de cualquier grupo y concurrir solas Entre las diversas 
organizaciones presentes cada una adoptó una forma particular de 
adquirir visibilidad en este evento masivo. Algunas repartiendo folle- 
tos, pegando afiches en las calles, llevando carteles y/o banderas. Otras 
montaron pequeños espectáculos artísticos y musicales u organizaron 
juegos. Cada agrupación diseñó una estrategia de presentación rela- 
cionada con;el tipo de organización a la que pertenecía y con las 
consignas que reivindicaba. Entre las banderas levantadas en el acto 
de inauguración estaban las siguientes: Red de Mujeres Solidarias, 
Multisectorial de la Mujer de Tucumán, Municipales de Lanús, Muje- 
res de Cutral-co, Católicas por el Derecho a Decidir, Barrios de Pie- 
Neuquén, Movimiento de Mujeres de Córdoba, MST, Polo Obrero, 
izquierda Unida, PTS, MTL, Madres del Dolor, Feministas en los En- 
cuentros, Mujeres de Pie, Red de Mujeres Solidarias de Tucumán, 
Movimiento Barrios de Pie y CTA-AMMAR-Mendoza. Las mujeres de 
partidos políticos (los únicos partidos que han participado en los 
últimos Encuentros son de izquierda) llevaban enormes banderas que 
habitualmente son sostenidas por hombres, usan gorros y remeras como 
distintivos y suelen llevar bombos. En el grupo de las feministas es 
impensable que participe algún hombre. Se identifican con el color 
lila y llevan banderas en general no muy grandes, porque son muy 
difíciles de mantener levantadas y marchar con ellas, 

Ese año las lesbianas feministas apelaron a estrategias lúdicas y 
musicales. Se presentaron con un gran cartel color naranja que decía: 
"Las lesbianas ya no jugamos a las escondidas jugamos a la mancha” 
Y bajo el cartel iniciaron un juego con una pelota grande que decía 
“Cuidado que te toca la mancha lesbiana” Se pasaban la pelota entre 
ellas y cada tanto la pasaban a otras mujeres (ver fotos 1 y 2 en Anexo 
1). Lo cual en algunos casos producta una gran incomodidad, había 
quienes preferían no tocar la pelota, otras que la devolvian con gesto 
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de rechazo y otras que no se sentian particularmente agraviadas y 
participaban del juego.** Después tocaron tambores en la peatonal con 
un grupo llamado la Lesbian banda, compuesto por mujeres que estaban 
vestidas con remeras blancas y pantalones y pañuelo en la cabeza color 
lila Esta puesta en escena fue producto de largos debates en los grupos 
de lesbianas feministas que consideran que existe una “invisibilidad les- 
biana” y a partir de esto elaboran estrategias para contestar a lo que ellas 
denominan “la norma de la heterosexualidad obligatoria”. Otra puesta 
en escena, que ironizaron acerca de las representaciones de las mujeres 
donde se valora la belleza y la juventud, fue la performance que hicieron 
las "Bastoneras de la Tercera Edad". Fue una actividad programada por la 
organización donde mujeres de alrededor de sesenta años vestidas con 
medias y camisas blancas y polleras y gorros rojos imitaron de forma 
satírica el tipo de despliegue que habitualmente hacen mujeres muy jó- 
venes, vestidas con polleras muy cortas que permitan mostrar sus pier- 
nas. Todos se rieron, aplaudieron y sacaron muchas fotos. Por otro lado, 
las Madres del Dolor (alrededor de cuarenta mujeres), cuyos hijos fue- 
ron asesinados o desaparecidos algunos por las fuerzas policiales y otros 
se trata de casos aún no resueltos por la justicia, desplegaron una bande- 
ra argentina muy larga sostenida por todas ellas, En el centro, sobre la 
franja blanca, estaban impresas las fotos de sus hijos muertos. Más abajo, 
sobre la franja celeste había otras fotos pegadas, probablemente de casos 
más recientes. Algunas llevaban también la foto de su hijo sobre el pecho 
colgada del cuello y un pequeño cartel también con una foto. Las Madres 
del Dolor fueron muy fotografiadas Integrantes del Polo Obrero (PO) y el 
Partido de los Trabajadores por el Socialismo (PTS) reclamaban con pan- 
cartas y banderas el “desprocesamiento de los luchadores populares” y 
"liberación de tos presos politicos" Las Mujeres trabajadoras en el Polo 
Obrero repartían folletos con reclamos y críticas al gobierno nacional, a 
la Iglesia Católica, al Fondo Monetario Internacional y al presidente Nés- 
tor Kirchner, integrantes de Mujeres al Oeste repartían folletos sobre “Mitos 
y realidades sobre el aborto”; las Mujeres Feministas Autoconvocadas in- 
vitaban a la “peatonal leminista” donde se realizarían "expresiones artis- 
ticas, radio abierta, música, tambores, publicaciones”; la Red Informativa 
de Mujeres de Argentina (RIMA) tenía una pequeña bandera en la peato- 


1% El lesbianismo es tema de conflicto dentro del mismo movimiemo feminista. Durante la 
marcha, escuché decir a una señora de unos cincuenta años, que baílaba muy divertida: 
“Como hemos avanzado, hace unos años atrás era impensable que todas las feministas 
marchen bajo la bandera de las lesbianas A veces no se nota pero hemos avanzado 
mucho" 
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nal feminista; la Comisión de Mujeres de Subterráneos repartían folletos 
proponiendo una jornada de seis horas de trabajo para crear más empleo 
y oponiéndose al empleo de la mujer como mano de obra barata; Mujeres 
de la Comunidad Indigena participaron con un cartel; ATEM invitaba a 
la 23* Jornada Feminista a realizarse el 4 de diciembre de 2004 en la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires; la Fundación Agenda de las Muje- 
res ofrecía la agenda 2005 e invitaba a conocer el primer portal feminista 
de Argentina; las Mujeres de Camioneros de Mar del Plata estuvieron 
presentes con un gran cartel que fue tapa de uno de los diarios de Mendoza; 
las Mujeres de la Municipalidad de Córdoba llevaban su bandera al 
igual que las Católicas por el Derecho a Decidir; otras banderas que 
estuvieron en la plaza el día de la inauguración fueron: Movimiento 
de Mujeres de Córdoba, Lesbianas Feministas, La Plata y Mujeres del 
Encuentro en Avellaneda. 

Algunos de los grupos comercializaban y/o intercambiaban sus pro- 
ductos Las fefninistas suelen llevar remeras y también algunas artesantas 
como encendedores, prendedores con las consignas del feminismo y 
muñecas de brujas. Dentro de las escuelas también se venden libros y 
publicaciones. En cada Encuentro y también en los Encuentros de Muje- 
res Feministas y en congresos académicos sobre género siempre está pre- 
sente la Libreria de Mujeres de la ciudad de Buenos Aires Había varios 
grupos de indígenas vendiendo artesanias y comidas. Y también apare- 
cen quienes hábilmente aprovechan la coyuntura aún sin participar del 
Encuentro Por ejemplo un hombre joven vendía vinchas de colores di- 
versos con la inscripción "XIX Encuentro Nacional de Mujeres - Mendo- 
za 2004”. Había otro que vendía gorros para protegerse del sol con la 
figura de San Cayetano, que no tuvo demasiado éxito en su empresa Las 
mujeres del Polo Obrero vendían sus periódicos al igual que otros parti- 
dos de izquierda. El Encuentro, en general, se transformó en un gran 
espacio de intercambio y difusión de información, consignas, panfletos, 
folletos, periódicos, libros, remeras y prendedores, entre otros. 

Con excepción de Las Bastoneras de la Tercera Edad, los actos progra- 
mados por la Comisión Organizadora para la apertura se realizaron en 
un espacio de la plaza más elevado que el resto, que sirvió como escena- 
rio. Se incluyeron algunos números artísticos como la actuación de una 
murga de mujeres jóvenes y algunas cantantes y gran parte de la comisión 
oficial, dió la bienvenida a todas las mujeres. Se cantó el himno nacional 
(con ritmo norteño), en ese momento todas las mujeres que estaban en el 
escenario se tomaron de las manos y permanecieron con ellas en alto, 
parte del público respondió con el mismo gesta, no ast las feministas. 
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Luego se pronunció un discurso, que no despertó demasiadas adhesto- 
nes. La plaza resultaba un lugar muy amplio y el escenario estaba separa- 
do del público por una amplia fuente de agua, lo que facilitaba la disper- 
sión y dificultaba el contacto con las organizadoras. 

En las palabras de apertura del evento las mujeres definieron “quie- 
nes éramos” las mujeres del Encuentro, haciendo referencia explicita a la 
experiencia, la historia y la lucha: 


Diecinueve Encuentros no es poco Las que hoy estamos aquí hemos 
hecho camino, No somos sumisas ni resignadas: 


-Somos las mujeres que salimos a la calle para oponernos a la economía 
de mercado y las políticas de ajuste. 


- Las develadoras de las distintas formas de opresión que se ejercen 
dentro y fuera del hogar. 


- Las que renovamos el no a la guerra contra trak. 


- Las que no soportamos el oculto maltrato y diseñamos estrategias para 
detener la violencia contra la mujer. 


+ Las inventoras de los mil recursos para paliar el hambre, mantenernos 
organizadas y resistir día a día, 


- Somos las mujeres para las que la palabra "Seguridad", significa: meros 
uniformes; más trabajo, más salud, más educación. 


- Las del basta al acoso, a la invisibilidad del trabajo doméstico, a la 
discriminación por la opción sexual. 


- Las que exigimos trabajo e igualdad en el campo laboral y en los espa- 
cios de poder. 


- Las que demandamos decidir libremente sobre nuestros cuerpos. 


Nosotras, las encuentreras, vamos sumando y ya somos multitud; tene- 
mos múltiples procedencias y distintas actividades cotidianas, pero sa- 
bemos lo que queremos y persistimos en la lucha que nos vio nacer: 

En un rato empezaremos la tarea en los talleres Todas y cada una ten» 
dremos una nueva oportunidad para debatir, aprender de las otras, para 
conocemos y reconocernos. Tenemos metas comunes pero somos dife- 
rentes, sostenemos diversas ideologías y convicciones; debemos saber 
que nos encontraremos con opiniones con las que no coincidiremos 
Por eso, es indispensable que en los espacios compartidos dialoguemos 
con respeto, seamos militantes de la tolerancia para encontrarnos en 
tomo a las coincidencias. 
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La fisonomía del Encuentro en sí misma fue un acto de desafto para 
parte del público de Mendoza. El domingo 10 de octubre el diario Los 
Andes de Mendoza publicó una foto de la inauguración del ENM en la 
tapa, donde se ve a varias mujeres en la Plaza Independencia y una ban- 
dera con la inscripción: "Anticonceptivos gratuitos, aborto legal y gratui- 
to”. El título de la nota es “Mujeres de todo el pais debaten en Mendoza”. 
Debajo de esta nota se anuncia el suplemento “Mujer” del diario bajo el 
título: "Dietas y ejercicios para llegar bien al verano" con una foto de dos 
mujeres muy delgadas haciendo gimnasia. Las miles de mujeres que lle- 
garon a Mendoza ese fin de semana sin lugar a dudas no correspondían 
con-la representación de mujer del suplemento femenino del diario, como 
tampoco con las otras tantas expectativas que las representaciones domi- 
nantes generan acerca de las prácticas legitimas de las mujeres. El En- 
cuentro y la exposición de mujeres en las calles de Mendoza hizo pública 
otra versión de la femineídad que fue contestada y causa de la mayor 
disputa que sesdesató en el ENM, iniciada en Encuentros anteriores. 
Quienes se sintieron particularmente agraviados fueron algunos grupos 
de militantes religiosos pertenecientes a la Iglesia Católica No les pre- 
ocupaba solamente la “invasión” de mujeres en la ciudad, la cual fue 
defínida por los más radicales como “manadas de olorosas reses”, sino 
varios de los temas que se discutirían en los talleres, particularmente 
métodos anticonceptivos, legalización del aborto y los estudios de género. 

El día viernes 8 de octubre, un día antes del comienzo del ENM, el 
diario Los Andes publicó la noticia del Encuentro en la contratapa En la 
misma página, en un pequeño recuadro, habia otra noticia titulada “Con- 
vocan a católicas a un 'rito de envio" Allí se informaba que el obispo 
Arancibia convocaba a las mujeres para que participaran de una misa 
preliminar antes de que se iniciara el Encuentro de Mujeres, con el obje- 
tivo de "fortalecer los espiritus de las mujeres para que puedan debatir 
con sus pares bajo los fundamentos de la fe católica” A medida que 
transcurría el Encuentro los actos por la “defensa de la vida” terminaron 
convirtiéndose en una atracción, especialmente para los medios de co- 
municación. Es una constante en los ENM que los medios busquen el 
momento de alguna pelea Por otro lado, la violencia de ciertos hechos 
impactó a todos. 


143 Los días siguientes a le finalización del Encuentro fueron enviados varios correos 
electrónicos a ta dirección del Encuentro donde se burlaban de las organizadoras y se 
autoadjudicaban los diversos disturbios que ocurrieron durante la realización del evento 
También se publicaron notas de opinión en la página de Panorama Católico Internacional, 
donde se define a las mujeres del Encuentro como epuestas a lo "femenino? 
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El día anterior a la inauguración del Encuentro fueron empapeladas 
varias Cuadras cercanas a la plaza y a las escuelas donde funcionarian los 
talleres con impecables afiches en contra del aborto (ver fotos 4 y 5 en 
Anexo 1) Uno de ellos tenía la foto de un bebé blanco y rubio, «de aproxi- 
madamente un año, sentado de espaldas y una frase que decia: “Mujer 
no le des la espaida a la vida" Esta frase tenia una tipología de letra y un 
color que la hacta fácilmente confundible con la utilizada por las feminis- 
tas Las letras eran lilas, color con el cual se identifica el feminismo Más 
abajo, con letras azules más chicas y sobre fondo blanco (igual que la 
bandera argentina) se leía: “Argentina contra el aborto”. Sobre el borde 
del afiche y con letras aún más chicas y en color lila una dirección de e- 
mail: mendozaporlavidaGargentina.com. El otro afiche tenía una foto de 
la cabeza de un bebé sostenida por la mano de un adulto y una frase que 
decía: “Este es nuestro futuro" Más abajo en letras azules: “Mendozaxla- 
vida” y en el borde superior del afiche nuevamente la dirección de correo 
electrónico Durante el acto de inauguración una mujer joven embaraza- 
da de unos siete meses, se paseaba con la panza al descubierto y escrito 
sobre su piel con lápiz de tinta decía: “No me mates” Esto causó un 
impacto emocional intenso y fue muy comentado por varias mujeres (ver 
foto 3 en Anexo 1) El mismo día que comenzaba el Encueritro también 
aparecieron pintadas en las escuelas donde funcianarían los talleres: “no 


mo .” «a uo« 


maten más niños asesinas", “'no a las autoconvocadas”, “no al aborto”, “si 
” Ae * e 


a la vida”, “x la mujer, sí a la vida”, "no al zurdaje” (ver fotos 6, 7, 8,9 y 
10 en Anexo 1) 


5. Los talleres: divisiones de intereses y búsqueda de 
“consensos” 


Como mencioné anteriormente, a partir de reuniones previas al En- 
cuentro se “consensúan” los temas a tratar en los talleres Si bien en 
principio es de vital importancia la existencia o inexistencia de determi- 
nados temas, durante su realización el trabajo por el reconocimiento y la 
legitimación de los problemas continúa y alcanza uno de sus momentos 
más álgidos. Ali es determinante poder incidir en las conclusiones que 
luego serán leidas públicamente a manera de cierre del Encuentro y pos- 
teriormente publicadas en páginas web y en las memorias del Encuentro 
La Comisión Organizadora define los talleres como “un grupo de discu- 
sión de carácter autogestivo, donde el debate surge a partir del aporte de 
las participantes desde su historia, su origen de clase y su experiencia” 
La tarea es discutir el temario propuesto para caca taller Está estipulado 
que las conclusiones se logren por consenso y que “no se vota”. Esto es 
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repetido coma argumento hasta el cansancio cuando alguien trata de 
imponer una determinada versión en función de que quienes la sos- 
tienen son mayoría. Sin embargo, en los últimos años, dados los con- 
flictos suscitados por opiniones enfrentadas, surgieron conclusiones 
por mayoría y minoría Los talleres son definidos "soberanos" al igual 
que las conclusiones que surjan de los mismos, su coordinación es 
designada por la Comisión Organizadora. Cada taller se divide en 
tantas comisiones como el número de participantes lo exija La pro- 
puesta es no superar el número de cuarenta personas para facilitar la 
participación. En cada uno se designan en el momento dos secreta 
rias cuya función es "registrar de manera fidedigna y amplía las inter- 
venciones de las integrantes, leer al finalizar cada módulo los temas y 
las discusiones planteadas en su transcurso, entregar los registros a la 
coordinadora; se sugiere que las secretarias sean rotativas para dar la 
posibilidad a las compañeras que asumen esa función de participar 
en el debate" M3 

Tanto las coordinadoras como las mujeres que concurren en calidad 
de participantes se distribuyen en función de los temas que afectan sus 
intereses Es posible identificar tres razones principales por las cuales 
eligen un taller: porque se identifican con el tema desde su experiencia 
personal (por ejemplo talleres como "Mujeres con capacidades diferen- 
tes”, “Mujeres rurales”, "Mujeres adultas mayores" y "Mujeres y cárcel”); 
porque el tema se vincula a una causa a la que ellas adhieren y por la cual 
militan En estos casos es muy probable que hayan participado en el 
trabajo de reconocimiento y legitimación de ese tema en el temario del 
Encuentro. Por tal razón existe una preocupación clara por participar en 
el debate a fin de que las conclusiones que se consensúen reconozcan, 
legitimen y propongan soluciones para los problemas enunciados en la 
nominación del taller (por ejemplo talleres como “Trabajadoras sexua- 
les”, “Estrategias para el acceso al aborto legal, seguro y gratuito”, “19 
años de Encuentros, situación actual del movimiento de mujeres") Y, 
por último, hay mujeres que eligen talleres para "romper el consen- 
so”, evitar que las conclusiones sean unánimes, lograr que sus opinio- 
nes también estén reflejadas en esos espacios y de esta manera evitar 
la legitimación de "problemas sociales” que se definen en nombre de 
las “mujeres argentinas”. 


144 Extraido del documento "Material de orientación para el trabajo de coordinación de 
talleres” del XIX ENM 


202 


Feministas en tedas partes 


Así, en los últimos años han participado de los ENM, mujeres que 
estando totalmente en desacuerdo con la existencia de algunos talleres y 
con las conclusiones que habitualmeme surgen de los mismos, intentan 
contestar la identidad femenina propuesta desde la organización del ENM 
tuilizando la misma metodología de “participación” propuesta por “las 
autoconvocadas”, como ellas las denominan. Se trata de mujeres de clase 
media y media alta, muchas de ellas universitarias y de todas las edades 
(desde veínte a sesenta años o más) Algunas pertenecientes a organiza- 
ciones como Pro-vida, otras a la UCA (Universidad Católica Argentina) y 
a la Universidad Austral. Según declaraciones del presidente de Pro-vida 
al diario Los Andes de Mendoza, "algunos adherentes a la Escuela Virtual 
para Padres también participaron de la organización” (Los Andes, 24 de 
octubre de 2004). Estas mujeres se distribuyeron estratégicamente en los 
talleres donde se abordaban temas en los cuales su religión tiene una 
posición clara que ellas sienten amenazada desde el espacio de los ENM 
(por ejemplo “Aborto y anticoncepción”, Estrategias para el acceso al 
aborto legal, seguro y gratuito”, “Estudios de género y movimiento de 
mujeres”, “Mujeres y familias”, "Mujeres y ligadura de trompas”). La dis- 
tribución en diferentes talleres tiene como objetivo explícito que haya 
"representantes" en todos para que, según sus palabras, "ningún despa- 
cho saliera por unanimidad”. Según militantes del grupo Pro-vida, hubo 
reuniones preparatorias para diseñar la “estrategia que iban a aplicar en 
Mendoza” Cada taller cuyas conclusiones fueron con “conclusiones en 
minoría” fue considerado como una “batalla ganada” debido a que se 
logró romper el “consenso”. Estos “logros” fueron anunciados y feste- 
jados en las páginas de Internet de la organización. Estas mujeres 
participaron del Encuentro y generaron actividades paralelas que con- 
templaban sus propios intereses y creencias. Por ejemplo en base al 
programa del Encuentro organizaron otro, publicado en la página 
web, donde con letras rojas agregaron y diferenciaron las actividades 
de las mujeres católicas. 


ALOJAMIENTO 


El alojamiento fue, además de hoteles y hospedajes, en colegios. Estos 
estuvieron habilitados a partir del día sábado a las 8 de la mañana hasta 
el lunes a las 9 de la mañana. También fueron algunas a camping. Las 
católicas se alojaron en el Liceo Militar General Espejo contando cada 
participante con colchones y colchonetas además del excelente servi- 
cio Otras lugares de alojamiento fueron: 


nas 


Madre de Los Inmigrantes 
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ser 
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Oratorio Seferino Namuncurá 
Sede de Cursillos de Cristiandad | 
Casas de familias 


CRONOGRAMA (en cursivas las actividades organizadas por las ca- 
tólicas) 


SABADO 9 de octubre 

9:00 a 13:00 APERTURA (INSCRIPCIONES) - Plaza Independencia 
14:00 a 18:00 TALLERES 

18:00 Actividades culturales 

19:00 Misa en Nuestra Señora de Los Dolores 
DOMINGO 10 de octubre 

7:30: Misa 

9:002 12:30 TALLERES 

14:00 a 17:00 TALLERES 

17:00 a 18hs REDACCIÓN DE CONCLUSIONES 
19:00 Marcha por las calles de la ciudad 

22:00 PEÑA 


Por su parte, la página web del XVIII ENM realizado en Rosario pu- 
blicó la siguiente información, como "logros" impulsados por las pro- 
puestas surgidas de los Encuentros. La mayoría,de ellos están relaciona» 
dos con demandas al Estado que fueron consagradas por el derecho al 


convertidas en leyes: 


Las propuestas a lo largo de estos años han impulsado acciones y luchas 
por: 


3. Reglamentación de Jardines Maternales Zonales. 
2 Ley de Cupos N* 24.012. 

3. Leyes sobre violencia familiar 

4. Ley de divorcio vincular. 

5. Patria potestad compartida 


6. Campaña por aborto legal para no morir y anticonceptivos para no 
abortar. 


7. Por jubilación del ama de casa sin aportes y Otras causas. 


Feministas cu todas partes 


Asi, los talleres se convierten en lugar de encuentro para quienes 
comparten las mismas causas y refuerzan alli sus vinculos al identificarse 
con las mismas luchas y en lugar de confrontación para quienes disputan 
por la legitimidad de significados enfrentados sobre determinados temas. 
Después de elaboradas las conclusiones aún queda espacio para la dis- 
puta en el escenario que se monta durante la lectura de las mismas. 


5.1 Lectura de las conclusiones 


Durante el XIX ENM én Mendoza la lectura de las conclusiones, de- 
bido a que se había pronosticado lluvia y la entrada de un frente frío para 
el lunes a la mañana, estaba prevista en un estadio cerrado Pero, como el 
generador eléctrico del club habia sido destruido por una bomba molo- 
tov arrojada durante la noche por “desconocidos”, el lugar quedó inuti- 
lizado. Por tal razón, el día lunes por la mañana, las mujeres del En- 
cuentro se reunieron en la Plaza Independencia y allí nuevamente hubo 
incidentes con hombres y mujeres católicos. Durante la lectura de las 
conclusiones, un grupo aparentemente organizado de mujeres católicas 
Pro-vida, llegó a la plaza con una especie de guardia de hombres que se 
negaban a salir del espacio circundante al escenario. Aparentemente tam- 
bién habían llamado a los medios para denunciar “discriminación” y 
“tratos violentos” y exigir que no se leyeran las conclusiones del taller de 
“Estrategias para el acceso a un aborto legal, seguro y gratuito”, Según la 
descripción de una de las mujeres de la Comisión Organizadora, estos 
grupos se apostaron detrás del escenario y querian entrar al sector donde 
estaban esperando las mujeres para leer las conclusiones. Por tal razón, 
se hizo “por primera vez en la historia de los Encuentros”, un cordón de 
mujeres para impedir que estos hombres pasaran y se cerraron también 
todos los accesos al escenario, Esta fue la situación con la que me 
encontré cuando llegué a la plaza. Al querer ingresar al sector del 
escenario por una de las escalinatas, mujeres del Polo Obrero no me 
dejaron entrar Finalmente, llegué por otro lado, Allí, me encontré 
con un triple cordón de mujeres tomadas de la mano que cercaban el 
espacio. Encontré a una feminista conocida que rompió el cordón 
para dejarme entrar Mientras yo pasaba le decía a alguien: "St, ella sí 
puede entrar”, Una vez dentro de esa pared humana me fui enteran- 
do de todos los incidentes. 

Cerca del mediodia la situación era muy tensa. Una de las mujeres de 
la organización, que durante la realización de los talleres se había en- 
frentado a un grupo de católicas que con la presencia de una escribana 
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pública intentaban anular un taller, no contenía las lágrimas Además de 
estar temblando de frío y no poder dejar el lugar para buscar un abrigo 
por lo dramático de la situación. Me contó que Monseñor Laguna, reco- 
nocido representante de la Iglesia Católica, habia viajado y que estaba en 
la plaza Los colectivos de las delegaciones de muchas de las mujeres que 
estaban en “la seguridad” ya estaban volviendo y aún no se habían leído 
todas las conclusiones. Los sonidistas anunciaron que si llovía debían 
llevarse los equipos porque podían quemarse. Fue ante esta situación 
que algunas mujeres de la organización decidieron anunciar la suspen- 
sión de la lectura de las conclusiones. Otras participantes del Encuentro 
interpretaron este hecho como una inclinación ante la provocación de 
los/as católicos/as. En ese momento, un grupo de artesanos de la Plaza 
Independencia ofreció un micrófono y un par de parlantes. 

Después de un enardecido debate entre las mujeres de la Comisión, 
por la presión de las compañeras que querían continuar y teniendo en 
cuenta que los ¿£hupos que “estaban provocando" se habían alejado una 
cuadra, decidiéron continuar con el sonido de los artesanos y con el frio 
cada vez más intenso. Una mujer de Córdoba contó que "la violencia 
habta pasado de los límites”. Ella estaba junto a un grupo de mujeres que 
le pidieron a uno de los hombres católicos que se retirara porque no 
podía estar en el espacio del escenario, ya que se trataba de un encuentro 
de mujeres El hombre no se retiró y se mantenía a una distancia de 
pocos centímetro de algunas mujeres en una actitud claramente provoca- 
dora. Un grupo del Polo Obrero lo rodeó. Aparentemente, como no se 
retiraba lo empujaron y se cayó, cuando estaba en el piso le pegaron. 
Rápidamente esta persona realizó la denuncia en la policía. Según el 
relato de integrantes del Polo Obrero, una compañera de ellos había sido 
agredida por un católico, que la “agarró de los pelos” También circulaba 
otro rumor de que el día anterior una feminista de alrededor de sesenta 
años había sido agredida por un grupo de mujeres jóvenes. Según el 
relato, le preguntaron si ella estaba a favor del aborto y cuando respondió 
que sí, le pegaron una cachetada. Las conclusiones terminaron de ser 
leidas ante un público escazo y en medio de la dispersión creciente. 


6. La marcha: una “verdadera batalla” 


La marcha es otra oportunidad en la cual cada grupo puede hacerse 
visible en ese espacio público Cada año esta es encabezada por las muje- 
res de la Comisión Organizadora que llevan una gran bandera que va de 
un lado al otro de la calle con el nombre del Encuentro, el lugar y el año 
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Es común que integrantes de Madres de Plaza de Mayo marchen juro 
con las integrantes de la Comisión. El resto de las mujeres marcha detrás 
de la Comisión Organizadora y hay una gran disputa por ocupar esos 
lugares. En Mendoza la marcha se demoró porque integrantes de algunos 
partidos políticos de izquierda ya estaban encolumnados ocupando gran 
parte de la calle donde se iba a iniciar la misma Las mujeres de la Comi- 
sión se habían ubicado en la esquina, detrás de ellos. Por lo cual, des- 
pués de largos minutos de espera, poco a poco las mujeres de los parti- 
dos políticos se desplazaron hacia los lados para dejar pasar la parte 
encabezada por la Comisión Organizadora. 

Para los diversos grupos es sumamente importante el lugar que ocu- 
pan en la marcha y el tamaño y las consignas de las banderas. Es decir, 
todos aquellos elementos que garanticen su visibilidad. Todo lo que su- 
cede durante el transcurso de la misma también se convierte en una 
especie de logro o triunfo que después es reproducido cuando se 
comparte la experiencia con quienes no estuvieron y en los relatos 
que circulan de boca en boca, en las reuniones posteriores donde se 
“evalúa” el Encuentro (los pos-encuentros), como en las publicacio- 
nes virtuales o de papel Por ejemplo el Partido de los Trabajadores 
por el Socialismo (PTS) publica en sus páginas dos notas tituladas: 
"Nuestra bandera por el derecho al aborto fue foto del diario UNO de 
Mendoza” y “El PTS en diario Los Andes: 'Los movimientos políticos, 
presentes”. En el caso de las feministas también los hechos son rela- 
tados en forma de lucha o de triunfo. Algunas cuentan que habían 
dejado de ir a los Encuentros, pero que ahora volvieron a participar 
porque en Rosario hubo un gran cambio: la bandera del aborto enca- 
bezó la marcha y además las mujeres de las clases populares tomaron 
esa consigna. En Rosario por primera vez el grupo de Católicas por el 
Derecho a Decidir llevó miles de pañuelos verdes con las inscripcio- 
nes: “Por el derecho al aborto” y “Por el derecho a decidir”. Estos pa- 
fñuelos fueron distribuidos entre todas las mujeres que quisieran usarlos 
y efectivamente muchas mujeres que no eran feministas también los usa- 
ron (ver ilustración 11 en Anexo 1). Por otro lado, además de las bande- 
ras y otras lormas de identificación que las mujeres utilizaron, cada gru- 
po tenía su propio repertorio de canciones. Por ejemplo, las feministas 
entonaban, entre otras, las siguientes: "Qué destino, qué destino, qué 
destino/Muere una mujer por día por abortos clandestinos" y “Sí seño- 
ras, sí señores, prohiben al aborto, los curas abusadores”. Mientras 
que los partidos de izquierda cantaban: "Vivan las luchas obreras, 
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abajo la represión/Libertad a los compañeros/Basta de persecución” y 
“Obrera escucha, tu lucha es nuestra lucha" Mientras que otras como 
"Ya sabía, ya sabía, a los curas violadores los cuida la policia" eran 
mayoritariamente compartidas, o “Atención, atención son una misma 
cosa cura, milico y patrón". - 

Más allá de las disputas al interior de la organización del Encuentro, 
cuando las mujeres salieron del contexto de los talleres y ocuparon las 
calles de la ciudad de Mendoza, el público al cual se dirigió el evento 
como tal fue otro. Desde el comienzo del Encuentro hasta el día que 
finalizaron los talleres se habían registrado varios episodios violentos que 
hacían temer por lo que podría suceder en la marcha. Algunos de estos 
incidentes sucedieron durante la realización de los talleres. El gobierno 
provincial había repartido en todas las escuelas donde había actividades 
del Encuentro folletos con información sobre anticoncepción y “salud 
reproductiva”. Según los rumores, algunos hombres entraron y los in- 
cendiaron o simplemente se los llevaron. También hubo denuncias a la 
policía sobre supuestos secuestros de mujeres que estaban participando 
del Encuentro, lo cual generaba una gran inestabilidad en las mujeres de 
la organización que debían resolver situaciones inéditas que escapaban 
de su control 

Cada año hay una gran discusión para definir el itinerario de la mar- 
cha. El tema central es si se va a “escrachar a la Iglesia” o no Esto significa 
pasar delante de la catedral del lugar o de alguna iglesia importante y 
hacer una manifestación de repudio que consiste habitualmente en pin- 
tar los edificios con consignas que denuncian y acusan a la institución o 
simplemente manifestarse con la entonación de determinados cantos El 
solo hecho de que las mujeres pasen delante de la Catedral es leído como 
un “acto politico” por quienes organizan el evento. Si se decide pasar 
seguramente la Catedral va a ser escrita con aerosol con determinadas 
consignas. Si se decide que no, este hecho también es interpretado “po- 
líticamente” como una forma de "bajar banderas en la lucha”. Es impor- 
tante destacar que este hecho es reconocido públicamente como un desa- 
fío o un insulto tanto por quienes lo realizan como por aquellos a quie- 
nes está destinado 

Generalmente, las mujeres que organizan el Encuentro prefieren no 
pasar frente a la Catedral. Es una constante en cada ENM que las organi- 
zadoras intenten desalentar las acciones más radicales debido al temor a 
prácticas de control social que las afectan luego en su cotidianeidad en 
las ciudades donde viven A la hora de definir posiciones que desafían el 
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sentido común y las representaciones «dominantes, se pone en juego la 
integridad moral (y a veces fisica) especialmente de quienes viven en el 
lugar. ** En el único caso que esto no sucede es en la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires, donde la dimensión de la ciudad no permite la ident- 
ficación cara a cara. Este punto es de gran utilidad para mostrar que al 
considerar la relación desigual entre los sexos como un hecho universal, 
muchas veces no se tienen en cuenta las variaciones que la misma ad- 
quiere de acuerdo con las diferencias de clases, de tamaño de las pobla- 
ciones y las configuraciones sociales propias de cada lugar ** 

Durante la marcha si bien las disputas entre los grupos que particia 
pan de la organización no desaparecen, dan lugar a conflictos que en ese 
espacio reconocen otro “enemigo”, y los/as propios/as involucrados lo 
definen como una "batalla" La consigna que fue repetida a largo de toda 
la marcha y que unificaba a la gran mayoria de las mujeres fue “Que 
momento, que momento A pesar de todo les hicimos el Encuentro”. En 
este caso no se trataba de reforzar posiciones diferentes al interior, sino 
del Encuentro hacia los “otros”: los/as católicos/as. Por su parte, el grupo 
católico denominado Jóvenes por la Vida definió la marcha del XIX ENM 
como una “verdadera batalla por la vida" 


6.1 La disputa por una identidad legítima 


La definición de los roles que corresponden a hombres y mujeres fue ' 
una de las grandes luchas durante todo el Encuentro La presencia de las 
mujeres del Encuentro en las calles fue en si misma un desafío, para 
quienes respondieron, de acuerdo a su propia representación de lo que 
"debe" ser una mujer y lo que “debe” ser un hombre. De la misma mane- 
ra, la presencia de las mujeres católicas también se convertía en un pro- 
blema para muchas de las organizadoras del Encuentro, especialmente 
las feministas. Aún siendo mujeres, sin lugar a dudas por sus caracterÍs- 


12% Norbert Elias lama la atención acerca de que la cuerción ejercida por la costumbre 
social (en este caso en la relación desigual entre los sexos) se convierte en una segunda 
naturaleza y, por tanto, en autococreión “Un hombre y una mujer educados en esa tradi- 
ción no pueden romper fácilmente con ella sin perder el respeto a sí mismos así como cl 
respeto de su grupo” (Elias, 1998:202) 

le Es absolutamente pertinente citar aquí una vez más el artículo de Alejandra Ciriza 
titulado “Voces feministas fuera de lugar Sobre los Encuentros Nacionales de Mujeres vistos 
desde la periferia?” Cuando habla de "periferia? hace referencia a la “periferia conservaco- 
ra” que considera que “proporciona otra mirada” En la primera página dei artículo cita a 
otra feminista para decir que “en Mendoza son muchos más estrechos los umbrales de 
tolerancia del patriarcado” 
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ticas biológicas, resultaba muy dificultoso considerarlas como tales desde 
la perspectiva desde la cual se definió a las mujeres en la inauguración 
del Encuentro. !* Para el caso de las feministas, y otras integrantes de la 
organización del Encuentro, varias anécdotas pueden dar cuenta de esta 
incomodidad en las definiciones. Durante una conversación sobre la 
"avanzada de las mujeres católicas" alguien comenta que considera que 
estas acciones son “algo en contra del Encuentro, porque les debe moles- 
tar que las mujeres nos pongamos de pie (...)” y seguidamente declara: 
"Creo que debe haber más católicas que mujeres (. )”. Otra mujer apoya 
esta hipótesis diciendo que efectivamente “están copando todo, ganaron 
aborto y anticoncepción, están en cantidad (..)”. Hasta que otra reaccio- 
na y dice: “¿Más católicas que mujeres? ¿Qué son las católicas homíni- 
dos?” y todas empiezan a reír 

Por parte de los/as católicos/as la respuesta a ese desafío público que 
significó para ellos/as la realización del Encuentro también fue la nega- 
ción de la identidad de mujeres a quienes participaron Áunque un tan- 
to más violenta debido a que, al referirse a ellas como animales, se les 
niega no solo su condición de mujeres, sino su “humanidad” Además, 
de acciones violentas muy concretas como arrojar bombas molotov en el 
edificio donde se iba a hacer la peña de bienvenida, bengalas a algunos 
micros y apedrear los vidrios de lugares de alojamiento,'** lo que Tambi- 
ah (1997) denomina “formas padronizadas de intimidación del adversa- 
rio” En una nota publicada en la página web de Panorama Católico Internacio- 
nal titulada “Crónicas desde el Corral” un cronista describe de esta manera a 
las mujeres del Encuentro y las relaciones entre hombres y mujeres: 


Cualquier varón en ejercicio, bien podría haber fabulado en su arisca 
imaginación humana lo que significan veinte mil mujeres extra en una 
ciudad de provincia como Mendoza: un paraiso musulmán en el que se 
le concedería sentarse a contemplar bellas damiselas, paseándose por 
las calles y plazas de la ciudad con andar delicado y pundonoroso, rubo- 
rizándose ante las ávidas miradas masculinas Pero, una vez más, el 
edificio construido por la imaginación cayó estrepitosamente en el pri- 
mer contacto con la realidad Mendoza se asimiló mucho más a un 
establo poblado de cerriles equinas que a cualquier mítico paraíso, del 
credo que fuera. Por las calles se paseaban a toda hora manadas de 
olorosas reses, vociferando con ostensible desparpajo y grosería. 


17 Ver transcripción de las palabras de apertura 
+8 Algunas personas que se identificaron como militantes católicos se atribuyeron estos 
hechos en mensajes enviados par correo electrónico a la organización del Encuentro 
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Finaliza una parte de la crónica con una acusación al Estado: "De este 
modo culminó en Mendoza un fin de semana para olvidar, rechazado 
por la mayoria e incomprensiblemente apoyado y subvencionado por 
autoridades nacionales, provinciales y municipales”. Y continúa defi- 
niendo qué es lo que caracterizaría a los hombres mendocinos y ante 
quiénes, según ellos, se estaban enfrentando: 


Pero el aguerrido espíritu del varón mendocino, que hace dos siglos 
supo acompañar al general San Martín en el ejército libertador de los 
Andes, encontró aquí oportunidad de demostrar nuevamente su entere- 
za, aunque esta vez el enemigo no fuera el noble español de estandarte 
rojo y gualda, sino el vómito fernenino de la izquierda nacional con las 
banderas del lesbianismo y el aborto (destacado mío) 


Ya desde el inicio de la organización los conflictos entre organizado- 
ras y opositores al Encuentro comenzaron a hacerse evidentes y también 
públicos. Una de las formas que adquirieron publicidad fue a través de 
los diarios locales mediante cartas enviadas a la sección “Cartas del lec- 
tor” También, según el relato de una de las organizadoras, una joven 
feminista universitaria, "el día sábado cuando fuimos a ver cómo estaban 
las escuelas para recibir a las compañeras algunas directoras se echaron 
atrás. Posteriormente supimos por algunas celadoras que el día viernes se 
habían entregado panfletos anónimos diciendo que en las escuelas se 
alojartan, travestis, lesbianas y aborteras infectadas de SIDA”. Otro caso 
también relatado por las organizadoras fue el del presidente de una co- 
operadora que consideraba una aberración que se presten las escuelas 
como alojamiento debido a que estas no estaban equipadas para eso y 
que “iban a quedar todas infectadas”, por ejemplo, con la contamina- 
ción que provocarian las mujeres que estaban menstruando y no se 
bañarian esos días En este caso se presentó una carta a la Dirección 
General de Escuelas 

El acto más recordado durante la marcha fue el enfrentamiento entre 
las mujeres que caminaban por las calles de Mendoza y un grupo de 
unos 250 hombres que se alinearon de pie frente a una Iglesia Jesuita, 
cruzados de brazos y firmes para “proteger el edificio" Asi describe un 
militante católico este hecho: “Y así (los hombres], se apostaron en guar- 
dia rodeanda las iglesias católicas, que han sido siempre las víctimas 
privilegiadas de la furia de esta recua autoconvocada”. El impacto visual 
de la escena fue impresionante. Una parte de la marcha, donde estaban 
la mayoria de las feministas, se detuvo y las mujeres empezaron a gritar 
consignas, asociadas la mayoria a la actuación de la iglesia Católica du- 
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rante los años del gobierno militar en Argentina y la desaparición de 
personas durante esa época: “Iglesia basura vos sos la dictadura" y “Uste- 
des se callaron cuando se los llevaron”. Á estas consignas se agregaron 
otras referidas a las denuncias actuales contra miembros de Ja Iglesia por 
abuso sexual: “Sí, señoras, sí señores, prohiben el aborto los curas abusa- 
dores” A estos cantos la respuesta de estos hombres era la siguiente: uno 
de ellos gritaba: "Viva Cristo Rey” y el resto respondia al unisono: "Viva!”. 
La imagen eran miles de mujeres enfrentadas a una centena de hombres 
que rodeaban un imponente edificio antiguo Ambos separados por las 
típicas acequias que hay en la ciudad, ellas gritando sus consignas, ellos 
observándolas inmóviles y respondiendo a viva voz, algo que en ese mo- 
mento era dificil de descifrar desde el medio de la mukitud, pero que 
impresionaba por su fuerza Un grito que cada tanto surgía breve y con- 
tundente. Entre estos hombres había unas pocas mujeres con sus hijos. 
Sus expresiones, como las de muchas personas que se instalaban en las 
veredas para ver la marcha pasar, eran de asombro, desconcierto e in- 
comprensión: En algunos casos de impotencia y bronca contenida. Se- 
gún Tambiah (op. cit.), cuando se reliere a las situaciones de violencia 
comunal en el sur de Asia, existen ciertas situaciones que se repiten 
en este tipo de eventos. Una de ellas es el caso de procesiones donde 
se portan simbolos de alta carga emocional, en este caso las enormes 
banderas que reclamaban el aborto legal, líbre y gratuito y las estrate- 
glas de “visibilidad” que urilizaban las mujeres lesbianas que son las 
que más impactaron emocionalmente en el público. Según el autor 
exhibicionismo de un lado y asistencia reverente del otro son parte de 
un mismo espectáculo. 


Conclusiones 


En este capítulo analicé los ENM con el objetivo de situar a las femi- 
nistas actuando en un espacio de mujeres y en oposición a las mujeres 
católicas. En lo que caractericé como un primer momento mostré las dis- 
putas al interior del ENM donde cada agrupación intenta imponer su 
visión teniendo como público de referencia sus propias agrupaciones. 
Estas disputas se sostienen durante el desarrollo de todo el Encuentro. 
Pero a partir de lo que identifiqué como un segundo momento, estas 
luchas dejan espacio a un enfrentamiento y una disputa en los que estas 
agrupaciones se unen para enfrentar a otro “enemigo” Intenté mostrar la 
diversidad que caracteriza este ritual anual y cómo en un mismo espacio 
se van utilizando técnicas especificas para construir consensos y oposi- 
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ciones alrededor de la idea de mujer que van variando de acuerdo al 
momento y el lugar en que el evento se desarrolla, así como también a los 
“publicos” a los que se dirige La misma noción de "público" es proble- 
matizada al mostrar sus significados diversos y cambiantes y los sentidos 
que las propias mujeres le van otorgando a sus acciones. Por otra parte, 
mediante el análisis de las técnicas de creación de consenso, como el 
intento de crear una comunidad de iguales bajo la denominación muje- 
res, se pone en evidencia la dificultad de este trabajo ante la irrupción de 
las mujeres católicas que se reivindican mujeres, pero desafían la identi- 
dad que se propone desde la organización del Encuentro. Ya desde la 
convocatoria se plantea una situación de conflicto debido a que to que se 
denomina las mujeres aparece en la práctica como una categorta dificil de 
situar y crea tanto afinidades como oposiciones excluyentes. Las herra- 
mientas utilizadas por las personas definidas como “adversarios” en el 
intento de imponer su visión de mundo, en este escenario que se recrea 
anualmente, van desde la intervención en los debates para romper el 
“consenso” de los talleres hasta la intimidación con pequeños atentados, 
agresiones físicas individuales, destrucción de material de divulgación 
de propuestas o denuncias de secuestros para imponer la intervención 
policial en un ámbito que se pretende desjerarquizado y horizontal, Es- 
tos hechos, al mismo tiempo que crean gran tensión, también son mues- 
tra de cómo los temas tratados en los ENM han adquirido importancia 
para ciertos sectores de la población. La ruptura del consenso por parte 
las mujeres católicas está dirigida a mostrar otra versión de los “problemas 
femeninos" Aquí, junto con las estrategias de visibilización para lograr el 
reconocimiento de los problemas ante el Estado se escenifica una batalla 
por la definición de los principios morales que rigen las relaciones entre 
los sexos. A la reconocida “hucha” iniciada por el feminismo por afirmar 
valores de igualdad entre hombres y mujeres, se opone otra que propone 
un orden jerárquico y diferenciado Sin lugar a dudas, un evento de las 
dimensiones del Encuentro Nacional de Mujeres puede. ser analizado 
desde muchas otras perspectivas, además de la construcción de los pro- 
blemas sociales La complejidad que supone no puede ser examinada en 
un solo capítulo. Me propuse en este caso reconstruir empíricamente las 
estrategias y herramientas utilizadas por los diversos actores que partici- 
paron en el ENM en su intento de imponer una clasificación de la reali- 
dad y a partir de esta descripción mostrar la diversidad y complejidad 
del evento como un punto de partida para repensar y discutir diversas 
formas de hacer política 


Reflexiones finales 


En el recorrido realizado en los capítulos que preceden a estas re- 
flexiones finales me propuse mostrar, desde el punto de vista de las femi- 
nistas, la construcción de lo que ellas consideran una forma de hacer 
política y el proceso de conformación del feminismo como un espacio 
social internamente heterogéneo. Comencé analizando qué es “ser femi- 
nista” desde relatos individuales de conversión. Luego me ocupé de la 
construcción de un “nosotras” (como feministas y como mujeres), para 
enseguida poner el énfasis en el feminismo como un espacio interno 
diferenciado. Finalmente, presenté a las feministas actuando en el En- 
cuentro Nacional de Mujeres (ENM) donde tanto la categoria mujeres como 
feministas se resignifican. 

La descripción y el análisis del espacio del feminismo, especialmente 
el hecho de colocar la atención en cómo cada una de las categorías de 
identificación que engloba adquiere sentido en relación con las otras, ha 
sido útil para despejar analíticamente un espacio heterogéneo y fragmen- 
tado y poder colocar algunas discusiones acerca de la identidad, las for- 
mas de hacer política y los modos de interacción en un espacio habitual- 
mente observado desde la perspectiva de "los movimientos sociales” de 
forma más precisa En la introducción mencioné que para llevar adelante 
esta investigación fue necesario hacer un trabajo minucioso de distancia- 
miento y reflexión sobre cómo las feministas son habitualmente pensadas: 
no son muchas, no son pobres, no son conocidas, sus argumentos no son 
racionales o sensatos y están todas peleadas entre sí. ¿Cuáles son los su- 
puestos que subyacen a estas percepciones? ¿Por qué el conflicto, la no- 
pobreza, la supuesta irracionalidad de los argumentos y/o invisibilidad 
de las acciones hartan de las prácticas feministas un objeto de investiga- 
ción poco atractivo? En este libro me ocupé precisamente del conflicto 
como una forma de relación entre otras; de la pertenencia de estas muje- 
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res a sectores profesionales e intelectuales como la posibilidad de realizar 
una profunda reflexión sobre sí mismas y de que sus reclamos sean escu- 
chados; de la política como una forma de subvertir categorias cognitivas, 
tal como la entienden y la practican las feministas; de una forma de hacer 
política que no tiene impacto por acciones colectivas multitudinarias o 
por su grado de institucionalización, sino más bien por la influencia de 
mujeres que ocupan posiciones en diversos espacios sociales de inserción. 

En el capítulo 1 pongo el acento en la conversión individual de las 
mujeres en feministas, en la importancia de la noción de individuo y de 
autonomía y en el uso de determinadas palabras para ordenar sus expe- 
riencias bajo un nuevo significado. A partir de relatos personales de con- 
versión, fue posible mostrar que el ser feminista es algo que, para las 
propias feministas, comienza en el interior de cada mujer y es una marca 
que se reconoce como una actitud de rebeldía. Esas narrativas publica- 
das, comentadas, leidas y transmitidas oralmente son parte de un reper- 
torio de palabras y fórmulas que la mayoría de ellas ha mantenido a 
través del tieríípo para relatar sus experiencias 

El capitulo 2 está dedicado a la mostrar la construcción de una iden- 
tificación colectiva. Allí describo el trabajo de unificación que realizan 
las feministas para crear un “nosotras” Tanto la forma como el contenido 
de las actividades son parte de la manera de hacer política que ellas 
defienden. Asi, crean una noción de “igualdad” como pertenencia a una 
misma categoría (igualdad de equivalencia) y otra como forma horizontal 
de organización (igualdad de orden) Esta distinción analítica fue vital 
para comprender el conflicto como parte de una forma de organización 
que condena las jerarquías y encuentra en la horizontalidad un valor. El 
conflicto aparece entonces como una forma de relación entre quienes se 
consideran “iguales” 

En el capítulo 3 aparece nuevamente la importancia de las palabras 
en la conformación de este espacio heterogéneo. Los feminismos es la for. 
ma que las feministas encuentran para integrar las diferencias que se 
manifiestan a través de la confrontación. Las acusaciones alrededor de 
“quién es más feminista” muestran un universo altamente fragmentado 
que se integra a partir de un juego de oposiciones y dinámicas de acusa- 
ciones que se activan en determinados momentos y lugares. En este capl- 
tulo me refiero también a las “otras oposiciones”, ya que no todas las 
diferencias entre las mujeres se pueden integrar al interior del feminismo 
y no todas las que se integran lo hacen a través del conflicto. 

La dimensión internacional siempre permeó el espacio del feminismo 
a través de vocabularios, bibliografías, encuentros, trayectorias persona- 


216 


Feministas en tedas partes 


les En el capítulo 4 analizo las formas diversas de lo internacional en la 
conformación del feminismo y cómo estas no pueden comprenderse sin 
tener en cuenta las posiciones que las mujeres que la hacen posible ocu- 
pan en el espacio nacional. Estas dos dimensiones (internacional y na- 
cional) están presentes en la conformación del feminismo, no como esca- 
las o lugares separados, sino como elementos que modifican la posición 
de estatus y de poder de algunas de estas mujeres, y afectan de esta mane- 
ra los valores que lo articulan. 

En el capítulo 5 muestro cómo los elementos característicos del femi- 
rísmo se ponen en escena en el Encuentro Nacional de Mujeres, un espa- 
cio que ya no es solo de feministas En este ritual anual donde participan 
“otras mujeres” y “las católicas” la noción de mujer es intensamente discu- 
tida y contestada, A tal punto que en los enfrentamientos y acusaciones 
mutuas, feministas y católicastos se niegan unas a otrasfos la legitimidad de 
pertenencia a esta categoría 

La investigación, cuyo resultado aparece en las páginas de este libro, 
me permitió delinear posiciones analíticas que pretenden constituirse en 
una contribución para nuevas miradas sobre las diversas formas de hacer 
política en regimenes democráticos en sociedades contemporáneas, las 
maneras de abordar las denominadas politicas de identidad, la pertinen- 
cia de la distinción entre acción individual y acción colectiva y la con- 
frontación como un modo posible de integración en espacios sociales, 
como el feminismo, que reconocen los valores de igualdad y autonomía 
como constitutivos del "ser feminista". 


El feminismo como espacio social 


La versión interiorizada del “ser feminista” y el feminismo como una 
manera de pensar el mundo y pensarse a sí mismas posibilitan que estas 
mujeres ejerciten su práctica militante desde la posición social que cada 
una ocupa En este punto la oposición entre acción individual y acción 
colectiva perderia relevancia dentro del feminismo, ya que una mujer 
puede actuar sola y hacerlo como feminista (siempre que no lo haga en 
nombre de otras feministas o de todas las feministas) y, sin embargo, este 
acto no se explica simplemente desde un abordaje individual La distin- 
ción entre acción individual y colectiva se desdibuja debido a que por 
más que una mujer actúe individualmente, sus prácticas se hacen efecti- 
vas en la utilización de argumentos colectivos, construidos a partir de 
acciones conjuntas. Una acción puede ser individual y hacer referencia 
al mismo tiempo a una persona colectiva, en este caso el feminismo, sin 
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que esto signifique que se actúa en representación de la misma. Así, es 
posible que se desplieguen prácticas feministas en todos los ámbitos donde 
haya mujeres feministas. Pensar el feminismo como un espacio social, a 
diferencia de, por ejemplo, un “movimiento social", permite compren- 
der la importancia de estas prácticas individuales que desde otras pers- 
pectivas se perderian de vista.** Es importante destacar que son las pro- 
piedades sociales de las feministas y la concepción de política que ellas 
tienen las que nos ayudan a entender cómo las acciones son pensadas y 
producidas. La concepción que cada mujer tenga de sí misma y la mane- 
ra en que entienda personalmente el “ser feminista”, de acuerdo a su 
posición social, influenciarán la forma de sus prácticas. En tanto las fe- 
ministas consideran que “hay tantos feminismos como feministas”, esto 
las habilita, en principio, a utilizar en cada caso estrategias adaptadas a 
situaciones diversas. Se trata de pensar sus acciones teniendo en cuenta 
quiénes las realizan y cuál es su ubicación social, En ese sentido, la idea 
de espacio para definir al feminismo es mucho más productiva en térmi- 
nos analíticos qué la noción de campo acuñada por Bourdieu, ya que 
esta última presupone un mundo mas cerrado y con fronteras más níti- 
das. Mientras que la noción de espacio, permite por el contrario, mostrar 
esta particularidad de las feministas de “estar en todas partes” y el femi- 
nismo coma una figuración que se entreteje a partir de interacciones que 
incluyen identificaciones, interdependencias y tensiones. En tanto el ser 
feminista no es la única identificación que cuenta en la vida de estas 
mujeres, el poder que ellas tienen en los contextos especificos donde 
pueden actuar depende generalmente de la intersección de varias redes 
de relaciones donde se ponen en juego lazos de amistad o de proximi- 
dad profesional que hacen que sus acciones sean posibles y adquieran 
eficacia. Esto aparece ilustrado claramente en el capítulo 4, donde anali- 
zo las escalas nacionales e internacionales. Así, cuando digo que las pro- 
piedades sociales de algunas mujeres les garantizan el acceso a lugares 
privilegiados, no estoy interesada simplemente en denunciar una elitiza- 
ción, sino mostrar que sus consignas pueden ser visibilizadas y escucha- 
das a través de las feministas que allí están, que en muchos casos no 


1 En la década del ochenta son numerosas las publicaciones en ciencias sociales que se 
refieren a los diversos tipos de militancia como “nuevos movimientos sociales” La denomi- 
nación “movimiento”, cuando se usa para referirse a “movimiento social” tal como ha sida 
utilizada en la literatura sociológica durante los años ochenta, presupone una forma social 
homogénea que no resulta util para analizar la forma en que las feministas entienden el 
ejercicio de la política precisamente porque el feminismo leva implícito en su definición, 
por un lado, la diferencia y, por otro, la confrontación y la fragmentación como formas de 
interacción social 
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ocupan esos lugares por ser feministas, sino por integrar otras redes y 
poner en juego otras lógicas y estrategias de acción. Es importante «lejar 
claro que la identificación de las feministas con el feminismo es utilizada 
para dar cuenta de sus actividades, de su compromiso político, de sus 
trayectorias, pera no es necesariamente accionada tado el tiempo ni en 
todas las situaciones En algunos contextos, las feministas se valen de 
otras identificaciones, no solo para el desempeño de su vida cotidiana, 
sino también como estrategia que les posibilita insertar sus argumentos 
en contextos evaluados como hostiles a las propuestas del feminismo. 
Considero que hablar del feminismo como movimiento socíal difículta la 
tarea analitica de identificar con precisión las distinciones mencionadas 
Las mismas son vitales para comprender las particularidades del espacio 
del feminismo y las acciones de las feministas partiendo de una realidad 
empirica que se muestra mucho más compleja y con mayor imaginación 
política que la que permitiría percibir un punto de vista normativo que 
buscase comprenderlas a partir de lo que se espera de un "movimiento 
social”. 


El conflicto y la confrontación como formas de relación 


En este libro no he privilegiado solamente la noción de similitud para 
dar cuenta de la existencia del feminismo. A diferencia de otras perspec- 
tivas, preocupadas en buscar cuáles son los puntos que permitirían a las 
personas reconocerse como pertenecientes a una misma categoría identi- 
ficatoria, he puesto el acento tanto en el duro trabajo de identificación 
que las feministas llevan adelante como en las diferencias, los conflictos 
y la fragmentación para comprender la “unidad” del feminismo como espa- 
cio social. Esto me ha permitido no caer en la trampa de las nociones reifi- 
cantes de la identidad y mostrar los procesos mediante los cuales las catego- 
rias se cristalizan en deierminados contextos y en determinados momentos 

Al interior del feminismo este proceso se da a partir de dos modos de 
identificación, uno categorial, definido en función del sexo (mujeres), y 
otro relacional definido por la pertenencia a una configuración social 
(feministas). Este punto está desarrollado en el capítulo 2 a partir de la 
distinción entre igualdad de equivalencia e igualdad de orden. En la 
igualdad de equivalencia se privilegia el trabajo de identificación, mien- 
tras que la construcción de una igualdad de orden solo puede ser com- 
prendida si dejamos de concebir el conflicto como un elemento disrup- 
tivo y lo situamos como la manera privilegiada de relación en ese espacio 
social y en determinados contextos Sugiero que mirar el conflicto desde 
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un punto de vista positivo, jumo a una cuidadosa separación entre con- 
ceptos nativos y conceptos analíticos, me ha permitido una mejor com- 
prensión del significado de ciertas categorías propias de la práctica femi- 
nista. Por otra parte, creo que situar las categorias de la práctica social en 
sus contextos específicos de acción ha disminuido el riesgo de establecer 
una discusión entre argumentos académicos y argumentos esencialistas 
acerca de la identidad. Sí bien estos últimos son absolutamente necesa- 
rios en determinados contextos de la práctica política para obtener los 
efectos deseados, en el plano analítico no debertan ser utilizados como 
herramientas para explicar, sino que la tarea del investigadoría deberia 
consistir en dar cuenta de cómo son construidos !% Es por esa razón que 
no utilicé la palabra mujer/mujeres como categorías explicativas, sino 
como nociones cuyos contenidos deben ser comprendidos. Tanto en el 
capítulo 2, donde trabajo con las feministas especificamente, como en el 
capitulo 5 donde muestro a las feministas interactuando con "otras mu- 
jeres” y con las católicas (que no son englobadas en la categoría de “otras 
mujeres”), es posible percibir claramente que mientras que en un con- 
texto la noción de mujer (como categoría de pertenencia) es reificada, en 
otros es absolutamente relativizada a] punto de que las católicas no son 
siempre consideradas mujeres 19 


Los resultados inciertos de una política feminista 


El trabajo llevado a cabo por las feministas para construir a las mujeres 
como categoría identitaria, de intentar colocar en el espacio público y en 
la agenda pública temas del ámbito de la esfera intima y familiar y de 


15% La no distinción entre las diversas formas de identificación dentro del espacio del 
ferninismo y la contextualización de las mismas puede llevar a evaluar ciertas acciones 
como contradictorias Según Teixeira (1992:72), "el feminismo, que surgió con el cuestio- 
namiento hecho por algunas mujeres a la naturalidad de los papeles de género, como 
agrupamiento polttico se organizó exactamente reificando el recorte biológico: compuesto 
por mujeres, dirígido a las mujeres í )” La autora continúa diciendo; “Incluso cuando el 
feminismo reconoce la importancia de la mediación de la cultura en la formación del “ser 
mujer. reafirma la existencia de un nivel biológico instiuyente de lo que hay de universal 
y permanente en esa identidad” (traducción min) 

15% Aquí vale la pena abrir una Jinca de reflexión y discusión con las teorlas constructivistas 
de la identidad que denuncien un esencialismo intrínseco a la cuegoría “mujeres” por 
suponer la existencia de una similitud fundamental o un sujeto estable y permanente (por 
ejemplo, Butler, 2003) Sugiero que en este punto se entremezclan argumentaciones acadé- 
micas constructivistas para responder a argumentos de la práctica social, donde no se 
tienen en cuenta que en la práctica algunos sentidos y/o categorías se cristalizan solamente 
en situaciones especificas. Lo cual significa que en otros contextos pueden ser relativizados. 
sia que por esta razón se conviertan en una contradicción lógica 
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llevar adelante una forma de hacer política que implica un cambio de la 
visión de mundo han tenido como consecuencia resultados tan variados 
como inciertos Así, causas como “el derecho al aborto legal”, por las 
cuales las feministas realizan acciones desde hace más de veinte años, en 
un determinado momento son sostenidas también por mujeres que no 
las reconocían como propias o como un derecho a conquistar. Ésto se 
puede explicar en parte por la pertenencia de algunas feministas a múl- 
tiples espacios (academia, estado, ONGs) que favorecerían la circulación 
de las narrativas y las argumentaciones feministas. Pero también es im- 
portante destacar que las acciones realizadas por diferentes feministas 
desde diversos espacios (academia, ONGs, wmilitantes politicas, profesio- 
nales) han generado un discurso público con un vocabulario específico 
con el cual comenzaron a ideruificarse mujeres que necesariamente se 
consideran feministas. Expresiones tales como “desigualdad de género”, 
"derechos de las mujeres” o “sistema patriarcal” son usadas por mujeres 
con baja escolaridad para situar desde una nueva perspectiva sus exis- 
tencias y explicar desde un punto de vista social problemas hasta ese 
momento leídos como personales o productos del destino Asi, la iden- 
tificación con determinada visión de mundo también puede ejercer 
influencia sin ser llevada a cabo por personas o instituciones deter 
minadas o a través de contactos personales proporcionados por redes 
de relaciones. Ejemplos de esto aparecen en el capitulo 1 con el caso 
de María Elena Oddone que narra su conversión al feminismo por la 
influencia de la lectura del libro de Simone de Beauvoir; en el capí- 
tulo 4 cuando analizo cómo se instala el tema mujer y en los casos en 
que he mostrado la importancia del uso de determinadas palabras 
para una forma de hacer política que propone una transformación de 
las categorías cognitivas. Así, mujeres de las denominadas clases po- 
pulares se han apropiado de ciertos discursos feministas y han toma- 
do algunas de “sus banderas”, pero no por esa razón necesariamente 
se identifican con las feministas Al contrario, es posible que se cons- 
truyan en varios puntos en oposición a ellas. Así, muchas veces la 
fuerza de la identificación está basada en la forma anónima y desaper- 
cibida en que esta penetra en nuestra manera de pensar, de hablar y de 
comprender el mundo social. 

Otro de los resultados de las acciones ferninistas es haber logrado 
politizar temas que involucran la moral sexual, la relación entre los sexos 
y más ampliamente la ética de la reproducción humana. Esto atrajo hacía 
los espacios de debate y confrontación, como son los ENM, a mujeres 
"inesperadas", las católicas, que han pasado a ser definidas por las femi- 
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nistas como “enemigas” El trabajo de identificación, que apela a las mujeres 
en tanto noción de similitud (identificación categorial), produjo que en 
los sectores religiosos las mujeres se organizaron para participar de los 
ENM, donde no pueden participar hombres Asi, las feministas, sin pro- 
ponérselo, lograron con sus acciones y sus discursos modificar la confi- 
guración al interior de los espacios religiosos '* Por otro lado, la partici- 
pación de las católicas ha obligado a las feministas a rever no solo las 
definiciones de mujeres, sino también sus formas organizativas en los ENM. 

En estos encuentros la igualdad como equivalencia frente a las católi- 
cas desaparece y estas pasan a ser identificadas por las feministas como 
"adversarias", en tanto están allí para desafiar las visiones de mundo y las 
definiciones de ser mujer a partir de las cuales las propias feministas 
concibieron los Encuentros Nacionales de Mujeres en sus inicios. Al mismo 
tiempo, al tratarse de mujeres que reivindican una definición de mujer 
que niega la “autonomia”, las católicas dejan de ser vistas como mujeres 
que participan desde su individualidad para ser identificadas como re- 
presentantes de uña institución y de intereses que las feministas definen 
como masculinos Cuando se les niega la participación en tanto “mujeres 
interesadas en la defensa de los derechos de las mujeres” esto abre paso a 
otras identificaciones elaboradas a la luz de una interpretación de la 
historia de Argentina Las católicas son "la derecha” y la Iglesia, “la dicta- 
dura” Del otro lado también las feministas son identificadas a partir de 
una versión particular de la historia y la conformación de la sociedad 


12 Ver sobre este punto el artículo de Mónica Tarducci (2005:399) donde transcribe una 
carta enviada por la arquidiócesis de Rosario a las parroquias de su distrito. Parte de la carta 
dice: “Estimado Padre: Los días 16, 17 y 18 de agosto tendrá lugar en Rosario, el XVI 
Encuentro Nacional de Mujeres Áutoconvocadas En el mismo se busca reunir a numerosas 
mujeres del país (en algunos asistieron más de 12,000), para que defiendan la problemática 
de la mujer en la sociedad con una mirada parcializada sobre la elignidad de la mujer y sus 
derechos. El encuentro está organizado en talleres (por ejemplo: mujer y cárcel, mujer y 
adolescencia, mujer y deuda externa, mujer y tercera edad, mujer y educación, raujer y 
partidos políticos, mujer y sindicato, elc.) pero, en realidad, todos tienen temas transversa- 
les de fondo, tales como el feminismo de género, el aborto, el lesbianismo, la anticoncep- 
ción, la desvalorización de la familia tradicional y de la matemidad. Al concluir el trabajo, 
las conclusiones son enviadas a políticos y legisladores para urgir la elaboración e imple- 
mentación de leyes. Considerando esto y viendo la necesidad que las mujeres católicas 
participemos en dicho encuentro, Mons Eduardo Y Mirás, decidió formar en diciembre 
del año pasado, una Comisión de Mujeres que tiene a su cargo la motivación y preparación 
de Jas participantes Es por eso que le pedimos tenga a bien invitar al menos 10 mujeres de su 
comunidad, que fieles a su bautismo y con profundo amor a la Iglesia, se sientan movidas 
a intervenir en dicho encuentro para testimoniar la defensa de los derechos de la mujer y de 
la vida desde una perspectiva cristiana Dado que este evento no es una instancia de 
formación sino de confrontación donde deben quedar claros y hien fundamentados los 
principios de orden natural que dignifican a la mujer, será necesario enviar mujeres con 
cierta formación en el terna del taller que elijan para participar” 
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nacional. A dos ojos de los/as católicosias, las feministas (que en ese con- 
texto se confunden con las mujeres de las clases populares) son la 
versión femenina de “la izquierda vomitiva”.'* Al articularse con otros 
argumentos, en la práctica, los argumentos feministas se modifican y 
abren paso a un juego donde se combinan otro tipo de historias, valo- 
res e identificaciones. 


Feministas en todas partes 


Finalmente, quisiera dedicar unas palabras al título de este libro. ¿Por 
qué Feministas en todas partes? En primer lugar, se trata de la inscripción 
de una bandera que algunas feministas de la ciudad y la provincia de 
Buenos Aires realizaron y llevan a menudo a los lugares donde van.!** 
Dado que el “ser feminista" incluye una versión interiorizada de la iden- 
tidad no existe un lugar privilegiado en el cual se desarrolle la práctica 
feminista. En tanto el ser feminista se define como una visión de mundo o 
una actitud ante la vida, se trata de modificar las normas sociales en los 
espacios donde cada una de las que se reconoce como tales actúan.!% 
Ást, se puede ser feminista en la escuela, en la casa, con los hijos, con la 
madre, en la profesión, en la militancia en partidos políticos, ocupando 
espacios en la esfera estatal. A lo largo de los años y a partir de las accio- 
nes de las feministas, estos espacios se han diversificado y se han incluido 
muchas más mujeres. De esta manera, el eslogan Feministas en todas partes 
se muestra como un punto de partida ineludible para comprender al 
feminismo como un espacio social fragmentado, heterogéneo y complejo. 


* 45% En los enfrentamientos cara a cara entre los/as postadorestas de estas dos versiones, 
como en el caso descripto frente a la iglesir de Mendoza en el capítulo 5, se ponen en juego 
argumentos sobre la “vida” y la “muerte” y acusaciones de “asesinos/as”. Las feministas, entre 
las que muchas de ellas perdizron a familtares, hacen alusión a la complicidad de esta 
institución en los casos de “desaparición” de personas durante el último gobierno militar, 
“Ustedes se callaron cuando se los llevaron”. Del otro ladro los/as catdlicostas acusan a las 
Jeministas de ser asesinas de los “niños por nacer” y se manifiestan a “favor de la vida”. 

4 Incluso, según cuentan, la llevaron a la ceremonia religlosa del entierro de una de sus 
compañeras de militancia que había muerto. La presencia de las feministas en el comenterio 
provocá conflictos can los familiares que se quejaron diciendo: "el único que está en todas 
partes es Dios”. 

155 En el número 11 de la revista Travestas (2002) fue publicada la "Encuesta Feminista 
2002”. La primera pregunta es “¿Qué es ser feminista hoy en Argentina?” y los respuestas 
muestran que se sostienen los mismos valores resaltados en el capítulo 1 donde analizo la 
encuesta del año 1984. El “ser feministas hoy” es definido coro “una posición ante la vida”; 
“una manera de pensar el mundo”; “revelarse contra el sistema patriarcal”; “una posición 
que deviene en acción”; por otra parte, se sigue sosteniendo: “como hace treinta años, lo 
personal sigue siendo político” 
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Encuentros de mujeres entre los años 1986 y 2006: 
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Ciudades y fechas en que se realizaron los Encuentros Nacionales de M Ujeres en Argentina 
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Imágenes de la Inauguración del XIX Encuentro Nacional de 
Mujeres en una plaza de la ciudad de Mendoza, octubre de 2004. 


Fotos l y 2 Mujeres jugando a "La mancha lesbiana”, bajo una bandera con la inscripción 
“Las lesbianas ya no jugamos a las escondidas, ahora jugamos a la mancha” Organizado 
por Mujeres Públicas Foto: sitio web de Mujeres Pnblicas 


¿ 
Foto 3. Mujer embarazada mostrando su panza con la inscripción “No me maten” 
Fuente: RIMA web 
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Manifestaciones en contra del Encuentro Nacional de Mujeres, 
supuestamente realizadas por grupos católicos durante el XIX 
Encuentro Nacional de Mujeres en Mendoza. 


Foto 8: Por la mujer. Sia la vida 
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el pos ora ria 


Veinte mil ae sa concentraron en Mendoza luego del 
Encuentro Nacional de Mujeres para relvindicar su derecho a decidir 
legalmente sobra su propia persona, incluso si una de esas 

decislones luese la interrupción voluntaria del embarazo memo 
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Tapa del diario Página 12 con foto de la marcha del XIX Encuentro Nacional de Mujeres 
en Mendoza Las pañuelos verdes se convirtieron desde el XVI ENM de Rosario en el 
símbolo de la causa por la despenalización y legalización del aborto 


ANEXO 2 


Listado de Cátedras, Programas e Institutos de Género y de 
Estudios de la Mujer en las universidades argentinas, según 
su año de creación:!* 


Década de 1990 


1. AIEM - ÁREA INTERDISCIPLINARIA DE ESTUDIOS DE LA MUJER 
1990 - Departamento de Ciencias Sociales. Universidad Nacional de 
Luján. 157 

En 1990 se crea el área que es definida por tener un “perfil orientado a la 
investigación científica en los Estudios de la Mujer y del Género", Desa- 
rrollan actividades de investigación y extensión. Actualmente cuentan 
con una “Especialización en Estudios de la Mujer y Género” en convenio 
con la Universidad Nacional del Comahue (Argentina) y la Universidad 
de Granada (España). Esta especialización está dirigida a egresados/as de 
carreras de grado universitarias o terciarias con formación en Humanida- 
des, Ciencias Sociales, Ciencias Básicas y Naturales, Económico Juridi- 
cas, Tecnológicas y Ciencias de la Salud 

Poseen una publicación anual denominada Revista La Aljaba, segunda ¿po- 
ca. Revista de Estudios de la Mujer en conjunto con la Universidad Nacional 
de La Pampa y la Universidad del Comahue Desde 1994 el área tiene 
una biblioteca especializada en “temas de género". En la página web se 
aclara que todas las actividades que se realizan dentro del área han esta- 
do acreditadas por convenios y patrocinios de instituciones estatales, re- 
conocidas por organismos internacionales y universidades extranjeras 


3% Este listado fue elaborado a partir de una investigación en las páginas web de diferentes 
universidades, de entrevistas a feministas y de publicaciones No es el objetivo de este punto 
hacer una memoria exhaustiva de la institucionalización de los “estudios de género” en 
las universidades del país, ya que es una tarea aún pendiente y que excede los objetivos 
de este trabajo 
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2. PPEM —- PROGRAMA PERMANENTE DE ESTUDIOS DE LA MUJER 
1991 - Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires 
(Facultad de Ciencias Humanas y Facultad de Ciencias Sociales). 

En el año 1991 las profesoras Susana Bianchi (historiadora), Silvia Catala 
(Socióloga) y Mónica Tarducci (antropóloga) propusieron a las autorida- 
des de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos 
Aires la formación de un área interdisciplinaria para la promoción de la 
docencia y la investigación de estudios sobre la mujer. La propuesta abar- 
caba a los departamentos de Historia, de Ciencias de la Educación y de 
Trabajo Social de la Facultad de Ciencias Humanas (Tandil) y al Depar- 
tamento de Antropología de la Facultad de Ciencias Sociales (Olavarria), 
con posibilidad de extenderse a otros departamentos. Es un Programa 
interdisciplinario que tiene corno objetivo incentivar los estudios sobre 
mujer y género dentro del ámbito académico y participar en trabajos 
sobre el tema en la comunidad El objetivo general de este Programa fue 
expresado en términos de "abrir una línea de conocimiento e investiga- 
ción en el nivel académico de grado, en torno a la realidad histórica, 
social y antropológica de las mujeres, hasta hace pocos años oculta o 
desconocida” Durante los primeros años de su creación se dictaron se- 
minarios de especialización de grado sobre estudios de la mujer, dicta- 
dos en 1991 por la Prof Susana Bianchi (módulo historia), la Lic Móni- 
ca Tarducci (módulo antropologia) y la Lic Silvia Catalá (módulo socio- 
logía); conferencias sobre Movimiento Social de Mujeres (Dra Margarita 
Bellotti, 1993), dirección de Tesis de Grado sobre las problemáticas de 
género, relaciones familiares y sexualidad y organización de ciclos de 
mesas redondas. Actualmente el PPEM solamente funciona en la Facul- 
tad de Ciencias Sociales 


3. CEHIM - CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS E INTERDISCI- 
PLINARIOS SOBRE LAS MUJERES 

199] - Facultad de Filosofia y Letras. Universidad Nacional de Tucumán 
El CEHIM surge de una propuesta de profesoras del Departamento de 
Historia y se crea por Resolución del Consejo Directivo de la Facultad de 
Filosofla y Letras de la Universidad Nacional de Tucumán, en noviembre 
de 1991 Se presenta como “la primera institución de nivel académico en 
el Noroeste Argentino que abordó la problemática de las mujeres y de las 
relaciones de género desde una perspectiva científica, promoviendo l- 
neas de investigación y tareas de posgrado, extensión y grado como expe= 
riencia novedosa en el espacio universitario” El Centro está compuesto 
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por una directora (Hilda Beatriz Garrido), una comisión coordinadora y 
miembros profesores/as. Entre sus objetivos se cuentan: impulsar, pra- 
mover y coordinar, en el plano local, regional y/o nacional, los estudios e 
investigaciones sobre la historia de las mujeres y los estudios de género; 
formar recursos humanos en el campo de la investigación; patrocinar o 
impulsar congresos o reuniones de carácter específico; publicar los re- 
sultados de las investigaciones de sus miembros; promover formas de 
extensión y convenios con otros organismos; conformar un Centro de 
documentación Publican desde 2004 una revista denominada Temas de 
Mujeres Actualmente se llevan a cabo proyectos de investigación finan- 
ciados. Las integrantes del Centro llevan a cabo tareas de formación (como 
cursos optativos para carreras de grado y cursos de posgrado al interior 
de la universidad); capacitación (básicamente cursos orientados hacia la 
capacitación docente en relación a las temáticas de género) y transferen- 
cia (proyección de videos, participación en programas de T.V y paneles 
de discusión, entrevistas para diarios y revistas) El CEHIM organizó las 
Jornadas de Historia de las Mujeres que se realizó en Tucumán en 1994. 


4. 1EG - INSTITUTO INTERDISCIPLINARIO DE ESTUDIOS 

DE GÉNERO 

1992 - Facultad de Filosofía y Letras. Universidad Nacional de Buenos Aires. 
En julio de 1992 se creó el Área Interdisciplinaria de Estudios de la 
Mujer (AlEM), con el objetivo de convocar actoresfas que estuvieran tra- 
bajando con “estudios referidos a la mujer”. En 1997, por resolución del 
Consejo Directivo, se crea el Instituto Interdisciplinario de Estudios de 
Género. Dora Barrancos (historiadora) es su actual directora y ejerce 
dicha función desde el año 2000. Desde este espacio de investigación 
se plantea promover y desarrollar producciones cientificas en cada 
disciplina; tareas docentes; formación de recursos humanos; relacio- 
nes institucionales con centros del país y del exterior; realización de 
jornadas y congresos. 


5. INSTITUTO INTERDISCIPLINARIO DE ESTUDIOS DE LA MUJER 
1993 - Facultad de Ciencias Humanas Universidad Nacional de La Pampa. 
Fue creado en octubre de 1993 a partir de la iniciativa de investigadoras 
en diferentes disciplinas de las Ciencias Sociales “El Instituto Interdisci- 


7 hup://wvww.unlu edu arfinicio hum 
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plinario de Estudios de la Mujer realiza, difunde y promueve estudios e 
investigaciones sobre las mujeres y desarrolla acciones dirigidas a mejo- 
rar su condición”. Sus objetivos son: desarrollar investigaciones, desde 
una perspectiva de género; formar recursos humanos en esta área de 
conocimiento; asesorar a organismos gubernamentales y no gubernamen- 
tales; editar publicaciones y libros; llevar a cabo actividades de capacita- 
ción y extensión; mamtener una mirada atenta respecto de acontecimien- 
tos que afecten la situación de la mujer pampeana a fin de instalar la 
problemática en la agenda pública y plantear un análisis de género sobre 
la misma Cuenta con una biblioteca especializada en la "problemática 
de género y estudios de la mujer”. Posee más de 1000 volúmenes, obteni- 
dos, la mayoria de ellos, a través del sistema de canje con las publicacio- 
nes propias del Instituto. En el año 2003 la biblioteca obtuvo un subsidio 
por parte de la Universidad dentro del marco de Proyectos de Extensión 
Universitaria (PEU) Han realizado cursos de formación dictados por 
integrantes del instituto, para docentes al interior de la facultad; para 
quienes se lo solítitan (como por ejemplo, personal de medios de comu- 
nicación o personal bancario). Los temas varían, por ejemplo: trabajo y 
relaciones de género, historia y mujer; mujeres y movimientos sociales, 
educación e igualdad de oportunidades. También se han realizado cur 
sos de actualización al interior de la facultad dictados por especialisias 
invitadas. Entre las actividades que mencionan como de extensión se 
cuentan: acciones tendientes a la aprobación de la Ley de Cupos; confe- 
rencias en diferentes localidades de la provincia; co-organización de cam- 
pañas y actividades sobre la no violencia a la mujer, asesoramiento en 
colegios secundarios sobre género, educación no sexista, violencia, sexuali- 
dad, historia de las mujeres, etc Realizan actividades en el marco del dia 
de la mujer, eventos científicos (como por ejemplo, jornadas). Estable- 
cen relaciones institucionales y co-organizan actividades, por ejemplo, 
con el EG (archivo de fotos y testimonios orales para preservar la me- 
movia colectiva del movimiento de mujeres); Sub-secretaria de Cultura 
del gobierno de la provincia de La Pampa (junto con el Archivo Histórico 
Provincial para conformar un archivo de imágenes y palabras de mujeres) 
Integran la Comisión Técnica-cientifica Interdisciplinaria para la elabora- 
ción anual del informe cuanti-cualitativo sobre la evolución de la Ley 1918 
sobre "Violencia Doméstica y Escolar” Decreto 1958/2003 del Poder Ejecuti- 
vo de la provincia de La Pampa Publican la revista La Aljaba desde 1996 co- 
editada con institutos de la mujer de las Universidades de Luján y Coma- 
hue También cuentan con becas de iniciación en la investigación 
para graduados y alumnos, asi como tesistas dirigidos por integrantes 
del instituto, cuyas investigaciones se enmarcan en “temas de género” 
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6. MAESTRÍA "EL PODER Y LA SOCIEDAD DESDE LA PROBLEMÁ- 
TICA DEL GÉNERO” 

1997 - Facultad de Humanidades y Artes. Universidad Nacional de 
Rosario. !'* 

Se crea en 1997 por Resolución del Consejo Directivo de la Universidad 
Nacional de Rosario. Actualmente está coordinado por la Magister Hilda 
Habichayn La maestría cuenta con un ciclo común (en el cual la proble- 
mática de género se ubica histórica, epistemológica y metodológicamen- 
te) y un ciclo de formación especifica (compuesto por seminarios en los 
cuales la temática de género se relaciona con sexualidad, sociedad, po- 
der, familia, educación, legislación, mundo simbólico, trabajo y movi- 
mientos sociales) 


7. ÁREA DE ESTUDIOS INTERDISCIPLINARIOS DE GÉNERO 
Y EDUCACIÓN 

1999 - Departamento de Educación Universidad Nacional de Luján!“ 
Fue creada en marzo de 1999 por Resolución del Consejo Directivo De- 
partamental. Su coordinadora es la Lic. Alicia Itatí Palermo. El área cuenta, 
a su vez, con cinco integrantes y dos pasantes. Entre sus objetivos se 
propone generar un espacio de reflexión, investigación y capacitación en 
referencia a la temática de Educación y Género dentro del Departamento 
de Educación; generar intercambios con otros departamentos y Otras 
universidades y tender a eliminar los estereotipos de género en el ámbito 
de la Universidad Nacional de Luján y entre sus graduados. Entre sus 
actividades se mencionan publicaciones científicas, dictado de la cátedra 
optativa “Introducción a los Estudios Interdisciplinarios de Educación y 
Género”, investigaciones dentro del área y en conjunto con otros depar- 
tamentos de la Universidad de Luján y con otras universidades. 


8. ESTUDIOS DE GÉNERO 

Facultad de Ciencia de la Educación Universidad Nacional de Ente Ríos.'* 
En el Área de Investigación de la Facultad de Ciencias de la Educación, 
existe una sección denorninada “Estudio de Género" donde no se especi- 
fican las fechas en que se desarrollaron los proyectos de investigación, 
sino solo que estos ya finalizaron '% Uno de los proyectos se denominó 


15% Datos extratdos de la página web: hup://hvww [chst unipam edu arfinvestigacioninstitu- 
tosfinstituro_interdisciplinario, de _estudios_de_ia_mujerfindex php 
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"Mujer y Universidad: las relaciones de género en la Universidad Nacio- 
nal de Entre Rios” Su objetivos eran "relevar y analizar datos cuantitati- 
vos sobre la presencia de las mujeres en la Universidad Nacional de En- 
wwe Rios (UNER) festudio cuantitativo sincrónico), y confrontarlos con 
los datos disponibles referidos a otras universidades nacionales y extran- 
jeras así como con el marco teórico/histórico de referencia, y apoyar la 
conformación de un área de género y educación, a través de la formación 
de recursos humanos especializados (. )" El segundo proyecto se deno- 
minó “Mujer y Violencia: violencia contra la mujer y discriminación sexis- 
ta. Un estudio socio-semiótico”. En términos generales, el proyecto es 
preseniado como un trabajo que “aborda a través de la lectura de un 
corpus juridico sobre un caso criminal, el 'caso D', la violencia ejercida 
sobre las mujeres y la discriminación sexista no solo en los cuerpos sino 
sobre todo en la letra, en los discursos construidos en el marco de la justicia, 
en ese relato donde cada uno de los participantes/protagonistas testigos, 
familiares, amigos, vecinos, expertos- aporta su visión sobre la victima” 
m0 


De 2000 hasta 2006 


9. PROYECTOS UBACyT 

2001-2003 Facultad de Psicologia. Universidad Nacional de Buenos 
Aires 1% 

Entre las publicaciones de proyectos de UBACyT 2001-2003, figura un 
proyecto dirigido por Débora Tajer: “Equidad de Género en la calidad de 
atención de pacientes cardiovasculares" Entre las publicaciones de los 
integrantes del Proyecto se presentan capítulos de libros, artículos en 
revistas cientificas y medios audiovisuales. 


10. CÁTEDRA ABIERTA DE LA MUJER 

2003-2005 - Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos 
Aires (UNICEN) y Municipio de Tandil!“ 

La Cátedra Abierta de la Mujer es presentada como un espacio concebido 
para propiciar “la reflexión y debate sobre cuestiones de género femeni- 
no” El primer ciclo de esta cátedra se desarrolló durante 2003 y el se- 
gundo en 2003. Los encuentros del segundo ciclo se realizaron en el 
centro de la ciudad y en los diferentes Centros Comunitarios municipa- 


1 hupiwere [cedu. uner edu ar! 
te2 La fecha de referencia que figura para el Área de Investigación es de 1990 a 2004 
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les, con el objetivo de que la Cátedra fuera extensiva a toda la comuni- 
dad Las cátedras se basan en charlas debate y conferencias a cargo de 
mujeres especialistas en cuestiones que van desde los derechos que las 
asisten hasta problemas como la violencia. En 2005, a diferencia de la 
primera edición de la Cátedra, solo algunos de los encuentros se realiza- 
ron en el centro de la ciudad, ya que la intención era lograr una “mayor 
participación comunitaria” y se considera que los Centros Comunitarios 
municipales pueden ser espacios propicios para ello 

La primera charla tuvo lugar en el Centro Cultural Universitario y estuvo 
a cargo de Diana Malffía, quien disertó sobre la participación de la mujer 
en los gobiernos democráticos de nuestro pais, dejando formalmente in- 
augurado este ciclo 2005 


11. GRUPO INTERDISCIPLINARIO DE ESTUDIOS DE GÉNERO 
2003 - Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales. Universidad Na- 
cional de la Patagonia San Juan Bosco !% 

El Grupo fue creado en el año 2003 por resolución del Consejo Superior 
de la Universidad. Sus objetivos se centran en “conformar un grupo que 
congregue a docentes e investigadores de las distintas carreras de la Fa- 
cultad interesados en la problemática de género” e “ Iniciar y continuar 
con investigaciones sobre la temática de género en y desde la Patagonia". 
Actualmente el Grupo lleva a cabo encuentros para discutir bibliografía 
especializada; organiza seminarios, talleres y jornadas; conforma una bi- 
blioteca especializada y publicac los resultados de las investigaciones 


12. PSICOANÁLISIS Y GÉNERO 

2006 - Facultad de Ciencias Sociales y Humanas Universidad Nacional 
de San Luis. *é 

Forma parte de los cursos de posgrados dictados por la Universidad du- 
rante el año 2006. La responsable del mismo es la Licenciada lrene Bea- 
triz Meler. El curso es destinado a psicólogos, médicos (con formación 
psicoanalítica), egresados de carreras mayores de Filosofía, LingUistica, 
Educación, Ciencias Sociales o Juridicas, Entre los contenidos minimos 
figuran: el concepto de género y su pertinencia para el psicoanálisis; 
teoría freudiana sobre la sexualidad femenina; el debate en el campo 
psicoanalitico; aportes contemporáneos influidos por las teorias feminis- 
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tas; escuela anglosajona y escuela europea; aportes argentinos y una revi- 
sión de la psicopatología desde una perspectiva de género 


13. CENTRO DE INVESTIGACIONES (Proyectos 2003-2007) 
2005-2007 - Facultad de Políticas y Sociales Universidad Nacional de 
Cuyo.” 

El Centro de Investigaciones de la UNCuyo actualmente cuenta con dos 
proyectos 2005-2007 desde la Secretaría de Ciencia, Técnica y Posgrado, 
que abarcan temas de género. Uno de ellos se titula: "Competencias labo- 
rales y condicionantes de género en industrias de base agrícola en Men- 
doza”. Su directora es Ána Graciela Burgardt. Sus objetivos son: "Descri- 
bir y caracterizar desde indicadores cuantitativos (condición laboral, ni- 
vel de instrucción, edad, estado ciyil y sector de la economía) la situa- 
ción de las mujeres en el mercado laboral. Rastrear y sistematizar cómo 
operan las nuevas exigencias del mercado laboral en tanto requerimien- 
tos de formación*hacia las trabajadoras del sector industrial de base agií- 
cola. Comprender los esquemas de percepción que poseen las mujeres 
acerca de las competencias requeridas para la incorporación al mercado 
laboral y su relación con las estrategias de formación adoptadas Indagar 
cómo la perspectiva de género y los cambios en las relaciones familiares 
se hacen presentes en las expectativas de las mujeres sobre el ingreso, la 
permanencia y las posibles trayectorias en el mercado laboral”. 

El segundo proyecto se denomina "Género y memoria: perspectiva para 
una lectura crítica de las encrucijadas de la ciudadania y la democracia 
en la coyuntura actual” y es dirigido por Alejandra Ciriza. Las disciplinas 
en las que se enmarca son: Filosofía, Filosofía politica y Estudios de 
género. Y las áreas de estudio que presenta son: Sujeto, Ciudadanía, 
Democracia y Género Por último, los objetivos específicos del Proyecto 
son: “Proponer herramientas conceptuales para pensar los dilemas de las 
democracias contemporáneas, marcadas por la formalización jurídica y 
la falta de respuesta a las necesidades reales de la vida humana a partir de 
los estudios de género y el análisis de la dimensión histórica de la expe- 
riencia de los sujetos subalternos como perspectivas críticas Analizar, 
desde un punto de vista teórico feminista, la relación entre formalización 
jurídica y demandas de los movimientos feminista y de mujeres en orden 
al logro de una ciudadanía sexual, apuntando a visualizar las tensiones 
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entre ficción jurídica y cuerpo real, entre lo personal y lo político, entre 
sujeto colectivo y subjetividad individual Analizar las tensiones entre el 
arden jurídico internacional y las tradiciones culturales y políticas na- 
cionales. Analizar la relación entre derechos proclamados y mecanismos 
de garantía en el terreno de las políticas públicas destinadas a mujeres. 
Conocer y reconstruir las distintas formas de lucha y organización popu- 
lar que tuvieron lugar en la provincia de Mendoza a partir de los años 
60-70". Alejandra Ciriza es filósofa, se reconoce feminista y fue integran- 
te de la Comisión Organizadora del X1X Encuentro Nacional de Mujeres 
realizado en la ciudad de Mendoza. 


14, ÁREA DE ESTUDIOS SOBRE GÉNERO 

2006 - Instituto de Investigaciones Gino Germani Facultad de Ciencias 
Sociales. Universidad Nacional de Buenos Aires. 

Las áreas temáticas del Instituto son definidas como “unidades técnico- 
académico-administrativas de organización. Son abarcativas, de carácter 
interdisciplinario y multidisciplinario”. El área de Estudios sobre Géne- 
ro se presenta “en formación”, según la información de la página Web del 
Instituto Actualmente existe un proyecto dentro de esa área, cuyo perio- 
do de duración se ubica entre los años 2005-2006. Está dirigido por Marilde 
Alejandra Mercado y financiado por la Universidad de Buenos Aires 


15, MAESTRÍA EN CIENCIAS DE LA FAMILIA 

Escuela de Posgrado. Universidad Nacional de General San Martín '* 
Esta Maestría que se dicta actualmente forma parte de la oferta de pos- 
grados dentro del área temática de Ciencias Sociales y Humanas Tiene 
por objetivo “proporcionar capacitación interdisciplinaria para la adqui- 
sición de competencias profesionales vinculadas con la investigación 
aplicada a la planificación, prevención, asistencia y docencia, dentro de 
la 1emática de la familia” Fue co-dirigida por Eva Giberti y actualmente 
su directora es la antropóloga Mónica Tarducci, quien se reconoce como 
feminista, impulsó la creación del Programa Permanente de Estudios de 
la Mujer en la UNCPBA y ha participado en comisiones organizadoras de 
encuentros feministas. 
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16. CÁTEDRA LIBRE DE LA MUJER 

Universidad Nacional de La Plata 

Dependiente de la Presidencia de la UNLP 

Responsable: Prof Silvia Knigth 

Objetivos; propiciar el debate creador sobre la problemática de la mujer 
en la sociedad contemporánea y promover la comprensión de su pa- 
pel histórico en la sociedad; auspiciar el desarrollo de estudios e in- 
vestigaciones sobre temas relevantes que permitan abordar la proble- 
mática de la mujer desde una posición crítica; constituir un espacio 
de encuentro y de discusión de las distintas corrientes del pensa- 
miento a fin de enriquecer la elaboración teórica sobre la problemáti- 
ca de la mujer. 


Ciudad Autónoma de Buenos Aires 


17. CATÉDRA DE TEORÍAS FEMINISTAS. “Las mujeres cuentan su 
historia: teorías feministas. Política sexual y resistencia” 

Facultad de Ciencias Sociales Universidad Nacional de Buenos Aires. 
La materia forma parte de la Carrera de Sociología con orientación en 
Diagnóstico Social La profesora titular de la misma es Silvia Chejter. 


18, CÁTEDRA DE INTRODUCCIÓN A LOS ESTUDIOS DE GÉNERO 
Facultad de Psicología de la UBA 

La profesora titular es Ana María Fernández. Psicóloga clínica, psicoana- 
lista, profesora titular de la Cátedra de Introducción a los Estudios de 
Género de la Facultad de Psicología de la UBA, profesora titular de la 
Cátedra de Teoría y Técnica de Grupos de la Facultad de Psicología de la 
UBA y directora del Programa de Actualización en el campo de proble- 
mas de la subjetividad, también de la Facultad de Psicología de la UBA 
Autora de numerosos artículos y de libros, entre ellos, La Mujer de la 
ilusión. Ha sido compiladora de varias publicaciones, entre ellas Las Mu- 
jeres en la Imaginación Colectiva 

Nota: Existen “estudios de género” en otras cinco universidades, pero no 
me fue posible recabar información detallada sobre ellos En la Universi- 
dad Nacional de Jujuy figura el Área Interdisciplinaria de Estudios de la 
Mujer y de Género de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales 
En Neuquén, en la Universidad Nacional del Comahue se encuentra el 
Centro Interdisciplinarios de Estudios de Género de la Facultad de Hu- 
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manidades En la Universidad Nacional de Salta fue creada la Comisión 
de la Mujer, Maria Julia Palacios - Violeta Carrique. En San Juan, fue 
creado el PRODEM (Programa de Estudios de la Mujer) en la Facultad 
de Ciencias Sociales de la Universidad Nacianal de San Juan. En Cár- 
doba fue creado el Programa Interdisciplinario de Mujer y Género en 
la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad Nacional 
de Córdoba 
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